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RÉSUMÉ
À la fin du dix-huitième siècle, l’Espagne et le Portugal décident de résoudre ses
controverses, en organisant une commission bipartite pour déterminer les limites de la
frontière américaine entre les deux empires. Félix de Azara, l’un des membres de
l’expédition espagnole, arrive à l’extrême sud du continent chargé d’une mission que,
malgré ses efforts, il ne parviendra pas à exécuter.
Outre les tâches officielles assignées ultérieurement, Azara accomplit un
énorme et important travail dans tous les domaines où il s’est aventuré. Il est reconnu
par son apport extraordinaire à l’histoire naturelle d’une vaste zone de l’Amérique du
Sud et par les conditions particulières dans lesquelles cet apport fut effectué.
En partant de l’analyse de l’oeuvre d’Azara, et particulièrement de sa
Descripciôn e historia de! Paraguay y de! Rio de !a Plata, celle étude propose de
souligner l’originalité de sa perception du monde américain ainsi que du discours qui la
véhicule. Nous essayons de prouver que sa production littéraire montre un certain
degré d’indépendance des paradigmes discursifs contemporains.
Pour le démontrer, nous avons individualisé divers regards à travers lesquels
Azara analyse son environnement, en choisissant quelques passages qui montrent une
pensée compatible avec les paradigmes mentionnés auparavant et d’autres qui
dénotent une évolution indépendante de ses idées et le font devenir, dans certains cas,
précurseur de disciplines et de théories qui seront développées beaucoup plus tard.
Mots clés: Illustration - littérature de voyages - histoire naturelle — discours colonial —
Paraguay et Rio de la Plata.
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SUMMARY
Towards the end of the eighteenth century Spain and Portugal decided to solve
their disagreement, set up a bipartisan commission to determine the borders of the
Luso-Hispanic territories in America. Félix de Azara, one of the members of the Spanish
expedition, reached the far south of the empire entrusted with a mission that, due to
circumstances beyond his control, he would neyer accomplish.
in additional to his officiai duties Azara carried out work of truiy far-reaching
proportions in the diverse disciplines into which those duties took him. He stands out
flot only because of his extraordinary contribution to the natural history of a vast part of
South America and the conditions to be found there, but also on account 0f the singular
VS0n 0f that primitive world contained in his essays.
The object of this study is to set in relief the originaiity of Azara’s perception of
the American continent and the discourse used to describe it as can be gained from
analysing his works with particular attention to his Descripciôn e historia del Paraguay y
de! Rio de la Plata. It is the intention here to demonstrate that Azara’s literary work
evinces a certain degree of independence with respect to contemporary discursive
paradigms.
With this objective distinctions have been made in the various ways in which
Azara anaiyzed his surroundings, and to this end certain passages have been selected
to show a way of thinking compatible with the afore-mentioned paradigms, whiie others
denote an independent evolution in his ideas that make him, in certain cases, a
precursor of disciplines and theories that would be developed much later.
Key words: the Enhightenment - travel writing - naturai history — colonial discourse -
Paraguay and Rio de la Piata.
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RESUMEN
A finales de! siglo XVIII, Espafia y Portugal deciden resolver sus
desavenencias, organizando una comisiôn demarcadora bipartita para determinar los
limites de la frontera hispano-lusitana en América. Félix de Azara, uno de Ios miembros
de la expediciôn espaola, Ilega al extremo sur del imperlo encargado de una misiôn
que, a pesar de sus esfuerzos, nunca Ilegaré a efectuar.
Ademés de las tareas oficiales que le fueron asignadas ulteriormente, Azara
realiza una enorme y trascendente labor en todas las disciplinas en las que incursiona.
Se destaca, no sôlo pot su extraordinario aporte al conocimiento de la historia natutal
de una vasta zona de América de! Sur y las condiciones en que e! mismo se efectuara,
sino también por su singular acercamiento a ese mundo primitivo que perpetûa en sus
escritos.
Partiendo de! anàlisis de la obra azariana, y en particular de su Descripciôn e
historia del Paraguay y del Rio de la Plata, este estudio se propone destacar la
originalidad de su percepciôn del mundo amecicano y del discurso que la difunde. Se
intentaré demostrar que su producciôn literaria muestra cierto grado de independencia
con respecto a Ios paradigmas discursivos contemporéneos.
Con este propôsito, hemos distinguido diversas miradas a través de las cuales
Azara analiza su entorno, seleccionando algunos pasajes que muestran un
pensamiento compatible con Ios paradigmas antes mencionados y otros que denotan
una evoluciôn independiente de sus ideas y b convierten, en ciertos casos, en
precursor de ciencïas y teorias que se desarrollarân mucho més tarde.
Palabras claves: Ilustraciôn - biteratura de viajes - historia natural — discurso colonial —
Paraguay y Rio de la Plata.
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I NTRODUCCIÔN
Et presente trabajo se propone examinar la obra de Félix de Azara (1742-1 821),
poniendo particular atenciôn en et texto titulado Descripciôn e historia de! Paraguay y
de! Rio de la Plata (1847), que ofrece una informaciôn bastante completa y
diversificada sobre ta regiôn. Para ello utilizaremos la primera ediciôn argentina de la
obra, impresa en Buenos Aires, en et afio 1943, por la Editoriat Bajel.
Fétix de Azara es uno de los principales estudiosos que recorriô tas regiones de
Paraguay y det Rio de ta Ptata donde desplegô una inmensa y variada tabor. Sus
observaciones causaron gran interés en la sociedad ilustrada europea de su tiempo y,
luego de la independencia, se constituyeron en fuente privilegiada de informaciôn para
miembros de tas sociedades criollas emancipadas, cientificos y otros interesados en
cuestiones amencanas.
La obra cientifica de Azara es mtiltiple y pot ello despierta interés en éreas tan
diversas como las ciencias naturates, la historia, ta geografia, la etnografia o la
cartografia. ACm en la actualidad, su obra es una vallosa fuente texicogréfica y
antropolégica por ser depositaria de la més completa informaciôn sobre la
terminologia propia del Rio de la Plata y de ta descripciôn màs detallada sobre los
pueblos aborigenes que habitaron ta Repûblica Argentina, Uruguay y Paraguay.
Este trabajo intentarâ probar que et valor de su obra no se agota en los
acontecimientos relatados, las especies animales o vegetales descritas o los cursos de
nos cartografiados; su discurso constituye, en si mîsmo, una fuente de interés porque
revela diversas miradas (ta del funcionario colonial, la del cientifico, la del naturalista
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aficionado, la del antropôlogo, la del extranjero maravillado ante la naturaleza, etc.)
entre las que destaca por su caràcter innovador la del “ecologista” (si se me permite
emplear aqul este anacronismo por falta de un término més adecuado a la época y a
su condiciôn)1. También intentaremos descubrir si existe una relaciôn entre esta nueva
perspectiva del mundo colonial y la posterior recepciôn de la obra en el Rio de la Plata.
En primer término trazaremos un sucinto panorama sobre la llustraciôn en
Espafia y su influencia en los territorios ultramarinos, especialmente a través de las
expediciones cientificas que recorrieron extensas regiones del continente americano
con diversos propôsitos. Luego presentaremos distintos aspectos de la vida y la obra
de Azara, en una breve biografia.
En segundo lugar desarrollaremos algunos aspectos estructurales de la
Descripciôn, producto de sucesivas reformulaciones, analizando cômo se construye el
narrador y a qué piiblico se dirige, cuéles son las caracteristicas de su escritura y los
propôsitos que la guiaron.
En una etapa posterior distinguiremos las diferentes “miradas” con que Félix de
Azara observa diversos aspectos de la realidad americana y las contradicciones que
las mismas generan en su discurso.
Por ûltimo, abordaremos la recepciôn de su obra en el émbito americano en un
intento de establecer una relaciôn entre la trascendencia de la misma y esa
multiplicidad de “miradas” que desarrollàramos con anterioridad.
La mayor parte de los textos escritos por Azara han sido publicados en distintas
épocas y circunstancias, aunque todavia existen algunos manuscritos inéditos
depositados en instituciones de Espaia o de Ios paises sudamericanos en los que
Se eligiô utilizar este término por considerar que era el més adecuado ya que
“conservacionista”, en el diccionario de la RAE, remite a “ecologista” y uproteccionista es el
partidario del proteccionismo, es decir, de una politica econômica que protege la produccïôn
nacional de la competencia de productos extranjeros.
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desplegô sus investigaciones. Como ya b anticipàramos, su obra es abordada desde
un amplio abanico de disciplinas que resaltan su vabor geogrâfico e histôrico, que
subrayan su contribucïôn a la antropologia, la botànica o la zoologla (en todas sus
ramas), que destacan su aporte etnolôgico o lexicogrfico, que 10 definen como el
primer naturalista de la regiôn del Plata, el precursor de Darwin, uno de los fundadores
de la ciencïa argentina, etc., pero su producclôn no ha sido trabajada en el marco del
discurso colonial producido por la literatura de viajes del sigbo XVIII o, si existen
publicaciones escritas bajo esta ôptica, no las hemos encontrado en el transcurso de
esta investigaciôn. De modo que es nuestra intenciôn dar un peque’io paso en esa
direccïôn.
Pensamos que las herramientas teôricas màs adecuadas a nuestra
problemàtica seràn la semiôtica y la pragmàtica, en primer lugar, y bos estudios
postcoboniales, en segundo término. La semiôtica y la pragmâtica nos proveeràn Ios
recursos necesarios para identificar, dentto del discurso azariano, Ios elementos
fundamentales que permitan una mejor interpretaciôn del mismo, poniendo de
manifiesto indicios que contribuyan a la construcciôn del bocutor y sus interbocutores,
entre otras precisiones. Ambos constituyen instrumentos metodolôgicos valiosos que
permiten delimitar el sentido general de un texto, estableciendo las significaciones
posibles del mismo. Recurriremos también a bos estudios postcoboniales, en su
vertiente latinoamericanista, representada aqul pot las reflexiones de Mary Louise Pratt
sobre las estrategias de representaclôn (y sus vehiculos) implementadas por Europa
para construit el resto del mundo y los “otros” que 10 habitan. Sus nociones aportarén
las consideraciones necesarias para examinar la obra de nuestro autor desde esta
perspectiva discursiva. Pot i,ltimo, intentaremos ubicar la producciôn de Azara dentro
3
del canon literario hispanoamericano y destacar la importancia de su aporte, valorado
aCm en un importante segmento de la comunidad hispanohablante.
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CAPITULO I
LA ILUSTRACIÔN EN Y EN SUS DOM INIOS DE
ULTRAMAR
Las expediciones cientificas
Et siglo XVIII significa para la Metrôpoli y sus colonias et inicio de una importante
etapa de reformas que introduce cambios en diferentes àreas de la actividad colonial.
En et àmbito cientifico, se produce una notable reactivaciôn tras largos aios de
“marginalidad, indiferencia y aislamiento” (Lafuente y Peset, 1988: 31) con respecto al
resto de Europa. La situaciôn heredada por los primeros Borbones “podra
caracterizarse a grandes rasgos por la ausencia de instituciones o vehiculos de
difusiôn de las ideas comprometidas con la modernidad” (Lafuente y Peset, 1988: 31),
en un estado demasiado debilitado politica y financieramente para apoyar los deseos
de recuperaciôn de ta sociedad espafiola. En esta época, la llustraciôn, fundada en et
pensamiento racional y la observaclôn emplrica, genera en toUa Europa gran interés
por las ciencias exactas y naturales que, en Espata, se veràn favorecidas pot la
transiclôn dinâstica y recibiràn et impulso de un programa borbônico de protecciôn y
est imulo.
El anhelo de conocimientos promovido por la llustraciôn y el programa politico
que inspira la gestiôn de gobierno de Carlos III, orientado a maximizar et
aprovechamiento econômico de las colonias, requieren et apoyo de investigaciones
geogràficas que aporten sôlidos conocimientos sobre la realidad tanto metropolitana
como de Ios territorios ultramarinos. Como bien constata Horacio Capel, “Espafia, que
con los trabajos de Esquivel, Lôpez de Velasco o Labaia habla sido en et siglo XVI et
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primer estado europeo que concibiô el proyecto de realizar una cartografla cient!fica de
sus territorios, fue incapaz luego de Ilevar a cabo dichos proyectos, mientras que otros
paises como Francia, los impulsaban decididamente desde mediados del XVII”
(1988:101).
Tradicionalmente, en Espafa, la instituciôn encargada de efectuar los proyectos
cartogrâficos era la Marina. “Su misiôn era la de asegurar la relaciôn de las distintas
partes del lmperio y la defensa naval del territorio, b que suponia necesariamente un
interés por las cartas néuticas de navegaciôn y por el conocimiento exacto de las
costas” (Capel, 1988:107). Ademés, se eligiô a la Marina por tratarse de una
corporaciôn estructurada, que disponia de una formaciôn cientifica rigurosa y de los
medios técnicos precisos para realizar su cometido. Durante el reinado de Carlos III, “la
labor cartogréfica en las costas y mares del Imperio adquiere un ritmo cada vez més
intenso” extendiéndose al Mediterréneo, Africa, América, Filipinas, e incluso a las
costas asiàticas (Capel, 1988:108).
Naturalmente, el objetivo principal de las expediciones fue la exploraciôn de las
costas americanas, sobre todo en sus extremos meridional y septentrional. El extremo
sur de América daba acceso al Océano Pacifico, que por mucho tiempo habla sido de
dominio espatïol, pero (os viajes de marinos franceses (Frezier, en 1712-14 y
Bougainville, en 1766) e ingleses (Anson, en 1740-44) permitieron a otras potencias
europeas disponer de amplias informaciones sobre regiones que hasta entonces Ios
espauioles habian ocultado celosamente (Capel, 1988: 109).
Ademâs de las consecuencias cientificas y culturales que esta situaciôn
acarreaba, la carencia de una cartografia propia obligaba a depender de la producciôn
extranjera, con graves consecuencias politicas y militares, como fueron la utilizaciôn de
cartas néuticas con errores probablemente intencionados o los reclamos de otras
potencias sobre territorios del imperio, mal cartografiados (Capel, 1988: 100-101). Pot
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otra parte, Ios viajes de circunnavegaciân del capitàn inglés James Cook, en 1769,
1772 y 1776, y el del francés Jean François Galaup de La Pérouse, en 1785,
“supusieron hitos decisivos en la organizaciôn de grandes expediciones maritimas para
el estudio cientifico sistemético y el descubrimiento de la ûltimas tierras desconocidas”
(Capel, 1988: 111).
Espa’ia, no pudiendo sustraerse a esta carrera maritima sin perjuicio para sus
intereses politico-econômicos y su prestigio politico y cultural, impulsa numerosos
viajes hacia las zonas marginales de sus colonias americanas que le etan aûn semi
desconocidas2 a pesar de Ios siglos de dominaciôn transcurridos y, por b tanto, el
terreno ôptimo para el inicio de las actividades.
Durante todo el siglo XVIII y principios del XIX, se realizan numerosas
expediciones cientificas que contribuyen notablemente al desarrollo y divulgaciôn de
conocimientos acerca del territorio americano. Entre las màs importantes
mencionaremos la expediciôn de sabios franceses encabezada por Louis Godin, Pierre
Bouguer y Charles-Marie de La Condamine que Ilega al Perû en 1735 para medir un
arco de meridiano terrestre, y recorre la zona ecuatorial, recogiendo datos sobre la
flora, fauna y poblaciôn indigena del Amazonas. En este viaje participan, como
representantes de la corona espaiiola, dos jôvenes oficiales de marina, Jorge Juan y
Antonio de Ulboa, entre cuyas obras mencionaremos Relaclôn histôrica del viaje a la
2 En realidad, Espaia pudo haberse beneficiado de una larga tradiciôn de interrogatorios,
efectuados desde el siglo XVI (las Ilamadas relaciones geogràficas), asi como de una multitud
de informes redactados, por encargo o espontàneamente, pot distintos funcionarios
gubernamentales. Sin embargo, toUa esta informaciôn, reservada e inaccesible al pûblico,
quedô muchas veces olvidada en Ios archivos. De ese modo, valiosos informes permanecieron
ocultos y no contribuyeron a enriquecer la informaciôn general ni la reflexiôn geogrfica (Capel,
1988:124)
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Amérïca meridional (1748), Observaciones astronômicas y fisicas hechas en Ios reinos
del Perû (1748) y Noticias secretas de América3 (1826).
Otras expediciones promovidas por la corona espafiola para el mejor
conocimiento de la naturaleza fueron la de Hipôlito Ruiz y José Pavôn, que recorre
Perû y Chile entre 1777 y 1788 y cuyo legado es la publicaciôn de Florae Peruviana et
Chilensis; la de José Celestino Mutis, que desarrolla una importante tarea en et
virreinato de Nueva Granada, entre los aeios 1787 y 1808; la de Martin Sessé, que
Ilega a Nueva Espafia con la misiôn de explorar las tierras de la América septentrional
que se hallan bajo dominio espa?iol y cuyo fruto impreso son Flora mexïcana y Plantae
Novae Hispaniae; la de Alessandro Malaspina, efectuada entre 1789 y 1794, que
explora las costas del Nuevo Mundo en su recorrido pot los mares de América, Asia y
Oceania y realiza un invalorable aporte cientifico, econômico y polftico.
Pero el màs prestigioso de todos los viajeros ilustrados es Alexander von
Humboldt quien, en compaia de Aimé Bonpland, recorre, entre 1799 y 1804, gran
parte de Ios territorios de Venezuela, Nueva Granada, Ecuador, Perû, Cuba y México.
Esta es la ûltima expediciôn con propôsitos cientificos permitida pot la Metrôpoli
(aunque no promovida por ella) y la que obtiene mayor difusiôn. La informaciôn reunida
en este viaje, y consignada en una gran obra compuesta por 34 tomos, difunde la
informaclôn màs exacta y completa sobre los recursos de las colonias americanas,
contribuye a la revalorizaciôn e inserciôn de América en el escenario mundial y
promueve el surgimiento de una identidad americana diferenciada al poner en
evidencia la importancia y variedad de la naturaleza y revelar la singularidad del
continente (Saladino Garda, 1996: 49-54).
Recién en 1826, se pubhcan, bajo et titulo de Noticias secretas de América, partes del informe
elaborado pot Antonio de UIloa y Jorge Juan, consideradas muy criticas con la administraciôn y
declaradas secretas por et gobierno espafol.
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Antes de proseguir, es importante aclarar que en esta breve enumeraciôn de
viajes, sôlo hemos mencionado alguno de los titulos que integran la vasta producciôn
escrita, elaborada en el marco de las expediciones cientficas, y cuya influencia se
extendiô a ambos lados del Atlàntico.
La exploraclôn de las regïones ïnterïores
Como sabemos, la penetraciôn y exploracién de los territorios que integraban el
imperio espatol se efectuô siguiendo derroteros establecidos en base a prioridades
variables de acuerdo a las épocas. En el siglo XVIII la boténica es la ciencia dominante
y su estudio el motor de las expediciones cientificas y un incentivo para que los
gobiernos costeen dichas empresas especulando con las riquezas que el reino vegetal
puede ofrecer a la economia, la agricultura o la farmacologia. El deseo de los
cientificos de encontrar nuevas especies vegetales, unido al interés econômico de
obtener bélsamos, materias colorantes, maderas y quinas, guian las expediciones a las
regiones tropicales y a los paises andinos, dejando relegadas las extensas Ilanuras
pampeanas (Alvarez Lôpez, 1952: 6), que sôlo atraerén el interés peninsular cuando
contingencias de la politica exterior requieran el trazado cartogràfico de las regiones
interiores del imperio.
Esto ocurre, efectivamente, cuando las autoridades espaiiolas y lusitanas
deciden poner fin a sus desavenencias dando cumplimiento a b establecido en
sucesivos tratados que culminaron con el de San lidefonso. Este Tratado Preliminar,
firmado el 1 de octubre de 1777, por el conde de Floridablanca y Francisco Inocencio
de Souza Coutinho, y ratificado por la Paz del Pardo en 1778, fijaba las bases para
resolver el lïtigio y solicitaba la creaciôn de una comisiôn demarcadora bipartita que
fijara las fronteras entre las posesiones amencanas de ambas coronas.
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Espaiia designa, entonces, comisiones encargadas del estudio geogréfico de
los territorios y de la determinaciôn de IXmites. Para formarlas, recurre nuevamente a la
excelente formaciôn cosmogréfica de los marinos aunque, en este caso, participan
también otros individuos que, como Félix de Azara, no pertenecen a ese cuerpo
(Capel, 1988: 107-118).
El personaje: Félix de Azara
Félix de Azara nace el 18 de mayo de 1742, en Barbufales, provincia de
Huesca, en el seno de una familia ilustre e influyente. Sus padres, D. Alejandro de
Azara y Loscertales, sefior de Lizana, y dofia Maria de Perera, proccearon una nutrida
y brillante descendencia. Efectivamente, todos sus vàstagos, a los que proporcionaron
una educaclôn esmerada, se convirtieron en destacadas figuras de la politica, la
religiôn o la ciencia espafiolas. Eustaquio fue Obispo de Barcelona; José Nicolés,
marqués de Nibbiano, muy vinculado a su hermano Félix y responsable inicialmente de
la difusiôn de su obra, fue un eminente diplomâtico y hombre de letras, embajador de
su pais durante los reinados de Carlos III y Carlos IV, primeramente en Roma y màs
tarde en Parjs, donde se destacô por su notable actuaciôn durante la época
napoleônica; Lorenzo presidiô el Cabildo de la Catedral de Huesca; Mateo ocupô el
cargo de Oidor en la Audiencia de Barcelona y Francisco Antonio se desempeô como
Corregidor de la ciudad de Isuela. Por su parte Mariana, la ûnica mujer, fue la madre
de Eusebio Bardaji y Azara, diplomético y ministro de Estado durante el reinado de
Fernando VII (Alvarez Lôpez, 1935:10/ Gonzàlez, 1943: XII-XIII).
Félix Francisco José Pedro de Azara y Perera (BarbuiaIes, 1742 — 1821). Conocemos la
fecha exacta de su nacimiento gracias a Enrique Âlvarez Lôpez, quien transcribe la partida de
bautismo de Azara (Alvarez Lôpez, 1952: 9). Hasta entonces, se consideraba 1746 como el aio
de su nacimiento por set la fecha dada pot Walckenaer, su primet biôgrafo y amigo.
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Et tercer hijo del matrimonio, Félix, de cuya flUiez no se conocen muchos
detalles, realiza sus primeros estudios en la casa paterna y màs tarde, entre 1757 y
1761, adquiere vastos conocimientos de legislaciôn y filosofa en la Universidad de
Huesca. Importante en la educacién de Félix es la participaciôn de su tio paterno, don
Marnés, rnaestrescuela de la catedral oscense y canônigo de sôlidos conocimientos
humanisticos, que b aboja en su casa durante su permanencia en esa ciudad y se
ocupa de la educaciôn de su sobrino con et mismo esmero que pusiera en la
instrucciôn de José Nicolâs.
Finalizados sus estudios, y aunque su familia esperaba verlo elegir una
profesiôn humanEstica y sobresalir en el àmbito de las letras como su hermano José
Nicolés, Félix elige la carrera de las armas y se inscribe en la Academia Militar de
Barcelona luego de haber sido rechazado en el Colegio de Segovia porque una real
orden prohibié el ingreso al establecimiento a Ios aspirantes mayores de dieciocho
afos, edad que Félix excedia. (Alvarez Lôpez, 1935:11/ Gonzàlez, 1943: XIII).
En Barcebona, se encuentra por primera vez con José Nicolâs, quien habla
partido a estudiar a Salamanca a los quince aios, cuando Félix tenia sôlo unos pocos
dlas. Esta breve entrevista de dos dias tiene lugar gracias a que José Nicolés,
diplomético en la Santa Sede y en camino hacia Roma, se detiene en la ciudad Ilevado
pot e! deseo de conocer a su hermano. Aunque no volverlan a verse hasta pasados
treinta y cinco arios, cada uno guardô un entraiiable cario hacia et otto,
manteniéndose informados mutuamente por via epistolar (Gonzàlez, 1943: XIV).
En la Academia Militar de Barcelona, Félix realiza estudios superiores de
matemticas; uestudios tan de su agrado- dice su biôgrafo Castellano de Losada-, que
a tos nueve meses fue examinado, y encontràndolo perfectamente impuesto, b
pasaron al tercer afio, ascenso extraordinarlo, que ademàs de admirar a sus maestros
db a conocer su genio y capacidad” (Gonzàlez, 1943: XIII-XIV). Egresa de la academia
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militar en 7767, con el grado de Subteniente de InfanterEa, el titulo de Ingeniero
Delineador de Ios Ejércitos Nacïonales, Plazas y Fronteras, y una formaciôn sôlida y
moderna (Alvarez Lôpez, 1935: 1 1-13 I Gonzàlez, 1943: XIII-XIV).
Durante varios afios realiza diversos trabajos de ingenieria en nos y
fortificaciones espauioles, que merecen el reconocimiento de sus superiores a la vez
que b mantïenen alejado de la prâctica militar. En 1775 participa en la guerra contra
Argel; es herido en las operaclones de desembarco y salvado por un marinero que 10
recoge en la playa y le extrae la gruesa bala de cobre que le atravesara el tôrax, casi
pot completo (Alvarez Lôpez, 1935: 13-14! Gonzàlez, 1943: XIV-XV).
A su regreso a Espauia, es ascendido a “teniente de Ingenieros y dos meses
mâs tarde, en febrero de 1776, a capitàn de Infanteria, con el titulo de ingeniero
extraordinario” (Alvarez Lôpez, 1935: 15-16). En el mismo auio, se funda la Sociedad
Econômica Aragonesa, corpotaciôn que b nombra como uno de sus miembros,
probando asi que “su teputaciôn en este orden de estudios era ya entonces
considerable” (Alvarez Lôpez, 7935:16).
Poco se conoce sobre su vida en bos afios siguientes. Sôbo sabemos que, en
septiembre de 1780, encontràndose en la guarnicién de San Sebastin, y ya con el
grado de teniente coronel de Ingenieros, recibe la orden de trasladarse a América del
Sur para cumplir las tareas de demarcacién antes mencionadas, cargo para el que fue
elegido por Carbos III considerando su capacidad cientifica y su brillante desempeuio en
todas las tareas que le fueron encomendadas (Àlvarez Lôpez, 1935:14-17 I Gonzélez,
1943: XV-XVII).
El 19 de enero de 1781 parte de Lisboa rumbo al Rio de la Plata, embarcado en
un buque lusitano a causa de la guerra declarada entre Espauia e Inglaterra. Durante el
viaje recibe un nuevo ascenso, hecho que el mismo Azara relata de esta manera:
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“por un despacho que se abriô al pasar la Linea, supe que et Rey me
habla nombrado capitàn de fragata, porque habla juzgado conveniente
que fuéramos todos oficiales de Marina” (Alvarez Lôpez, 1935: 17).
Luego de un viaje sin contratiempos, hacen una escala en Rio de Janeiro
donde el capitén de navio José Varela y Ulloa, jefe de Ios demarcadores, se entrevista
con el vïrrey portugués, antes de dirigirse a su destino final (Alvarez Lc5pez, 1935: 17-
18).
Azara en América
A su arribo al Rio de la Plata, permanece algCin tiempo en Montevideo, lugar de
su desembarco, hasta ser enviado por el virrey espafol Vertiz a Rio Grande de San
Pedro, para coordinar con las autoridades lusitanas et comienzo de las tareas de
delimitaciôn de fronteras.
Cuando Azara Ilega a Buenos Aires, luego de terminar su comisiôn en el Rio
Grande, encuentra que et virrey habla dividido la zona pot delimitar y formado cuatro
partidas demarcadoras, a cargo de las cuales estarian el capitén de navio José Varela
y UI loa, el capitén de fragata Diego de Alvear, el capitàn de fragata Félix de Azara y el
teniente de navio Juan Francisco Aguirre. La tercera partida, comandada por Azara,
estaba integrada ademàs pot et teniente de navio Martin Boneo, como ayudante del
comisario y et ingeniero Pedro Cervio, entre otros, quienes se convertirlan en amigos
e invalorables colaboradores de su superior (Gonzàlez, 1943: XXI).
Con el nombramiento de Primer Comisario de la Tercera Divisiôn Demarcadora
es destinado a Asunciôn, en Paraguay, lugar en et que permanecerà desde 1784 hasta
1796 para, segûn sus palabras, “fijar conjuntamente con los comisarios portugueses, y
con arreglo al Tratado Preliminar de Paz de 1777, la linea de demarcaciôn de nuestras
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posesiones respectivas” (Azara, Memoria5, p. XVIII), tarea que, en realidad, nunca ltegô
a efectuarse. A pesar de la importancia de la misiôn, la metrôpoli no brindô un
verdadero apoyo a sus enviados y en repetidas ocasiones Azara se encontré solo,
carente de instrucciones y de apoyo gubernamental, sin contat con que esperé durante
afios a la delegaciôn portuguesa que con continuas estratagemas ditatorias postergaba
et trazado de una frontera definitiva.
Este eta un método utilizado por los portugueses desde et inicio de las
desavenencias hispano-lusitanas. Lo que los recutsos legales no les proporcionaron en
materia territorial, los portugueses trataron de conseguirlo recurriendo a la habitidad
diplomética y a la inflltraciôn de los bandeirantes6 en et territorio no explorado aûn pot
los espaiioles y donde la ûnica resistencia que se les ofrecia provenia de las
reducciones jesuiticas y de algunos miembros de la orden franciscana estabtecidos en
la regién. Contribuyeron también a las pretensiones hegemônicas lusitanas los
comerciantes portugueses que intentaban abrirse paso hacia Potosi y que introdudan
en et territorio espafiol diversos productos de contrabando, con més rapidez y menos
costo que Ios que Ilegaban desde Espaa, pasando por Perû.
Jutio César Gonzàlez, en la ‘Noticia biogréfica” que introduce la Memoria sobre
el Estado Rural de! Rfo de la Plata..., destaca la “hébil polftica diplomâtica de Portugat
que arrollô a la espauiola, pot agihdad en et planteamiento de Ios problemas, audacia
en las compensaciones territoriales y clarividencia en el significado econômico-polftico
de tas tierras en disputa” (Gonzàlez, 1943: X). Para contrarrestar la astucia portuguesa,
En ta teferencia de las citas, para facilitar la lectura, identificaremos Jas obras de Azara por la
palabra con que comienza et titulo.
6 Bandeirantes: término portugués usado en Brasil para designar a grupos armados de
aventureros que organizaban incursiones al intecior del territorlo en busca de esclavos indios,
oro y piedras preciosas Las bandeiras iniciaron sus actividades en 1590 y alcanzaron su auge
de dominio y expansiôn durante el siglo XVII y la primera mitad del XVIII.
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los esparoIes adoptan una politica defensiva que comprende diferentes aspectos: el
administrativo o econômico, la organizaciôn militar, la fundacién de ciudades, etc.
La rivalidad entre ambas potencias coloniales impulsa también e! conocimiento
“del territorio, su clima, el reino animal y vegetal, e! régimen de sus nos, los habitantes
de la regién, sus usos y costumbres” (Gonzélez, 1943: X) y justifica que “las
instrucciones dadas a los demarcadores incluyeran no sôto la realizaclôn de las
observaciones astronômicas y geodésicas conducentes a Ios levantamientos
cartogréficos de los extensos territorios objeto de litigio, sino también la realizaciôn de
trabajos muy variados de caràcter cientifico y corogréfico. Segûn dichas instrucciones,
las relaciones que elaboraran debian incluir: 1) las tareas de demarcaclôn y las
controversias entre los demarcadores; 2) las observaciones de geografia astronômica y
matemética, y 3) las observaciones de fisica y de historia natural” (Capel, 1988: 113).
Dado b ingente de la tarea y e! hecho de que ciertas investigaciones estaban
muy alejadas de la capacitaciôn profesional de los comisionados, en muchas
oportunidades no se lograba concretarla en su totalidad. No fue éste e! caso de Azara,
cuyo espiritu dinémico 10 Ileva a convertirse en naturalista, geôgrafo, cartôgrafo e
historiador de la regiôn, sin descuidar su misiôn especifica.
Azara ocupa sus primeros dias en Asunciôn en el estudio de los antecedentes
que habia reunido sobre la demarcaciôn; luego se dedica a ultimar los detalles para el
apresto definitivo de la partida que acababa de Ilegar, pero més tarde se encuentra
inmovilizado por la ausencia de la comisiôn portuguesa sin la cual era imposible
comenzar la labor demarcatona (Gonzàlez, 1943: XXIV). Pronto comprende que su
espera seré prolongada. Inquieto por la para!izaciôn a que b obligan las tareas
oficiales que nunca se inician y sin instrucciones especiales que contemplaran esta
situaciôn,
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“me vi precisado -dice- a meditar sobre la elecciôn de algûn objeto que
ocupase mi detenciôn con utilidad. Desde luego vi que 10 que convenia
a mi profesiôn y circunstancia era acopiar elementos para hacer una
buena carta o mapa [...]“ (Azara, cit. en Gonzàlez, 1943: XXIV).
Aunque, como acabamos de ver, su primer objetivo consiste en hacer un mapa
exacto de toda la regiôn (no solamente de la zona fronteriza) porque, nos dice, “esta
era mi profesiôn y tenia Ios instrumentos necesarios” (Azara, Viajes: 40), amplia luego
su proyecto, segûn b explica en su introducciôn a la Descripciôn:
“No se limité mi atenciôn a hacer dicho mapa, porque hallàndome en un
pais vastisimo, sin libros ni cosas capaces de distraer la ociosidad, me
dediqué los veinte aiios de mi demora por allé a observar Ios objetos
que se ofrecian a mis ojos en aquellos ratos que b permitian las
comisiones del gobiemo, Ios asuntos geogréficos y la fatiga [...]“ (Azara,
Descripciôn: 4-5)
Consideraba que su idea era buena pero no ignoraba que para Ilevarla a cabo
deberia sortear varios inconvenientes. Decide, finalmente, efectuar cortas excursiones
al interior para conocer la reglôn, partiendo por pocos dias, de manera extraoficial y
autofinanciando sus gastos, provisto de los instrumentos de medicién que no fueran
indispensables para la demarcaciôn proyectada, evitando asi el riesgo de inutilizar los
sensibles apatatos astronômicos que, segûn sus palabras, “no tienen aqui reemplazo
ni compostura” (Azara, cit. en Gonzélez: XXV).
Su escaso equipaje le facilita los desplazamientos pero 10 obliga a tolerar
privaciones e incomodidades. Trata de determinar las latitudes mediante la
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observaciôn del cielo diurno y nocturno, apunta los elementos necesarios para hacer el
mapa de la regiôn, anota datos interesantes sobre la geografa, describe la fora, la
fauna, Ios grupos indigenas que encuentra en su camino y todo b que pudieta conducir
al mejor conocimiento del pais y sus habitantes.
Durante su permanencia en distintas ciudades, completa los datos obtenidos en
las expediciones con investigaciones que realiza en los archivos oficiales. En estas
bûsquedas constata que bos libros de historia que tomara como referencia no siempre
coinciden con bos documentos que consulta ni contienen bastante informaciôn sobre
os habitantes originarios del pais. Esto b determina a escribir también la historia del
descubrimiento y la conquista, corrigiendo los errores detectados en las de sus
predecesores.
En bos apuntes que toma durante los viajes se basaré més tarde para escribir
obras que serén muy vaboradas en Europa por el rigor de sus observaciones, bos
métodos de clasificaciôn empleados y las teorjas propuestas. Azara cuenta con una
formaciôn militar, conocimientos sobre mateméticas y ciencias pero carece de una
preparaciôn adecuada como naturalista y trata de suplirla con la descripciôn minuciosa
de bos ejemplares que estudia. No ignorando sus limitaciones, desea consultar la obra
de Buffon, importante naturalista de ta época, pero cuando la recibe en 1796, ya habia
elaborado su propio sistema de clasificaciôn y baséndose en él, habia catabogado més
de 400 aves y escrito Apuntamientos para la Historia Natural de los pâxaros de!
Paraguay y Rio de la P!ata.
Entusiasmado, comienza a leer esos libros “creyendo serian bos mejores del
mundo’ (Azara, cit. en Alvarez Lôpez, 1935: 70). Pero al examinar la obra del sabio
francés, Azara constata que Buffon no conoce muchas especies americanas o que
emite afirmaciones errôneas sobre algunas de ellas por haberlas visto deterioradas a
causa del traslado y la mala conservaciôn, Ilegando incluso a multiplicar las especies o
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a agrupar especimenes diferentes en una misma clasificaciôn. Pot su parte, nuestro
naturalista autodidacta no sôlo presenta en su obra un importante nûmero de
ejemplares desconocidos hasta ese momento y enmienda los errores de Buffon sino
que, ademâs, es el primero en aportar valiosas observaciones sobre et comportamiento
y et medio natural en que se desarrollan tos animales.
En 1796, como las actividades demarcadoras continuaban paralizadas por la
ausencia de los portugueses, et virrey Melo de Portugal le confia el mando de la
frontera sur de Buenos Aires y le ordena reconocer la regiôn habitada por Ios indios
pampas para extender las fronteras espafolas en esa direcciôn. A este efecto, et virrey
le otorga “todas las facultades respectivas, en calidad de comandante general de la
expediciôn” (Gonzàtez, 1943: LXI) y designa para acompai:iarlo al ingeniero geôgrafo
Pedto CervWio y al piloto Juan de Insiarte, quienes debian confeccionar un diario desde
su salida hasta et regreso, con ios pianos de ios terrenos que juzgaran convenientes
para et empiazamiento de tas futuras poblaciones o fuertes. Comptetaban la expediciôn
et comandante de la frontera, Nicolàs de la Quintana, oficiales militares de distintos
tangos, cien hombres det cuerpo de blandengues7, milicianos, baqueanos intérpretes,
peones y varias carretas con viveres (Gonzàlez, 1943: LXI).
Como resultado de su misiôn, Azara eleva al virrey un extenso y detallado
informe sobre la situaciôn de la reg iôn reconocida en et que enumera ios beneficios
econômicos que resultarian det avance de ta frontera; propone et emplazamiento de Ios
fuertes y fortines en et nuevo limite establecido, la forma, los edificios que deberian
constituirlo y su costo; et niimero de soldados que convendria asignar a cada uno de
ellos, asi como la mejor manera de pobtar tas tierras ganadas por este medio. Siempre
Blandengues: cuerpo de miticias cnollas creado, en 1751, en et virreinato del Rio de la Plata
con et fin de vigitar y defender las fronteras, especialmente de Ios continuos ataques de Ios
indios pampas.
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guiado por su espiritu pràctico y sus deseos de evitar gastos innecesarios, hace
algunas observaciones sobre el sistema de defensa existente:
“He visto con no poca admiraciôn que el que dirigiô les actuales [fuertes],
los delineô pot las reglas de arquitectura militar, dictadas por el famoso
Vauban; con baluartes y sus flancos arreglados, circundàndolos de
estacada y foso, gastando en todo mucha plata y tiempo inûtilmente.
Nuestros enemigos en la frontera no han sido ni pueden ser sino indics de
a caballo, armados de bolas y lanza. Esto supuesto, para que la gente
esté segura en nuestras guardias, fuertes y fortines, basta que tengan un
cuadrilongo de simple estacada, porque no le han de romper bolas ni
Ianzas, mucho menos defendiéndolas con armas de fuego. Todos los
fuertes de la frontera del Paraguay no son màs de (o dicho, ni aûn la
mitad, como V. E. no 10 ignora. El aumentar obras y costos [...] es cosa
que no cabe en buenjuicio f...]” (Azara, Memoria: 170).
El poblamiento de las tierras tecientemente conseguidas es el método màs eficaz
de conservarlas bajo el dominio espaol, pero Azara no es indiferente a la suerte de los
hombres que deberén habitarlas. Se preocupa por el bienestar de los blandengues y,
considerando que el servicio que se les impone es inhumano, propone cïertas
modificaciones en los métodos de explotaciôn y defensa utilizados, con el propôsito de
evitar muertes inûtiles. También desaconseja la utilizaciân de la fuerza para reunir
nuevos pobladores. Estes pueden conseguirse asignando a la fronteta a los soldados
casados y dando priotidad a los paisanos con familia, a todos les cuales deberia
otorgàtsele la propiedad de las tierras en las que fueran a residir. Indica ademàs que,
para proteger a la poblaciôn civil de los ataques indigenas, convendria fundar “las villas
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situàndolas detràs y pegadas a los fuertes [..] En esta disposiciôn no necesitaràn las
villas, muros, estacadas ni foso, porque estando pegadas al fuerte y custodiadas pot
75 blandengues, nada habrà que temer” (Azara, Memoria: 174).
Una vez cumplida su comisiôn en la frontera sur de Buenos Aires, las
autoridades le otorgan una autorizaciôn para visitar todas las posesiones espaiolas
que se extienden al sur de los rjos de la Plata y Paranà, viaje en el que obtiene nuevas
informaciones, que sumadas a los conocimientos ya adquiridos en Paraguay, le
permitiràn redactar la Descripciôn.
Aunque no se han podido determinar exactamente los territorios recorridos por
Azara en ese viaje, conocemos parte de sus actividades por sus propias declaraciones.
En su Introducclôn a Viajes nos dice:
“[...J ordené a D. Pedro Cervitio y a D. Luis Insiarte embarcarse y levantar
la caria del rio Paranà y comparar sus observaciones con las que yo haria
pot tierra. El resultado fue no encontrar diferencia alguna. De todos Ios
oficiales a mis ôrdenes, en estos dos que he citado era en los que tenia
màs confianza” (Azara, Viajes, vol. I: 39).
A continuaciôn, Azara reconoce los territorios que solamente habia avistado en
oportunidad de dirigirse a Paraguay en el marco de su misiôn demarcadora, Ilegando
hasta Santa Fe, distrito del que confecciona un mapa. Tenia en mente un vasto plan de
trabajo pero, continûa diciendo:
“[...] cuando me disponia a ir para hacer otro tanto en las provincias de
Côrdoba, de Salta y Mendoza y sobre los limites occidentales del Chaco y
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de la tierra de los Patagones, recibi una orden terminante de regresar, a
causa de la guerra que teniamos con Inglaterra” (Azara, Vïajes, vol. I: 39).
En efecto, temiendo que Portugal invadiera las posesiones espa?olas limftrofes,
aprovechando la guerra que Espaia mantenia con Inglaterra, se le ordena un
precipitado regreso a Buenos Aires. Ahi, el vÏrrey b destina a la Banda Oriental
(nombre con que se designaba a la porciôn del virreinato situada al este del rio
Uruguay y que corresponde actualmente al pais del mismo nombre) donde pasa los
ûltimos meses de su estadia en suebo americano dedicado a reconocer la regiôn,
elaborar el mapa de la misma y, sobre todo, a fundar poblaciones en la frontera
hispano-lusitana para detener el avance de bos portugueses y, al mismo tiempo, bograr
la instalaciôn definitiva de colonos espafoles que veinte afios antes habian sido traidos
al Rio de la Plata con el propôsito de poblar la Patagonia.
La organÏzacïôn de sus viajes
De acuerdo con b expresado por Walckenaer, cuando Azara emprendia uno de
sus viajes “se provela de aguardiente, cuentas de vidrio, cintas, cuchilbos y otras
bagatelas, para ganar la amistad de bos salvajes. Todo su equipaje personal consistia
en algunas ropas, un poco de café, un poco de sal, y para eh séquito, tabaco y la hierba
del Paraguay (yerba mate). Todos boa que le acompafiaban no hlevaban otro equipaje
que b puesto” (Walckenaer, cit. en Azara, Viajes, vol. I: 15).
En contraste con eh exiguo equipaje, la expediciôn llevaba un gran nûmero de
caballos de remuda, hasta doce por cada persona, e iban acompaiiados de grandes
perros.
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Las hombres “se levantaban una hora antes de amanecer para preparar el
desayuno”. Terminado el mismo, “los soldados se destacaban para reunir los caballos,
que andaban esparcidos por los airededores [...] porque excepta los que cada uno
conservaba pot la noche a su lado, los otros, [...] pacian en completa Iibertad”. Una vez
reunidos las caballos, “cada individuo soltaba el que le habia servido durante
veinticuatro horas, y todo el mundo formaba circulo alrededor de los caballos de
recambio para evitar que se escapasen”. Uno de los soldados entraba entonces en el
circulo y, con la ayuda de un lazo, cogia los animales necesarios para el viaje
(Walckenaer, cit. en Azara, Viajes, vol. I: 15).
lnmediatamente se ponian en camino “dos haras después de salir el sol”. Como
los lugares que transitaban estaban desprovistos de caminos, eran precedidos por un
guia, buen conocedor del territorio, que marchaba trescientos pasos pot delante de la
comitiva, para evitar ser distraFdo pot las conversaciones o ruidos producidos pot el
grupo. Lo seguian los caballos de recambio, y luego el resto de la tropa, “marchando
asj 5m detenerse hasta dos haras antes de ponerse el sol” (Walckenaer, cit. en Azara,
Viajes, vol. 1:15-16).
Para acampar, se escogia la proximidad de una laguna o riachuelo. Una vez
elegido el lugar, se enviaban algunos hombres en busca de madera para quemar y
otros a conseguir las vacas necesarias para corner, ya fuera entre las animales
cirnarrones que abundaban en muchas regiones o en alguna estancia de Ios
airededores. En casa de no hallarlas, empleaban las que llevaban a la retaguardia del
grupo. “En algunos sitios se encontraban tatuejos en suficiente cantidad para alirnentar
a toUa la tropa”, pero cuando se viajaba por zonas en donde no era fàcil procurarse
alimentas, lievaban una provisiôn de carne vacuna que, previamente, habja sido
secada al sol. (Walckenaer, cit. en Azara, Viajes, vol. I: 16).
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Antes de instalar el campamento, era necesario tomar precauciones contra las
viboras, muy abundantes en las regiones que recorrian. “Se hacia pasear a todos los
caballos en el espacio que se iba a ocupar, a fin de aplastar los reptiles o de hacer salit
a los que estuvieran ocultos en la hierba; algunas veces esta operaciôn costaba la vida
a màs de un caballo”. A la hora de acostarse “cada individuo, provisto de un trozo de
piel de vaca, 10 extendia por tierra. Azara era el ûnico que tenia una hamaca, que se
suspendia de dos palos o de los àrboles. Durante la floche cada uno conservaba su
caballo al lado, a fin de poder huir de las fieras, si era necesarlo’. La proximidad de las
mismas era anunciada por Ios perros, que sentjan su olor desde muy lejos.
(Walckenaer, cit. en Azara, Viajes, vol. I: 16).
Con frecuencia, y a pesar de las precauciones tomadas, se deslizaba en el
campamento alguna vibora, ocultândose debajo de las pieles de los que dormian o
pasando por encima de los hombres 5m hacerles daiio porque, como Azara 10 explica,
ninguna de ellas “ataca a nadie y no muerde màs que para defenderse” cuando se
considera en peligro (Azara, Viajes, vol. I: 153). De todos modos, Azara aconseja usar
botas y extremar los cuidados potque su experiencia le ha demostrado que “los
caballos y los perros no dejan de hincharse y morirse al cabo de tres o cuatro horas” de
haber sido mordidos. Ademâs, como no se conocian antidotos para el veneno de esos
ofidios, casi todas las personas inoculadas con ellos morian a pesar de los
tratamientos o remedios que se intentaba aplicarles (Azara, Viajes, vol. I: 154).
Cuando la expediclôn atravesaba regiones frecuentadas por indios salvajes,
Azara extremaba las precauciones, marchando ûnicamente de noche y enviando
exploradores, en distintas direcciones, para examinar los alrededores. Dos patrullas,
armadas y en formaciôn, protegian al grupo, ubicàndose a ambos lados del mismo. 8m
embargo, y a pesar de todos estos recaudos, Azara fue atacado muchas veces y
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perdiô a varios de sus hombres en tales circunstancias (Walckenaer, cit. en Azara,
Viajes, vol. 1:17).
Cuando nuestro viajero infatigable se detenia pot algûn tiempo en una regiôn,
“se hacia construir una pequetia choza de paja, para defenderse de la Iluvia”
(Walckenaer, cit. en Azara, Vïajes, vol. I: 17). Para et resto de Ios hombres se armaban
una especie de carpas rudimentarias, similares a las utilizadas por los indios charrûas,
construidas con algunas ramas verdes de àrboles, arqueadas y clavadas en tierra por
ambos extremos, sobre los que se extendian pieles de vacunos. (Azara, Viajes, vol. Il:
12). Indudablemente, ninguno de estos precarios refugios proporcionaba una
verdadera protecciôn contra las inclemencias del tiempo ni la voracidad de todo tipo de
insectos, como bien se refleja en et siguiente pasaje, en el que Azara nos cuenta:
“No me fue posible dormir esta noche, por la infinita multitud de
mosquitos y pulgas. Siete veces mudé la cama de lugar, sin adelantar
cosa alguna. Lloviô toda la noche, y viéndome tan acosado de los viles
insectos, me tendi dos veces en el campo sobre el agua, expuesto a las
viboras y a toUa la Iluvia, y ni aûn esto me libertô de ellos. A mis
compaeros sucediô casi la mismo” (Azara, Viajes inéditos: 25-26).
Més adelante, en el mismo texto, continûa relatando las vicisitudes de su marcha pot
lugares inhôspitos:
“La noche era oscura y muy nublada, y apenas habiamos andado media
hora empezô a Ilover y entramos en un bosque de espinillos y
algarrobales. Procuràbamos llevat la mayor uniôn, tanto pot no
extraviarnos cuanto por miedo de os muchas tigres que hay en este
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bosque. Si alguno hubiese salido éramos perdidos sin remedio.
Espantados los caballos nos hubiéramos hecho pedazos contra los
espinosos algarrobos. [...] Ibamos poco a poco siguiendo a tientas el
dificultoso y poco trillado camino. Cuando paraba uno pot precisiôn o
para componer las cargas que ttopezando contra los àrboles o pot
resbalar las cabalgaduras se caian a cada paso, todos esperâbamos. El
dirigir los caballos sueltos costaba bastante; no obstante todo el cuidado
faltô poco para que varias veces dejase yo los ojos colgados de las
espinas. Saqué, no obstante, toda la cara y manos ensangrentadas, y
sucediô b mismo a todos poco màs o menos” (Azara, Viajes inéditos:
26-2 7).
Las citas que preceden nos permiten hacernos una idea mâs acabada de las
situaciones a las que se vieron confrontados Azara y sus compaiieros. Solo
considerando las dificultades y peligros que representaban estos viajes, la tarea
realizada por Félix de Azara, cobra una dimensiôn mucho més importante y se tie de
heroismo.
De regreso en Espaha
Estaba Azara absorbido en la tarea de poblar la frontera del este, en la Banda
Oriental, cuando recibe una comunicaclôn que le informa de la declaraciôn de ta guerra
con Portugal junto con una real orden para regresar inmediatamente a Espafia,
autorizaciôn tan largamente esperada para romper su prolongado aislamiento y poder,
al fin, publicar el resultado de la ardua tarea realizada durante bos casi veintiûn afios
pasados en Sudamérica.
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Para evitar las contingencias de un cruce del Atlàntico en tiempos de guerra” y
porque las ôrdenes reales establecian que debia “entregar en persona de su confianza
los papeles relativos a las cuestiones de ljmites, y los materiales recogidos en sus
observaciones”, Azara hizo depositario a Pedro Cervifio de una parte de “su
correspondencia, cartas geogràficas, manuscritos y demàs elementos cientjficos”
(Gonzàlez, 1943: LXXV).
Aun preparândose para emprender el regreso en el primer barco que saliera
rumbo a Espaa, continua trabajando hasta el rltimo momento. Al comptobar que “no
habla buena caria del rio Uruguay desde su catarata hasta el rio de la Plata, [...] hizo
levantar una a su costa por dos de sus oficiales” (VValckenaer, cit en Azara, Viajes,
Introducciôn: 27).
Azara siempre habla aprovechado toUas las oportunidades y medios a su
alcance para ampliar sus estudios geogràficos o para redactar, comparar o rectificar las
descripciones de Ios mamiferos y aves que se procuraba cazândolas, compràndolas o
por alg(in otro medio. “En diversas ocasiones hizo envio de ejemplares al Real
Gabinete de Historia Natural de Madrid; parte de las comunicaciones que
acompafiaban a estos ejemplares han sido descubiertas por D. Francisco de las Barras
de Aragôn en el Archivo de Indias, y otras constan en los registros del Museo de
Ciencias Naturales de Madrid [...] aunque en estas ûltimas comunicaciones los envios
se atribuyen al virrey” (Àlvarez Lôpez, 1935: 32)
En un primer momento, y a pesar del enorme trabajo realizado por Azara, su obra
no obtiene el reconocimiento merecido. La mayor parie de sus escritos son destruidos
por la negligencia e ignorancia de quienes los reciben y sus colecciones de pâjaros son
descartadas porque los nombres de los animales estaban escritos en lenguas
autôctonas, porque sus textos no estaban legitimados por citas de Buffon o Linneo fa
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quienes Azara aûn desconocia) o porque las hipôtesis formuladas pot Azara
cuestionaban las de Buffon.
A fines de 1801, Azara desembarca en Màlaga y se dirige a Madrid donde, segûn
palabras de su biôgrafo Castellanos de Losada, se presenta al rey para rendirle
cuentas de su comisiôn y entregarle los documentos y trabajos realizados durante la
misma. En esa oportunidad, relata Castellanos de Losada, “alcanzô mil merecidos
elogios por b bien que la habia desempeiiado, y el mismo soberano le manifestô b
satisfecho que estaba de sus importantes servicios” (Gonzàlez, 1943: LXXVI).
En Madrid dispone la publicaciôn de su obra Apuntamientos para la historia
natural de los quadrûpedos de! Paraguay y Rio de la Plata, cuya ediciôn en castellano
aparece en 1802, acompaiiada pot una dedicatoria a José Nicolés. AI mismo tiempo
publica Apuntamientos para la historia natural de los pâxaros de! Paraguay y de! Rfo
de la Plata, antes de dirigirse al encuentro de su hermano, que se hallaba en Paris.
En la capital francesa, encuentra que es conocido y apreciado por Ios circulos
ilustrados europeos gracias a la iniciativa de José Nicolés que hizo publicar, poco
tiempo atrés, Essai sur l’histoire naturelle des quadrupèdes de la Province du Paraguay
(Paris, 1801), traducciôn francesa realizada por Moreau-Saint-Méry de un manuscrito
sobre bos mamiferos que Azara escribiera en 1796 y enviara a su hermano, para que
este b sometiera al juicio de algûn naturabista europeo (Gonzélez, 1943: LXXVIII).
Aunque Azara experimenta una desagradabbe sorpresa al ver en circulaciôn sus
primitivos apuntes, escntos con anterioridad a su lectura de la Historia natural de
Buffon, no esté exento de razôn Alvarez Lôpez cuando dice:
“Quien sabe si sin esta circunstancia favorable, la labor de Azara se
hubiera perdido por completo para la ciencia” (Alvarez Lôpez, 1935: 38-
39).
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En Paris visita el Gabinete de Historia Natural y se relaciona con varios
naturalistas franceses. Entre las personalidades que ahi conoce figura Walckenaer, a
quien presta todos sus manuscritos y quien publicarà màs tarde, con el consentimiento
de su autor, la ediciôn de Voyages dans l’Amérique Méridionale, aparecida en Parjs, en
1809, con notas del naturalista Cuvier (Gonzàlez, 1943: L)O(X-LXXXI).
En 1802 recibe eh nombramiento de brigadier de la Armada cuando, absorto en
sus estudios sobre las especies animales, pensaba dedicarse de Ileno a estas
actividades y establecer su residencia en Roma, junto a su hermano, que se retitaba
de la vida diplomàtica a causa de su avanzada edad. El fallecimiento de José Nicolâs
frustra ese proyecto y Félix decide volver a Esparia, declinando el ofrecimiento de
Napoleôn Bonaparte de ocupar un puesto en su gobierno.
Rechaza también la proposiciôn de Carlos IV de convertirse en virrey de México,
pretextando el deseo de retirarse a su pueblo natal, Barbuiales. Acepta, en cambio,
ser vocal de la Junta de Fortificaciones y Defensa de Indias (Gonzàhez, 1943: LXXX).
En esta época, Francisco de Goya pinta uno de los pocos retratos que existen de
Félix de Azara (Anexo 1). No se trata del convencional retrato militar 5mo una obra que
intenta reunir las actividades diversas a las que nuestro personaje consagrô tantos
afios de su vida. En la misma vemos a Félix de Azara, en primer plano, con su
uniforme de brigadier de la Armada y el bastôn de mando. Detrés, sobre un escritorio,
se superponen los libros que recogen sus estudios cientificos, identificados con los
titulos de “Péjaros”, “Cuadriipedos” e “Historia Natural” sobre 105 que descansa eh
bicornio con una escarapela roja. Como fondo, aparecen unos estantes con muchas
aves y varios cuadrCipedos disecados (Ansôn Navarro, 1996).
En cuanto al retrato que ilustra el frontispicio de la primera ediciôn argentina de la
Descripciôn e historia de! Paraguay y de! Rio de la Plata (texto de referencia para eh
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presente trabajo), el mismo data de 1797 y es la representaciôn més antigua que se
conoce de nuestro autor. El mismo fue ejecutado por un pintor desconocido, que firma
su obra ûnicamente con las iniciales B. L. P., colocadas en el éngulo superior
izquierdo de la tela, debajo del escudo de armas que identifica a Azara coma marqués
de Nibbiano, titulo heredado par Félix al fallecer su hermano José Nicolés, en 1804
(Gonzàlez, 1943: CIl Mones y Klappenbach, 1997: 5).
Las afios siguientes transcurren para Azara en la tranquilidad de Barbuiales,
disfrutando de la compaiia de otro de sus hermanos, Francisco Antonio, dedicado a la
realizaclôn de nuevos estudios y reformulando parte de sus escritos americanos, que
se convertirian luego en la Descripciôn e historia de! Paraguay y de! Rfo de !a Plata y
otras publicacïones.
Sôlo un acontecimiento de la envergadura de la invasiôn napoleônica a Espaia la
hace abandonar su retiro en Barbut’iales e, impulsado pot sus convicciones liberales,
apoyar la resistencia contra la invasiôn francesa dutante la Guerra de la
Independencia. Terminada ésta, y en desacuerdo con el absolutismo de Fernando VII,
regresa a su ciudad natal donde redacta informes y realiza estudios para la Real
Sociedad Econômica Aragonesa. En 1820, al fallecer su hermano Francisco Antonio,
es nombrado para sustituirlo en el puesto de regidor del Ayuntamiento de Huesca,
siendo este su ûltimo cargo oficial, que desempeiia hasta su muerte, ocurrida el 20 de
octubre de 1821 (Gonzàlez, 1943: UO(Xl — LXXXIII).
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CAPTULO II
ALGUNAS CARACTERISTICAS DE LA DESCRIPCIÔN
Desde una perspectiva general de la obra azariana, y teniendo en cuenta la
evoluciôn de la misma, podriamos dividirla en tres niveles: diarios de viajes,
descripciones, e informes y memorias. En la fase inicial de su trabajo, que podriamos
calificar de “apropiaciôn de datos”, Azara recoge un conjunto de informaciones
obtenidas mediante la observaciôn directa de la realidad americana. La segunda etapa,
la de las descripciones, supone un gran progreso en cuanto a la complejidad de la
reflexiôn. Hay un claro intento, por parte del autor, de “crear un modelo epistemolôgico
sistematizando las observaciones, buscando definir una imagen de realidad global”
(Lucena Giraldo y Rarrueco Rodriguez, 1994: 31-32) articulada en dos categorias: una
fisica (en la que incluye la naturaleza, climas, vientos, nos, animales) y otra
humanizada, constituida pot los agentes que voluntariamente transforman la naturaleza
(europeos, indios, mestizos, negros, historia, poblaciones). En el ûltimo nivel, el de
mayor elaboraciôn y el màs alejado del empirismo inicial, encontramos los informes y
memonias, “textos interpretativos, colocados en la ôrbita de un proyectismo oficialista,
dirigidos a proponer soluciones a los problemas de la realidad anteniormente observada
y descrita” (Lucena Giraldo y Garrueco Rodniguez, 1994: 32). Ellos son el producto de
la madurez intelectual del autor.
Para el presente trabajo, aunque teniendo en cuenta toda la producciôn de
Azara, hemos puesto mayor atenciôn en uno de sus textos: la Descripciôn e historia
de! Paraguay y de! Rio de la Plata pot tratarse de una obra descriptiva de gran interés,
resultado de un proceso ideolôgico y cientifico de maduraciôn, que intenta recopilar
toda la informaciôn necesaria para el conocimiento de unas tierras muy poco
exploradas hasta entonces y en las que casi todo estaba por descubrirse. El volumen
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contiene la geografia (ubicaciôn, clima, relieve, etc.), la botànica, la zoologa, la
antropologia y la historia del descubrimiento, conquista y colonizaclôn de ta regiôn
explorada por el autor, que podriamos identificar como la cuenca del Plata. La misma
se extiende, formando una franja que inctuye los nïos Paranà y Uruguay, desde
Paraguay hasta la desembocadura del rio de la Rata en et Océano Atlàntico y abarca
territorios que constituyen actualmente naciones distintas: Paraguay, el noreste de
Argentina, el suroeste de Brasil y Uruguay.
El texto es introducido pot un “Prôlogo del Autor”, donde Félix de Azara explica
sucintamente las razones que b Ilevaron a América del Sur, los métodos que utilizaba
para cumplir con la misiôn que le habja sido encomendada, bos motivos que b
impulsaron a examinar con detenimiento la naturaleza que b rodeaba y a escribir sus
constataciones y las fuentes que le sirvieron para documentarse sobre temas histôricos
de la regién, haciendo un comentario sobre cada uno de los autores consultados.
La obra està dividida en tteinta y dos capitubos, de amplitud variable, aunque
nunca demasiado extensos, y todos elbos identificados con nûmero y titulo. También
estén numerados todos los pârrafos que componen cada capitulo porque este método
le facilita al autor hacer referencia a temas desarrollados con antenionidad.
Contrariamente a 10 acostumbrado pot otros autores de historias naturales (y a
b afirmado por algunos de sus criticos), Félix de Azara no dibujaba bos ejemplares que
describja, motivo pot et cual la Descripciôn no contiene ilustraciones. Aunque él
consideraba que su obra adquiriria mayor vabor si las descripciones iban acompafadas
por el dibujo del animal correspondiente, le resultô imposible ilustrar sus apuntes sobre
aves y cuadrûpedos porque, segin explica, “donde trabajé, y en 400 leguas a la
redonda, no habia quien supiese ni bien ni mal b que es disefio” (Azara,
Apuntamientos para la historia natural de Ios quadrLipedos...: IV) teniendo que adaptar,
por b tanto, su deseos a las circunstancias.
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Excepcionalmente, en et Atlas que acompaa la ediciôn de Voyages fueron
incluidas, por sugerencia de Cuvier, algunas làminas de mamjferos y aves realizadas
por personas idôneas, al igual que la tàmina de la planta de afiil, incluida en la
Geograf!a f!sïca y esférica de la Provincia de! Paraguay y Misiones guaranîes (Mones y
Klappenbach, 1997: 43). La Descripciôn tampoco contiene mapas sobre las regiones
exploradas y cartografiadas por Azara y sus compafieros de expediciôn, por motivos
que desarrollaremos mâs adelante.
Reformulaciones del texto
La lectura de la obra de Azara y, màs aûn, la consideraciôn de la genealogia
de tos textos, ponen de manifiesto b que Catdozo identifica coma la “caracteristica
esencial del trabajo azariano: su ininterrumpida elaboraciôn.” (Cardozo, cit. en Mones y
Klappenbach, 1997: 47). Aunque este autor alude fundamentalmente a aspectos
historiogràficos, creemos que la apreciaciôn es extensiva a otros aspectos de su
producciôn. Comparando distintas obras o ediciones, encontramos fragmentos cuyas
sucesivas redacciones modifican el estilo y las datas aportados, agregando o
eliminando informaciones. Como aplica el mismo procedimiento en toda su producciôn,
hay capitulos de un libro que aparecen en otro, de elaboraciôn posterior, con escasas
modificaciones o casi totalmente transformados.
Varios de los textos que conforman la obra de Félix de Azara fueron objeto de
estas sucesivas reescrituras y el volumen que nos ocupa, Descripciôn e Historia de!
Paraguay y de! Rio de la P!ata, no constituye una excepciôn.
La primera y reducida publicacién de esta obra pôstuma fue patrocinada pot
Agustïn de Azara, sobrino del autor, para set distribuida a literatos y bibliotecas, con el
inico objetivo de difundir su conocimiento. La impresiôn se realizô en Madrid, en el afo
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1847, y presenta la obra acompariada por una “Nota preliminar” de Agustîn de Azara y
una “Biografia” del autor escrita por Basilio Sebastiân Castellanos de Losada. Un aviso
inserto en el primer tomo indica la fecha en que el autor finalizara la redacciôn del texto
y justifica que no fuera publicado entonces:
“A los lectores et Editor. Desde que en 1806 terminô mi Seior tio Don
Félix de Azara de escribir esta obra, para completar las que habia ya
publicado en 1802, sobre los péjaros y cuadripedos del Paraguay y del
Rio de la Plata, fue su ànimo darla a la prensa, tan pronto como lograse
que se le remitiese de la Asunciôn del Paraguay una copia del plano
que regalô a su Cabildo...” (Gonzàlez, 1943: LXXXVIII).
Por su parte, Castellanos de Losada explica que la ediciôn respeta fielmente el
manuscrito que Félix de Azara concluyera en 1806 y aumentara més tarde (Mones y
Klappenbach, 1997: 91). Aûn queda por aclarar que este manuscrito producido en
Esparia, retoma y modifica otro de sus textos, Geografia ffsica y esférica de la
Provincia del Paraguay y Misiones guaranhes que originariamente escribiera Azara a
instancias del Cabildo de Asunciôn del Paraguay, en et ario 1790 (Gonzàlez, cit. en
Azara, Descripciôn: X), cuyo manuscrito original se conserva en la Biblioteca Nacional
de Montevideo (Mones y Klappenbach, 1997: 95) y que fue publicado por Rodolfo
Schuller, en 1904, bajo et auspicio de los Anales del Museo Nacional de Montevideo,
con et titulo de Geografîa ffsica y esfénca de! Paraguay (Gatera Gômez, 1990: 34).
Pot tiltimo, conviene agregar que existe una gran similitud de contenidos entre
la Descripciôn, de 1847, y Voyages dans l’Amérique méridionale, publicado en Paris,
en 1809. Esta coincidencia ha hecho pensar a algunos autores que la Descripciôn
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estaba destinada a set la primera ediciôn espaiola de Voyages (Capel, cit. en Mones y
Klappenbach, 1997: 47).
Encontramos la mayor semejanza en los capitulos 1 y 2, a los que tinicamente
diferencian los “giros de estilo de la traducciôn”, “algunas precisiones geogràficas [...J
aadidas” o modificaciones mjnimas de “ciertos nombres geogràficos”, que pueden
debetse a etrotes de transcripciôn (Mones y Klappenbach, 1997: 47-48).
En el cap jtulo IX, en cambio, se opera una importante modificaciôn ya que, en
la Descripciôn se ha reducido considerablemente el espacio asignado al tratamiento de
los mamiferos y las aves a los que se habja concedido mucha mayor importancia en
Voyages. Esto se debe, probablemente, a que ya se habla publicado otra obra
dedicada exclusivamente a las aves y a que habla tenido oportunidad de rectificar sus
conocimientos sobre los mamiferos gracias a su experiencia en el Museo de Paris y a
sus conversaciones con los zoôlogos y naturalistas franceses, George Cuvier8 y
Étienne Geoffroy de Saint-Hilaire9 (Mones y Klappenbach, 1997: 48). También se
redujo la extensiôn de los capltulos X y XI de los que han sido eliminados gran parte
de los comentarios del autor 5m menoscabar, afortunadamente, las valiosas
informaciones que ambos capitulos contienen sobre todas las tribus indigenas que
habitaban el territorio.
Pero donde se observa la diferencia màs notable es en el espacio dedicado a la
historia del descubrimiento y conquïsta del Rio de la Plata, porque mientras que la
8 George-Léopold-Chrétien-Frédéric-Dagobert Cuvier (Montbéliard, 1769 - Paris, 1832): famoso
naturalista francés reconocido como el padre de la anatomia comparada y de la paleontologia
de los vertebrados. Hizo un gran aporte a la geologia, al descubrir un método para determinar la
antigûedad de las capas terrestres. Partidario del fijismo, crela que sôlo un cataclismo podia
transformar la fauna.
Étienne Geoffroy de Saint-Hilaire (Etampes, 1772 - ParIs, 1844): zoôlogo francés que trabajô
principalmente sobre la anatomia comparada de los vertebrados. Fue profesor de zoologia en el
Museo de Paris y en la Sorbona, y maestro de Cuvier. Pensaba que existian caracteristicas
comunes a todos los animales pluricelulares.
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ediciôn francesa le reserva ûnicamente un capftulo, la Descripciôn le consagra catorce.
En nuestra opinlôn, y teniendo en cuenta que comparamos una publicaciôn francesa
con otra espai’iola, creemos que requisitos de orden polltico pudieron haber influido
esta elecciôn. Si la obra estaba lista para su publicaclôn en 1806, como b afirma
Agustin de Azara, significa que iba a ser leida en afios de gran efervescencia, previos
a la emancipaciôn de las naciones americanas, momento màs que propicio para hacer
una revisiôn histôrica elogiando o justificando, segûn el caso, la politica imperial.
Esta constante actividad de reformulaciôn que Azara realiza puede obedecer a
diferentes causas. En primer lugar, la carencia de formaciôn académica en b que
respecta a las ciencias naturales hizo que, desde el inicio de su tarea de observaciôn y
catalogamiento de la naturaleza que b rodeaba (alrededor de 1783), apuntara las
informaciones acerca de especies animales y vegetales ideando su propio método de
clasificaciôn. Recién en 1796, durante un viaje realizado a Buenos Aires, recibe la
Histoire naturelle de George-Louis Leclerc, conde de Buffon10, que habja pedido a
Espaia. En el prôlogo de Apuntamientos para la historia natural de Ios cuadrtipedos.
(1802), se detalla la forma en que el autor se procurô la obra:
“Habia apenas dispuesto mis ensayos en el otden més claro que me
habia sido posible adoptar, cuando recibi orden del virrey de bajar a
Buenos Aires donde el capitén de fragata D. Martin Bonéolds me
entregô bos doce primeros volûmenes de la Historia Natural de Buffon,
traducidos en lengua castellana por D. Joseph Clavijo y Faxardo y como
no habia sino este nûmero de volûmenes traducidos, don Pedro
° Georges-Louis Leclerc, conde de Ruffon (Montbard, 1707 — Parjs, 1788): naturalista y escritor
francés que debe su fama universal a su Histoire naturelle (1749-1804) en 39 volûmenes, de os
cuales 32 se publicaron en vida del autor. Fue Intendente del Jardin des Plantes, miembro de la
Académie des Sciences y de la Académie Française. Se oponia al sistema de clasificaciôn de
Linneo.
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Cervigno me prestô el resto en original” (Azara, cit. en Alvarez Lôpez,
1935: 70).
Cuando entra en posesiôn del tan esperado material, no sôlo Ilevaba muchos
afos recogiendo datos y elaborando sus escritos, sino que ya tenia catalogados
cuatrocientas cuarenta y ocho aves y terminada su obra Apuntamiento para la historia
natural de los pâxaros del Paraguay y Rio de la Plata. A partir de su conocimiento de la
obra de Buffon, Azara reestructura sus textos adaptàndolos a las categorias
establecidas pot el naturalista francés.
El afân de perteccionismo que, como es natural, habria de acompaiiarlo
siempre, y una creciente aficiôn por la naturaleza, b estimulan a continuar sus
investigaciones. Descubre asi nuevos errores que, con honestidad, reconoce
pûblicamente (y que, muy probablemente, intentarà luego enmendar):
“Vuelto a Espafia [...] publiqué en espafiol mis apuntamientos para la
historia natural de los citados cuadrûpedos [...] pero como después en
et aio 1803 vi el gabinete nacional de Paris y traté aHi con vatios
naturalistas célebres, he conocido que la parte crftica de mi obra tiene
algunas equivocaciones que confesaré aqul francamente [...]“ (Azara,
Descripciôn: 91)
Como b comentâramos al principio det capîtubo, la madurez intelectual
atcanzada por el autor produce un verdadero salto cualitativo en su producciôn y es
comprensible que ya no se reconozca en textos escritos muchas afios atràs y decida
modificarlos. También podemos suponer que, con et transcurso del tiempo, se
ampliaron sus perspectivas gracias a los conocimientos adquiridos en su destino
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americano, sobre América y la administraciôn espafiola, sin olvidar que la posibilidad
de relacionarse, pot medio de su hermano, con sectores diplométicos y cientifïcos
europeos le permitieron delinear un panorama mucho ms completo y realista de los
juegos de poder que influlan en la politica espaola, europea y colonial. Esto pudo
Ilevarlo a modificar ciertos aspectos de su obra para favorecer tanto la recepciôn de la
misma como la imagen del imperio espafiol.
Construcciôn del Iocutor
Félix de Azara es el narrador de la Descripciôn as como de todas sus restantes
obras. En el prôlogo de la misma se construye como un funcionario espafiol que viene
a América pot “orden del rey”, encargado de cumplir “muchas y grandes comisiones”.
Para llevarlas a cabo tiene que realizar numerosos viajes que complementa con otros,
hechos voluntariamente, “con el objeto de adquirir mayores conocimientos de aquellos
vastos paises” (Azara, Descripciôn: 3). Demuestra haber cumplido concienzudamente
con la tarea encomendada inicialmente (y con otras que le fueton asignadas durante su
prolongada estadia en el Rio de la Plata), dando pormenorizadas explicaciones de los
métodos utilizados en los trabajos que ejecutaba. En et siguiente fragmento, nos dice:
“En todas mis peregrinaciones observé siempre la latitud geogràfica al
medio dia y a la noche por el sol y las estrellas con un buen instrumento
de reflexiân y horizonte artificial. [...] jamés omiti el demarcar los rumbos
de mis derrotas y los de los puntos notables laterales con una br(ijula,
corrigiéndolos de la variaciôn magnética que averiguaba con frecuencia
cotejando su azimut con el que calculaba por el sol” (Azara, Descripciôn:
3).
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Continûa, recalcando que no dejaba nada librado al azar y que verificaba los
resultados obtenidos en todas sus mediciones:
“Con estos fundamentos, sin usar jamâs de estima o del poco mâs o
menos, hice el mapa de mis viajes situando en él todos los pueblos,
parroquias y puntos notables [...J” (Azara, Descripciôn: 3).
Liegado el caso en que los métodos o materiales que ten[a a su alcance para
realizar un trabajo podian Ilevarlo a cometer errores involuntarios, no duda en
manifestarlo con toda honestidad. Por eso explica que para elaborar su mapa hizo
numerosas observaciones en “Montevideo, Buenos Aires, la Asunciôn y Corrientes de
las inmersiones y emersiones de los satélites de Jûpiter” pero que por “defecto de sus
tablas astronômicas” pueden existir diferencias de hasta cinco leguas en la posiciôn de
Ios meridianos (Azara, Descripciôn: 3).
Lejos de pretender atribuirse la totalidad de la enorme obra cartogréfica
realizada, nos aclara:
“Observando la enorme extensién de mi carta se comprenderà que no
ha podido set levantada en el espacio de veinte aios por un hombre
solo, encargado al mismo tiempo de otras muchas ocupaciones muy
serias. Diré, pues, la que he tomado de los trabajos de otros y nombraré
con gusto a las amigos y compafieros que me han ayudado en la parte
que es propiamente mia” (Azara, Viajes, vol. I: 42).
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Tal como b anuncia, indica las circunstancias en que decidiô incorporar a sus
mapas de cursos de nos, trabajos confeccionados pot otras personas, que él creyô
innecesario rehacer por ser estas depositarias de su confianza y poseer una formaciôn
idônea. Refiriéndose a los rias principales indica:
“crei ocioso navegar muchos de ellos, sabiendo que b habian ya hecho
otros facultativos con el mayor cuidado. Asi copié las primeras vertientes
del Parané hasta su Salto grande, y del Paraguay hasta et Jaura que
estén en dominias portugueses, del mapa inédito del brigadier portugués
don José Custodio de Saa y Fana [...J. Et curso del Paranà desde el
citado Salto grande hasta et puebbo de Candelaria, le copié del que hizo
mi compafiero et capitàn de navïo don Diego de Alvear, que b navegô y
reconociô en tiempo de mis tareas; y el resto del Parané hasta Buenos
Aires, b hicieron por mi orden navegàndole, mis subalternos el capitàn
de navio don Martin Boneo, los pilotos don Pablo Zizur y don lgnacio
Pazos y et Ïngeniero don Pedro Cerbifio” (Azara, Descripciôn: 3-4).
En la que respecta a las tributarios de dichos rias, Azara declara que “coma son
innumerables y riegan inmensos paises despoblados y Ilenos de basques”, le “ha sido
imposible reconocerbas, y marcar con acierto su verdadero cursa”. En cansecuencia, se
ha limitado “a dinigirlos desde sus confluencias con bos grandes nos” hacia las puntos
en dande las ha atravesado en sus viajes”, completando el resto de su recorrida “pot
noticias a buen juicio” (Azara, Descripciôn: 4).
En cuanto al resto de la tarea descniptiva que se habia propuesto, y para la cual
ni él ni las persanas que la circundaban se hablaban capacitadas convenientemente
confiesa que, muy a su pesar, se via obligado a dar pnioridad a cientos aspectas de la
misma. Su interés era grande pero nos explica que:
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“como para esto estaba yo solo, y los objetos que veia eran muchas
màs de Ios que podia examinar, me vi precisado a preferir, después de
b dicho, la descripciôn de los pàjaros y cuadrûpedos quedàndome
pocos momentos para reflexionar sobre las tierras, piedras, vegetales,
pescados, insectos y reptiles. (Azara, Descripciôn: 5)
Azara se considera un hombre que rechaza la ociosidad par b que ocupa su
tiempo libre en observar su entomo, apuntando meticulosamente toda informaciôn que
estima ûtil. Para documentarse mejor, consulta los archivas de varias ciudades, habla
con (os ancianos para conocer las tradiciones y recurre a las obras de ciertos
historiadores para completar sus conocimientos sobre la regiôn. Realiza esta enorme
tarea en “aquelbos ratos que la permitian las comisiones del gabierno, bos asuntos
geogràficos, y la fatiga de viajar pot despoblados y muchas veces sin camina” (Azara,
Descripciôn: 5), solventando con sus propios recursos Ios gastos que estos viajes le
ocasionaban para no perjudicar en nada la misiôn que la Corona le habla
encomendado. En un primer momento, realiza sus viajes a escondidas potque:
“Cama esperaba que las virreyes no me darian permisa ni ayuda, ante
el temor de que yo abusara de su condescendencia, con perjuicia de mi
obligaciôn principal, que consistia en la fijaciôn de lïmites, resalvi cargar
solo con la empresa y las gastos que ocasionara y viajar 5m darles
cuenta, pero sin perder un instante de vista el objeto de que estaba
encargado.
En consecuencia, hice un gran nûmero de largos viajes par todas pattes
de la provincia del Paraguay y Ilegué hasta las misiones o pueblos de
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los jesuitas y hasta la vasta jurisdicciôn de la ciudad de Corrientes”
(Azara, cit. en Alvarez Lôpez, 1935: 20).
En el capitulo cinco, que Ileva por titulo “de los vegetales silvestres”, manifiesta
set consciente de las limitaciones que la ausencia de conocimientos en ciencias
naturales puede ocasionarle, aclarando que “No siendo yo botànico, no hay que
pedirme las clases, caracteres ni nombres griegos de los vegetales”, por b que se
limitarà a dar sôbo una “noticia muy superfïcial” (Azara, Descripciôn: 41). También se
autodefine como “un Naturalista original”, pot su formaciôn autodidacta en ese émbito,
agregando que “gran parte de mis Apuntaciones se han hecho sin silla, mesa, ni
banco, con la totpeza y el disgusto que acompaian a la excesiva fatiga y con otras
atenciones que yo miraba como principales” palabras que denotan su gran fuerza de
voluntad. (Azara, cit. en Àlvarez Lôpez, 1935: 69).
La escritura
Azara es un buen escritor, considerando el significado técnico de la palabra.
Utiliza la escritura como un instrumento para la divulgaciôn de las ciencias màs que
como un arte y por eso escribe de manera simple, con una sintaxis data y tratando de
expresar sus ideas con la mayor objetividad, concisiôn y nitidez. Su prosa mantiene,
segûn palabras de Guilbot Muiioz, “un marcado acento de sencillez y sinceridad, de
culto por la expresiôn exacta”; utiliza un ‘lenguaje adecuado a la realidad cientifica’
(Guilbot Muoz, 1941: 25) expresàndose en un estilo que refleja la devociôn pot todo 10
que integra ese mundo virgen, ya sean vegetales, animales o grupos humanos, y
totalmente exento de tono “declamatorio ni de fantasia” (Guillot Mufioz, 1941: 26).
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Empieza escribiendo su obra en forma de diario de viaje pero la modifica mâs
tarde para evitar que tenga la monotonia de Ios lïbros de viajes maritimos, donde
diariamente se repiten los mismos informes. No incluye datos autobiogràficos en sus
textos por considerar que el producto de sus investigaciones es mucho mâs valioso
que las vicisitudes de su existencia (dificultando asi la reconstrucciôn de la misma),
aunque explica a veces cômo organizaba sus viajes o cuâtes eran sus métodos de
trabajo. Claro que, en circunstancias en que las dificuttades, falta de apoyo, corrupciôn,
etc. van minando su voluntad, “advierte” que no mencionaré ciertos acontecimientos
que justamente esté relatando, como sucede en la introducciôn a los Viajes, donde se
expresa de esta manera:
“Como esta obra es el resultado de mis propias observaciones, debo
decir algo acerca de los motivos que me indujeron a hacerla, de los
medios de que he dispuesto y del método que he seguido; pero pasaré
por completo en silencio sobre los gastos, las penalidades, los peligros,
los obstéculos y hasta las persecuciones que me ha hecho sufrir la
envidia, porque todas estas cosas no pueden aumentar el valor de mi
obra ni interesar a nadie.” (Azara, Viajes, vol. I: 37)
En el mismo libro, Viajes pot la América Meridional, Azara define su estilo de
escritura diciendo:
“Siempre he procurado evitar el estilo de la novela, es decir, ocuparme
màs de las palabras que de las cosas. Igualmente he tenido cuidado de
no exagerar ni la magnitud, ni la pequefiez, ni la rareza de los objetos y
emplear siempre la expresiôn conveniente a la medida real de cada
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cosa, tal como la he visto o tal como la concibo.” (Azara, Viajes, vol. I:
49)
Otros autores también han definido a Azara como escritor. Bartolomé Mitre11,
en la “Nota Preliminar” que introduce su ediciôn de las Viajes ïnéditos de D. Félix de
Azara, la describe como un “obseador atento, original y sagaz, més que pensador
profundo y escritor elegante”, con un estilo “lacônico e incisivo como una fôrmula
matemética”. Mitre completa su opiniôn agregando que “toUas sus palabras son
sugestivas y contienen en terreno inculto la semilla de la idea que nace de una
observaciôn directa” (Mitre, cit. en Azara, Viajes inéditos: 7-8). Refiriéndose a la parte
histôrica de la Descripciôn..., seÈa1a que es una excelente historia crftica del
descubrimiento, conquista y poblaciôn del Rio de la Plata, ‘no obstante algunos juicios
ligeros o apasionados y varios errores a que ha sido inducido par las autoridades que
ha seguido.” (Mitre, cit. en Azara, Descripciôn: Xl).
En total divergencia con Mitre, el estudioso paraguayo Carlos R. Centuriôn, en
su Historia de las letras paraguayas..., b califica de “maljsimo historiador” pero
reconoce que “Azara fue un prosador de estilo preciso y claro” y que “sus
descripciones, serias y objetivas son amenas e instructivas. De alli que su obra sea de
perenne actualidad” (cit. en Mones y Klappenbach, 1997:75)
Por su parte, bos naturalistas uruguayos y miembros del Museo Nacional de
Historia Natural de ese pais, Alvaro Mones y Miguel Àngel Klappenbach, la definen
Bartolomé Mitre (1821-1906): politico, escritor y militar argentino con una larga y destacada
trayectoria en todos estos émbitos. Eue presidente de la naciôn y fundador de un importante
periôdico al que bautizô La Naclôn. De su mtiltiple y valiosa producciôn escrita se distingue la
porciôn dedicada a su disciplina predilecta, la historia, sin contar con que su enorme archivo
constituye un jirôn de la vida de su pais. Entre los personajes que despertaron su interés se
encuentra Félix de Azara. Mitre Ieyô con gran atenciôn Voyages dans l’Amérique Méridionale,
comparéndolo con un ejemplar de la Descnpciôn, que hoy se conserva en el Museo Mitre.
Ademés, publicô los Viajes inéditos de D. Félix de Azara.
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como “un observador atento e imparcial”, cuyas “descripciones son siempre objetivas y
muy completas” (Mones y Klappenbach, 1997: 61).
En realidad, Azara es un ser humano y como tal, se exaspera o flaquea y su
estado de ànimo se trasluce, a veces, en su escritura. Afirma con vehemencia todo
aquello que él cree cierto y refuta b que considera errôneo con la misma energia,
convirtiendo su estilo, por momentos, en spero y cortante. Encontramos un buen
ejemplo, tanto de la rudeza que podia alcanzar su escritura como de una afirmaciôn
arbitraria basada en simples deducciones, en el fragmento siguiente:
“He leido en un manuscrito jesutico que dentro del lberà habitaba una
naciôn de indios pigmeos, que describe muy por menor; pero es un
cuento falso. El Iberé es una grande extensiôn de fango y agua, de
plantas acuâticas y de algunas isletas de rboles, aunque en algunas
partes es una verdadera laguna limpia: de modo que es imposible
reconocer su interior a pie ni a caballo ni embarcado.” (Azara,
Descripciôn: 34).
Varios autores han hecho referencia a las duras criticas que Azara dirigiera a
los jesuitas apuntadas, particularmente, al sistema de organizaciôn social
implementado pot la Compaiiia de Jes(is en sus reducciones. Sin embargo, estas
afirmaciones no deberian inclinarnos a pensar que nuestro autor desestima la obra de
dichos religiosos en su totalidad, porque este proceder contrasta con su persecuciôn
constante de objetividad y porque tenemos no pocos ejemplos de b contrario.
En mayo de 1799, Azara redacta un importante informe sobre los indios
guaranies de las Misiones del Paranà y Uruguay, tomando como base “la experiencia
recogida en su viaje de 1784, a 26 de estos pueblos y la memona que el gobernador
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de ios mismos, Don Gonzalo de Dobiàs, habia escrito entonces a su pedido” (Campai,
1969: 126). En él define al “gobierno que entre ellos establecieron Ios Jesuitas” como
“el més absurdo, despôtico y malo que pudiera idearse; el més singular y
extraordinario” (Campai, 1969: 128) que se ha visto en ei mundo por tratarse de “un
gobierno en comunidad en que no se permite la menor propiedad particular, en que
nadie puede sacar la menor ventaja ni utilidad de su talento, industria, habilidad y
virtudes, ni de sus facultades fisicas (Azara, Memoria: 245). Azara desaprueba,
ademés, la politica paternalista desplegada pot la Orden argumentando que antes de
la ilegada de los religiosos, Ios guaranies eran capaces de alimentar y vestir a sus
familias, pot b que “no hubo tal nifiez e incapacidad de Ios indios” y si esta hubiera
existido realmente “el gobierno en comunidad no se la quitô en més de siglo y medio,
persuadiendo claramente que semejante conducta embotaba los talentos” (Azara,
Descripciôn: 182).
Su critica, en este caso, no va dirigida ûnicamente a Ios jesuitas, haciéndose
extensiva a los pueblos que estuvieron a cargo de otras ôrdenes religiosas o que se
encontraban bajo una administraciôn laica cuando Azara escribe sus informes. Aios
màs tarde, cuando en 1806, como integrante de la Junta de Fortificaciones y Defensa
de Indias, presenta al rey un Informe sobre e! gobierno y libertad de los indios
guaranles y tapes de la provincia de! Paraguay, subraya que no existe nada “mâs
humano, justo, decoroso y titil” que dat “la libertad a todos los indios Guaranis y Tapis”
decretando la proscripciôn de tas encomiendas y el gobierno en comunidad, “el peor
para bos vasallos y el màs estéril para el monarca” (Azara, Memoria: 246).
Aunque no duda en poner en evidencia Ios aspectos que considera negativos
en el desemp&’io de la Compaia de Jesûs, es b suficientemente objetivo como para
resaltar también sus aciertos. Veremos, més adelante, que remite a bos herbarios de
plantas medicinales de las misiones, realizados por el padre jesuita Segismundo
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Asperger, como principal fuente para identificar nuevas plantas medicinales (Azara,
Descripciôn: 52). Ademàs, sabe reconocer la inmensa y sacrificada labor de los
jesuitas que “redujeron los veinticinco primeros pueblos [...J predicando y soportando
trabajos y martirios como misioneros apostôlicos” (Azara, Descripciôn: 177) y afirma
que el mayor de sus méritos ‘estuvo en la constancia y habilidad con que dirigieron y
libertaron a los indios de tan terrible persecuciôn [la de los portugueses que los
reducian a la esclavitud] a costa de tan largas y trabajosas peregrinaciones” (Azara,
Descripciôn: 178).
Si advierte que su impulsividad b ha Ilevado a mostrarse demasiado rudo,
Azara posee la suficiente humildad como para justificarse piiblicamente, y asi 10
demuestra al hablar de Buffon en los siguientes términos:
“Si se encuentra que en la manera de explicarme he olvidado el respeto
debido a un tan ilustre personaje, suplico consideren que mi cebo pot la
verdad es la ûnica causa y que yo he escrito Ileno de tristeza y
melancolia, desesperado de poder nunca librarme de estas tristes
soledades y de la sociedad de Ios animales.” (Azara, Viajes, vol. I: 23)
En cuanto a los contenidos que desarrolla, se expresa con fluidez y precisiôn en
los temas relacionados con su formaciôn académica y admite carecer del tiempo
necesario o de los conocimientos requeridos para abordar otros, pot ser “un soldado
que jamàs ha mirado un animal con atenciôn hasta ahora” (Azara, cit. en Alvarez
Lôpez, 1935: 69). Por ejemplo, inicia el capitulo IX de la Descripciôn, titulado “De Ios
cuadr(ipedos y pàjaros”, confesando sus dudas acerca del valor que pudiera tener
para la ciencia el material zoolôgïco que habia reunido con tanto esfuerzo, y su
decisiôn de someterlo a una opiniôn autorizada:
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“Tenfa yo escritos bastantes apuntamientos sobre los cuadrtipedos del
Paraguay, y rio de la Plata, y deseando saber si merecian algtin aprecio
los envié a Europa, para que sobre ellos diese su dictamen
privadamente algûn naturalista” (Azara, Descripciôn: 91).
Tanta era su inseguridad que prohibe su publicaciôn porque:
“...no se me ocultaba, que su parte crftica estaba hecha muy de prisa, y
porque en los viajes que iba a emprender me prometia adquirir nuevos
cuadriipedos, aumentar noticias mâs exactas de los que ya tenia y en
fin perfeccionar mi obra con nuevos datos y més reflexién” (Azara,
Descripciôn: 91).
A pesar de la cautela y temor con que Azara envia sus apuntes, sabemos que
estos fueron muy valorados en Francia, donde su publicaciôn hace conocer su nombre
en los medios cientificos europeos.
Los textos de Félix de Azara no resultan nunca monôtonos para el lector porque
su autor utiliza el lenguaje de manera dialôgica, b que imprime un mayor dinamismo a
su escritura. En realidad, Azara construye un discurso que interpeba a sus
interbocutores y les impide convertirse en bectores pasivos de los hechos relatados.
Harald Weinrich establece las diferencias entre 10 narrativo y 10 no-narrativo
tomando como caracterjstjca fundamental el uso de bos tiempos verbales, organizados
en dos registros que él ha denominado “tiempos del mundo comentado” y “tiempos del
mundo narrado” (Weinrich, 1978:22-23). Weinrich explica que ‘los tiempos verbales del
presente, del futuro y del pasado compuesto (para nombrar sôbo bos més frecuentes)
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forman parte del mundo comentado” (Weinrich, 1978: 23), en tanto que el paradigma
del mundo narrado “se compone de los tiempos verbales del imperfecto, del pasado
simple, del pluscuamperfecto y del condicional” sin mencionar, nuevamente, otros
tiempos menos utilizados (Weinrich, 1978: 23).
Weinrich continûa diciendo que, en una concepciôn dialôgica del lenguaje, “el
modelo bàsico de la comunicaciôn debe verse en el diàlogo entre un locutor (o autor) y
un auditor (o lector)” en la que “el signo ling(iistico es un segmento textual pot medio
del cual el emisor induce al receptor a comportarse de una cierta manera” (Weinrich,
1978: 23). En dichas circunstancias, “los tiempos verbales del mundo comentado son
portadores del mensaje que el enunciado en cuestiôn endereza hacia el auditor/lector
como ser actuante” (Weinrich, 1978: 23) sugiriéndole, en respuesta, un
comportamiento activo. Los tiempos verbales del mundo narrado, que indican todo b
contrario, “transmiten una instrucciôn del locutor /autor a partir de la cual no se infiere
ninguna acclôn o reacciôn inmediata del auditor I lector” que puede, por 10 tanto,
“permitirse una separaciôn momenténea de sus obligaciones y actividades...”
(Weinrich, 1978: 23).
Una lectura atenta de la Descripciôn nos permitirà observar que, efectivamente,
su autor recurre con gran frecuencia a los tiempos verbales del mundo comentado,
porque su principal objetivo no es el de distraer el ocio de bos lectores con su relato
sino el de hacerles conocer ciertos hechos que requieren, desde su punto de vista,
algûn tipo de respuesta.
Lo que màs refuerza el carâcter dialôgico de los textos azarianos es la voluntad
del autor de intervenir en Ios grandes debates europeos de la época convirtiéndose, a
través de los mismos, en un participante activo de la “Polémica sobre la ciencia
espaiiola”, la “Disputa del Nuevo Mundo”, o la ya màs lejana, aunque no exenta de
vigencia, “Leyenda Negra”.
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Construcciôn del interlocutor
En el prôlogo de la Descripciôn, Azara construye a su destinatario al mismo
tiempo que explica la motivaciôn de su escritura, diciendo:
“...publico esta obra [...] con el ûnico fin de que sirva a la instrucciôn del
gobierno y de la historia natural principalmente del hombre.” (Azara,
Descripciôn: 5).
A pesar de su propuesta de dirigirse a un pûblico muy amplio, algunos datos
textuales nos inclinan a decir que Azara se dirige, en primer término, a una comunidad
europea ilustrada que participa en el proceso de formaclôn de las doctrinas cientificas,
y màs particularmente, de la Historia Natural. No pierde oportunidad de cotejar sus
apuntes y experiencias con los de otros reconocidos naturalistas europeos para,
dependiendo de las circunstancias, enmendar sus propios errores o poner en evidencia
las equivocaciones en que otros incurrieron, como en el caso de Buffon, por citar el
ejemplo màs relevante.
Pot otra parte, su discurso comporta una obvia dimensiôn de réplica a distintos
debates que circularon en Europa y que produjeron grave detrimento en la reputaciôn
de su pais dentto de la comunidad europea, al mismo tiempo que provocaron un serio
replanteo de valores en el seno de la sociedad espaiiola.
Que los mencionados sean los interlocutores a quienes se dirige mâs
abiertamente, no implica que descarte a otros destinatarios posibles como el gobierno
o sectores letrados de las sociedades espaiiola y rioplatense. Indudablemente, como
funcionario enviado pot el gobierno peninsular, redactô informes sobre las tareas que
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le habian sido encomendadas, pero este libro, entre otros, es una reelaboraciôn de los
apuntes primitivos con una intenciôn y un interlocutor diferentes de los oficiales.
La Descripciôn no parece tener como primer destinatario al rey o a sus
funcionarios porque et prôlogo comienza expticando el objetivo oficial de su viaje (que
quienes b enviaron debian conocer, aunque también es cierto que era un topos
frecuente en los informes oficiales resumîr e! objetivo de la comislôn): “En el ao de
1781 me embarqué de orden del rey en Lisboa y arribé al Brasil, de donde pasé luego
al Rio de la Plata. Alli me encargô et gobierno muchas y grandes comisiones...” (Azara,
Descripciôn: 3).
En b que respecta a la élite ilustrada de su pais, Azara no ignoraba el poco
reconocimiento que sus esfuerzos cosecharon entre eltos. Afos después de
comenzado su trabajo de observaciones y colecta de aves y mamiferos solicita y
obtiene autorizaciôn de su gobierno para sus expediciones cientificas. A partir de
entonces hace sucesivos envios al Real Gabinete de Historia Natural.
Lamentablemente, pot tazones diversas, se pierden las màs de 400 aves enviadas y
casi todos los mamiferos (sôlo se conservaron 3). Tampoco se valora et manuscrito de
dos vohmenes que contenfa la descripciôn de cada animal y su hàbitat. Esta
experiencia justifica el escepticismo con que se expresa en una carta fechada el 25 de
julio de 1805 y enviada a Walckenaer, su editor en Francia:
« Je ne m’attends pas à le voir estimé [hablando de su publicaciôn
Voyages] dans ce pays-ci [Espafa], ou le goût pour les sciences, et sur
tout pour l’histoire naturelle, est absolument mis de côté... > (cit. en
Mones y Klappenbach, 1997: 6)
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Tampoco parece haber sido su destinatario inmediato la sociedad ilustrada
rioplatense. Sus palabras indican que no posela interlocutores vàlidos en esa regiôn,
ya sea pot ausencia de ellos o porque sus viajes le impidieron pasar en las ciudades
principales el tiempo necesario como para establecer un intercambio productivo con
sus habitantes. En Viajes inéditos, habla de los veinte aiios pasados en “el ûltimo
rincôn de la tierra, olvidado de mis amigos, sin libros ni trato racional, y viajando
continuamente pot desiertos y bosques inmensos y espantosos, comunicado
ûnicamente con las aves y las fieras...” (Azara, Viajes inéditos: 1-2).
Azara concluye el manuscrito de la Descripciôn en 1806 (Mones y
Klappenbach, 1997:91), estando ya establecido en Espaa, como se puede comprobar
con una simple lectura: “dediqué los veinte aios de mi demora por allà a observar
obgetos...” (Azara, Descripciôn: 5) [negrilla nuestta].
No publicô ninguna de sus obras en el Rio de la Plata ni 10 entusiasmaba la
idea de enviar sus colaboraciones al Telégrafo Mercantil, primer periôdico de la regiôn
que comenzô a publicarse el 1 de abril de 1801 (el mismo afo de la partida de Azara).
Estos datos parecen indicar la indiferencia de Azara con respecto a que su obra se
conociera en la tierra donde fue producida, pero otras informaciones explican su
proceder y demuestran b contrario.
No es extraio que temiera perder los textos que enviara a publicar teniendo en
cuenta que en mâs de una oportunidad se obstaculizô su trabajo o acceso a
documentaciôn oficial, fue despojado de sus escritos por virreyes y gobernadores
coloniales y estafado por los que se apoderaron de su labor borrando su nombre
(Mitre, cit. en Azara, Viajes inéditos: 3 I Walckenaer, cit. en Azara, Viajes, vol. I: 25-
26).
En una carta fechada en Batovi, el 23 de abril de 1801, Azara escrïbe a su
amigo Cervifio:
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“Ningûn pays ha necesïtado tanto como este de instrucciôn. Todo el
patriotismo de las gentes se limita [a] aborrecer el gobierno màs suave
del mundo; y a todo Europeo sin excluir a su padre silo es. Pero nadie
cuida de la felicidad de la Patria ni de la suya en particular.” (cit. en
Mones y Klappenbach, 1997: 186).
Azara considera que la reciente apariciôn del primer periôdico en el Rio de la
Plata serà de gran utilidad porque contribuirà a instruit, informar y hacer meditar a la
gente. Asi las personas comprenderàn que “los xefes del bando patriôtico son [...]
incapaz [es] de producir cosa itil a su Patria” y que, en cambio, “aquellos mismos que
ellos aborrecian y despreciaban produciràn muchas luces que aclaren el ofuscamiento
de sus cabezas” (cit. en Mones y Klappenbach, 1997: 186). Agrega:
“Tal vez me determinaré a escribir una memoria rural; pero no me
gustaria la fuesen publicando a pedacitos en el Telégrafo metida entre
otras [friolerasJ, porque asi no se le puede tomar sustancia. Las
sociedades de Europa publican sus Memorias en un Tomo, y creo que
b mismo deberian hacer en esa” (cit. en Mones y Klappenbach,
J 997: 186).
Esta caria deja traslucïr el concepto que a su autor le merece la sociedad
colonial, al mismo tiempo que explica el motivo de su reticencia a publicar en el diario
local. Vemos un incipiente deseo de participar en la instruccién de esa sociedad pero
en una etapa posterior, probablemente cuando sus libros, publicados en Europa,
regresen al Rio de la Plata.
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Sus propôsitos
Et trabajo y la escritura de Azara estân regidos pot el deseo de impregnar su
obra de precisiôn y veracidad. Esta aspiraciôn b hace extremar tas precauciones en
todo momento: al realizar sus mediciones, redactar informes, trazar mapas y cursos de
nos o buscar Ios sitios propicios para et emplazamiento de fuentes y poblaciones.
Tampoco escatima esfuerzos cuando debe reunir datos para sus apuntes de
historia natural de las aves y cuadrûpedos, aunque solamente se proponga realizar una
“obra descriptiva de Ios caracteres externos y de las costumbres y biologia de los
animales” (Azara, cit. en Mones y Klappenbach, 1997: 36), porque su falta de
formaciôn académica le dificultaria realizar una obra de carécter sistemâtico sobre el
tema.
Logra, sin embargo, realizar una clasificaciôn bastante acertada de las aves,
“baséndose en los caracteres de alas, colas, patas y picos, que segûn él influyen màs
en las costumbres y son màs fciles de conocer” (Pereyra, 1945: 9). Segin sus propias
palabras, para ordenar los mamiferos, tiene en cuenta la “magnitud, formas, colores y
costumbres” (Azara, Apuntamientos para la historia natural de los cuadnpedos...: lii).
La magnitud, sobre todo la Iongitud del cuerpo y de la cola en caso de poseerla, es una
caracteristica de gran importancia para hacer una descripciôn data y evitar
confusiones. Por otra parte, estas medidas suelen ser suficientes para determinar la
especie a la que pertenece et animal y para saber si es cachorro o adulto. Las formas y
colores son caracteres muy constantes que facilitan la clasificaciôn. En cuanto a las
costumbres (entre las que incluye informaciones sobre su hâbitat, comportamientos
usuales y extraordinarios, cicbo de reproducciôn y alimentaciôn), a pesar de ser
sumamente dificiles de averiguar, Azara prefiere, una vez més, guiarse por sus propias
observaciones, sabiendo pot experiencia que los campesinos solian distorsionar la
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verdad en sus relatos (Azara, Apuntamientos para la historia natural de los
cuadrûpedos..: III). Todos estos datos son agrupados en dos categorias: caracteres
generales o de familia y caracteres especiales o singulares.
No cabe duda de que Azara no dedicaba tanto tiempo y esfuerzo en reunir sus
observaciones y en mejorar sus apuntes con sucesivas reescrituras con la ûnica
intenciôn de ocupar su tiempo libre. Su finalidad era publicar el fruto de su trabajo y asi
b expresa en una caria del 20 de enero de 1798 a su amigo Cervifio, hablando de bos
trabajos efectuados en la expediciôn al Uruguay:
“[...] si yo vivo la he de publicar, b mismo que mis obras de Historia
Natural, [porque si bien es cierto quel nuestros trabajos y méritos son
conocidos de pocas gentes [...J la posteridad les daré el lugar que
merecen; porque hasta ahora no ha salido a la luz cosa semejante ni
probablemente saldrà en algunos siglos” (cit. en Mones y Klappenbach,
1997: 182)
Otros propôsitos que impulsan a Azara a publicar su obra, ademés del
mencionado en la cita precedente, serian el de dat a conocer en Europa un extremo
del imperio espaioI tan distante e incôgnito como era el que él recorriô y estudiô
durante tantos afios; aporlar nuevas especies animales y vegetales a la Historia
Natural; difundir una buena imagen del gobierno colonial espaiiol y, muy
probablemente, alcanzar cierta notoriedad dentro de la élites politicas e intelectuales
europeas en las que sus hermanos y familiares ocupaban destacadas posiciones. De
la dedicatoria a su hermano José Nicolàs, que encabeza los Apuntamientos para la
historia natural de los cuadriipedos. - emana, quizés, cierta sensaciôn de relegamiento
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y el deseo de reposicionarse tanto en el seno de la sociedad como dentro de su propia
familia. Dice a su hermano:
“TÛ has vivido en el grande Mundo; y por tus elevados empleos, talento,
obras y virtudes, te has hecho recomendable en Espaiia y fuera de ella.
Pero yo, sin haber tiegado a empleo visible, y sin ocasiôn de hacerme
conocer de ti ni de otro, he pasado los veinte mejores aios de mi vida
en el Ciltimo rincôn de la tierra... (Azara, Apuntamientos para la historia
natural de Ios cuadrcipedos...).
Pudo existir también, entre sus propôsitos, et de instruir a Ios habitantes det Rio
de la Plata dando a conocer su suelo y sus riquezas naturales pero también
recopilando su historia colonial para que aprendan a valorar b que él denomina “el
gobierno més suave del mundo” (cit. en Mones y Klappenbach, 1997: 186).
Por ûltimo, Azara quiere corregir los errores cometidos por algunos
historiadores, ya que sus escritos no coinciden con los documentos por él consultados
en diferentes archivos, como b manifiesta en el prôbogo de la Descripciôn:
“No estaba ocioso cuando me hallaba en las poblaciones porque lei
muchos papeles antiguos de bos archivos de las ciudades de la
Asunciôn, Corrientes, Santa Fe, Buenos Aires, y de bos pueblos y
parroquias, y consulté la tradiciôn de bos ancianos. Lei también algunas
historias del pais, que en bastantes cosas no estaban acordes con
dichos papeles originales, y en todas hallé que sus autores no tuvieron
bastantes conocimientos locales ni del nûmero de naciones ni de indios,
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ni de su situaciôn ni costumbres. Esto me ha determinado a escribir la
historia del descubrimiento y conquista... (Azara, Descripciôn: 5).
Por falta de otras referencias, utiliza las obras de dichos autores (Schmidel, Alvar
NCiiez, Barco Centenera, Diaz de Guzmàn, Lozano, Guevara) pero aclarando que:
“los he corregido cuanto he podido pot Ios papeles auténticos que he
visto en los archivos, y por los conocimientos del pais y de las
costumbres de sus naturales [..J Cuando los he sabido, he aplicado los
verdaderos nombres a Ios patajes y naciones que los autores alteran y
equivocan muchas veces...” (Azara, Descripciôn: 9)
También se propone ampliar y rectificar Ios conocimientos de Ios naturalistas
(en especial de Buffon que, en un principio, fue su ûnica referencia sobre el tema) que
incurren en importantes errores por trabajar en laboratorios eutopeos tan alejados del
hàbitat de las especies que estudian.
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CAPITULO III
LA DIVERSIDAD DE MIRADAS
Màs allà de la polifacética labor intelectual de Azara cuyos testimonios escritos
ocupan, aiin hoy, un destacado lugar en diversas àreas del conocimiento
sudamericano y europeo, quisiéramos detenernos en su discurso para individualizar
cada una de tas mtfltiples posiciones desde las que este observador infatigable analiza
la realidad que b rodea y la plasma en sus textos.
El funcionario coIonia
Partiendo de la propuesta, que Edward Said presenta en Orientalismo, de
considerar el concepto de “Oriente” como una construcciôn de Occidente, otros
representantes de los estudios postcoloniales han trasladado la misma reflexiôn a
distintos territorios colonizados por las potencias europeas. Asi surge la idea de que
América no fue “descubierta” por el mundo occidental sino màs bien “creada” por el
discurso de los espaioles, desde el mismo momento en que éstos Ilegaron a sus
costas. El acto de apropiaciân y de representaciôn del “resto del mundo” por parte de
los enviados del imperio es, desde las primeras anotaciones registradas en el Diario de
navegaciôn de Cristébal Colén, el producto de una construcciôn que se Ileva a cabo a
través de 10 que Mary Louise Praif denomina la “mirada imperial”. El protagonista
principal en esta aventura de apropiaciôn discursiva es el “veedor”, sujeto emisor de
estos relatos (carias, diarios, relaciones, crônicas, historias naturales, etc.,
dependiendo de las épocas, Ja finalidad de la escritura y las consignas
gubernamentales) “cuyos ojos imperiales [...] observan y poseen” (Praif, 1997: 27)
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para producir luego “el resto del mundo” (Prail, 1997: 23) a través de un discurso
estereotipico basado en una concepciôn del mundo europea, masculina y cristiana.
Para la autora de Ojos imperiales, en el transcurso de la prolongada pràctica
expansionista europea, la literatura de viajes y exploraciôn no sôlo produce el “resto del
mundo” para los lectores europeos sino que, junto a este nuevo concepto, surgen
también tas “concepciones diferenciadas que Europa tuvo de si misma” en relaclôn (o
més bien por oposiciôn) con ese “resto del mundo” que ella misma modelara (Pratt,
1997: 23).
La literatura de viajes y exploraclôn se constituye, por b tanto, en el instrumento
por excelencia para codificar y legitimar “las aspiraciones de expanskSn econômica y
construcciôn de un imperio” (Prail, 1997: 23). Esta tradiclôn se ïnicia con la cartografia
nàutica, que es la primera en ejercer el poder de nombrar. Y es precisamente “en el
nombrar donde confluyeron el proyecto geogràfico y et religioso, ya que los emisarios
reclamaban el mundo bautizando los accidentes geogrâficos y los hitos con nombres
eurocristianos” (Praft, 1997: 67).
Félix de Azara es miembro de una burocracia modernizada por la Corona
borbônica y dispuesta a optimizar la reforma y racionalizaclôn de las colonias, a la que
Vidai denomina “meritocracia de hombres nuevos” (VidaI, 1985: 151). Como tat,
adopta con frecuencia et punto de vista de tantos funcionarios coloniales que visitaron
el Nuevo Continente, en distintos momentos y con diversos propôsitos. Él también
examina et mundo americano que b rodea con esa “mirada imperial” descrita por Pratt
aunque nos inchnamos a creer que esta actitud es màs acusada en bos primeros
tiempos, cuando no se ha familiarizado aûn con el lugar donde se encuentra ni ha
experimentado las numerosas desilusiones que et trato con las autoridades espafiolas
del virreinato le proporcionaran en no pocas situaciones.
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En reiteradas ocasiones, su escritura evidencia los deseos de optimizar su labor
en beneflcio de la administraciôn imperial y su posterior desazôn ante las trabas
impuestas por el sistema o por los hombres. Su correspondencia personal, en especial,
destila una gran amargura por la negligencia y corrupciôn que b rodea y que causa
perjuicio a los intereses de la Corona al mismo tiempo que impide el buen
desenvolvimiento de sus propias actividades.
En una caria a su amigo y colaborador Pedro Cervifio12, fechada en Paraguay el
19 de diciembre de 1794, alude al poco cuidado con que se eligen las autoridades de
los fuertes ubicados en la zona fronteriza, muchas de ellas “vendidas a los lusitanos”,
diciendo:
“La reflexiôn me hace ver una corrupciôn universal, y que ninguna
Nacién nos iguala en abandono, despilfarro, poca previsiôn y ninguna
politica. Dios nos ha dado a manos Ilenas y todo b desperdiciamos por
nuestra bestialidad, y ningûn Patriotismo, ni principio del verdadero
honor: Los rarissimos sujetos que pienzan bien estàn arrinconados; y
5m tener fuerzas para resistir la corrupciôn general son el objeto de la
ira, murmuraclôn y desprecio universal.” (Azara, cit. en Mones y
Klappenbach, 1997: 179)
También se lamenta porque los demarcadores anteriores no tomaron en serio su
trabajo y “se dexaron Ilevar del deseo de adelantar en grados y satisfacciones y de
regresar, més que de aclarar las cosas” porque “ellos miraron las tierras que debjan de
12 Pedro Antonio Cerviio (Pontevedra, 1757- Buenos Aires, 1816): ingeniero, topôgrafo y
cartôgrafo espaioI que llegô a Buenos Aires a bos 25 afios, en su funciôn de ingeniero
voluntario del ejército. Integrô la comisiôn demarcadora de limites entre Portugal y Espafia. A
partir de 1783 comenzô sus viajes cientificos, varios de ellos por encargo de Azara. Cuando
este ûltimo regresô a su pais, dejô al cuidado de Cervio sus manuscritos, carias geogràficas y
otros documentos.
59
marcar como inûtiles y no consideraron que la posteridad habla de juzgar de sus
operaciones” (Azara, cit. en Mones y Klappenbach, 1997: 179). La ineficiencia y falta
de rigurosidad de esos funcionarios contribuye a dificultar la demarcaciôn actual.
En realidad, la tarea asignada a esta Expediciôn de Limites culmina también en
un fracaso a pesar de que Azara, en 10 que a su partida concierne, despiiega todas sus
energias para vencer la atmôsfera de inacciôn que parece neutraliza cada intento de
poner en marcha las actividades de delimitaciôn. Sin embargo, y a pesar de la
aparente ausencia de resultados, la demarcaciôn de esa porciôn de la América
espafiola tiene inesperadas consecuencias: es et punto de partida para el proceso de
“regionalizaciôn” sudamericana (Lucena Giraldo, 1998: 217).
En el aspecto cientifico, el estudio exhaustivo de la regiôn permite acumular una
gran cantidad de material cartogréfico, geogréfico, boténico, zoolôgico e histôrico, que
amplia considerablemente et conocimiento que de su propio suelo tenian los
habitantes. Desde un enfoque espacial, las grandes regiones marginales y casi
desconocidas del imperio se convierten en espacios de gran valor estratégico,
econômico y se occidentalizan mediante el poblamiento (Lucena Giraldo, 1998:219).
Desde una perspectiva cultural, se transmiten nuevas imàgenes que proponen la
transformaciôn del mundo bàrbaro deshabitado en otto civilizado y prôspero.
Azara, aunque ignoràndolo, participa muy activamente a través de su
extraordinario trabajo en este proceso de reconocimiento, revaloraciôn y redistribuciôn
territorial, econômico y cultural que seràn las futuras bases de una redefiniciôn
identitaria. lambién, y de manera indirecta, contribuye a salvaguardar la integridad
territorial de las futuras naciones, al dar a conocer las verdaderas caracteristicas del
territorio y confeccionar los mapas màs exactos (y frecuentemente los primeros)
frenando de ese modo, la penetraclôn portuguesa.
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En este sentido, el primer aporte de Azara es el realizado a Paraguay, al ofrecer
al Cabildo de Asunciôn, en 1793, el mapa de la regiôn junto a una versiôn precursora
de la Descripciôn. Adems, su obra es fundamental para el conocimiento de la regién
del Rio de la Plata, y sus representaciones culturales “fueron recogidas desde el
momento mismo de su primera ediciôn, en francés, por otros viajeros, cronistas y
cientificos que recorrieron el àrea y que apoyàndose en Azara, iniciaron el proceso de
autorizaciôn de sus representaciones” (Marre, 2000).
Evidentemente, Azara ni siquiera vislumbra que su denodada labor tendrà
semejantes consecuencias, en un futuro todavia lejano. Por su parte, trata de
beneficiar a su pais, cumpliendo con gran cuidado las tareas que le son
encomendadas y resolviendo otros problemas que descubre. Terminada su labor en
Buenos Aires, las autoridades b destinan a la Banda Oriental, donde debe fundar
pueblos en la linea de frontera que separa los dominios espafioles y portugueses con
el fin de evitar la infiltraciôn lusitana. Ail! se entera de que hay numerosas familias
espaiiolas que, veinte afios antes, fueron traidas al Rio de la Plata para poblar la costa
patagônica y que el gobierno instalô “transitoriamente” en la zona costera. Azara
resuelve poblar el territorio limitrofe con aquellas familias que se presten
voluntariamente al traslado. De esta manera, togra la instalaciôn definitiva de gran
parte de los colonos espafioles al mismo tiempo que exime al Tesoro Piiblico de
pagarles una pensiôn anual.
Félix de Azara, al igual que otros enviados de la Corona, tiene como encargo
poner especial atenciôn en todo b que incremente la rentabilidad de bos territorios
coloniales. Por eso va sealando todas las ventajas e inconvenientes que observa,
recurriendo a veces a comparaciones con Europa. Por ejemplo, explica que en sus
viajes recorre vastas extensiones de Ilanuras donde constata que “las zonas
anegadizas y de lagunas excluyen del cultivo unas extensiones de pais mayores que
61
muchos reinos de Europa” (Azara, Descripciôn: 18). Sefala también que la
horizontalidad del terreno dificulta el desagûe, es causa de que muchos nos no sean
navegables pot su poca profundidad y de que haya “distancias muy grandes sin nos, ni
arroyos, ni fuentes.” (Azara, Descripciôn: 18). Explica que estos paises llanos “no
contienen minerales’ (Azara, Descripciôn: 24) aunque en “las sierras Ilamadas de
Santa Ana [...] en la provincia de Chiquitos hay probabîlidades de que se encontraran
minas de oro, y quizés de piedras preciosas, porque estén cerca de las que poseen los
portugueses en Matogroso y Cuiabé.” (Azara, Descripciôn: 25).
Se interesa pot la red hidrogréfica que irriga el suelo que explora y que puede
convertirse en un importante medio de transporte para la reglôn. Aclara que, como la
gran extensiôn del pais le impide describir todos los nos que b recorren, se limita a
cartografiar y a informar sobre las condiciones de navegabilidad de los principales que
forman la cuenca del Plata aunque algunos de los no mencïonados “sean iguales y
mayores que bos màs caudalosos de Europa”. (Azara, Descripcïôn: 27). De entre todos
elbos siente una especial atracciôn pot el ro Parané pero setala que, “a pesar del
grandisimo caudal de este rio, no puede navegarse en toda su bongitud, porque b
embarazan la violencia de su curso y principalmente sus saltos y arrecifes”. (Azara,
Descripciôn: 29).
Constata que, avanzando hacia el forte, se van haciendo més numerosos bos
bosques con “muchjsimas especies de érboles, todas diferentes de las de Europa” y
aunque todavia se ignora “la aplicaciôn y usos que pueden darse a muchas de
aquellas maderas, el tiempo Ios descubriré”. Ademés, como “las maderas del Paraguay
son mâs compactas, sôlidas y vidriosas que las de Europa” porque se ha comprobado
que “una embarcaciôn construida de ellas dura tniplicado tiempo” (Azara, Descripciôn:
44), él enumera las distintas especies que crecen en esa zona, las caracteristicas de
cada madera y la utilidad a que podrïan ser destinada (Azara, Descripciôn: 45-46).
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A veces Azara interrumpe su inventario para denunciar la desidia de ciertos
organismos peninsulares que no ponen empeo en cumplir su cometido, explicando
que existen también, en las regiones que él explora, hierbas medicinales, alguna
conocidas y otras nuevas, con propiedades curativas comprobadas. Un ejemplo es el
aguaraibai que crece en Misiones. Con sus hojas hervidas en vino se hace un jarabe
que, bebido o aplicado externamente, soluciona (os problemas màs variados (heridas,
dolores de estômago, de cabeza y de costado, côlicos, disenteria, etc.). Y agrega:
“Lo inventô el jesuita Segismundo Asperger que ejerciô la medicina y
boténica cuarenta aos en Misiones. Alu practicô cuantos ensayos le
pareciecon con (os indios, y de resultas, dejô escrito un cecetacio solo de
los vegetales del pais, que conservan algunos curanderos: si se
examinase, tal vez se encontrarfa algûn especifico ûtil a la humanidad.
[5m embargo,] cada pueblo de Misiones, envia màs de dos hbras
anualmente a la botica real de Madrid, 5m que hasta hoy se haya
publicado relaciôn de sus virtudes”. (Azara, Descripciôn: 52)
No sôlo se limita Azara a considerar los productos que pueden ser explotados en
América sino también los que pueden Ilevarse a la metrôpoli. Uno de ellos es la
mandioca que se cultiva mucho para elaborar pan y otros alimentos. Traténdose de un
vegetal que prospera en zonas célidas, ‘convendria probar su cultivo en Mallorca y en
las provincias meridionales de Espaa.” (Azara, Descripciôn: 59). También observa
que algunas abejas pueden ser trasladadas a grandes distancias porque se logrô
traerlas de Tucumân a Buenos Aires, distante 150 leguas. Esta experiencia hace
presumir que varias especies de abejas de América se podrian transportar a Espaa
(Azara, Descripciôn: 64).
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Por tfltimo, algunas informaciones que Azara incluye en su texto tienen como
objetivo atraer nuevos pobladores europeos a la regiôn. Por eso afirma, por ejemplo,
que ‘pot b relativo a la salud, puede tenerse por cierto que no hay en el mundo paises
màs sanos que todos aquellos.” (Azara, Descripciôn: 14) o que “Mendoza y San Juan
son dos ciudades de la falda de la cordillera de los Andes en la frontera de Chue, cuyos
terrftorios son tal vez los màs abundantes del mundo.” (Azara, Descripciôn: 58).
En los ejemplos citados hasta aqul, el discurso de Azara presenta una gran
similitud con otros textos de la época que concentran la atenciôn en la protecciôn del
tetritorio frente a otras potencias, la explotaciôn de sus riquezas naturales, la
adaptabilidad de ciertas especies animales o vegetales al medio ambiente espaiol, et
establecimiento de colonos europeos, etc.
Ptatt utitiza el término “anticonquista” para identificar “las estrategias de
representaciôn pot medio de las ouates los sujetos burgueses europeos tratan de
declarar su inocencia en et mismo momento en que afirman la hegemonia europea”
(Prail, 1997: 27).
Y qué hace nuestro autor, sino aplicar dichas estrategias discursivas, cuando
asegura que esos dorninios tienen “et gobierno més suave del mundo” (Azara, cit. en
Mones y Klappenbach, 1997: 186) o cuando responsabiliza a las ciudades de
“engendrar la corrupciôn de las costumbres” porque es precisamente ail donde existe
“aquel aborrecimiento que bos cnollos o espafioles nacidos en América profesan a todo
europeo y a su metrôpoli [sin valorar] sus muchas ventajas sobre los europeos; pues
su pais les franquea libertad, igualdad, facilidad de ganar dinero de muchos modos, y
aun de corner casi sin trabajo ni costo” (Azara, Descripciôn: 196). Emplea et mismo
recurso, cuando explica y, peor aûn justifica, los regimenes de explotaciôn y
servidurnbre a los que eran sometidas las pobiaciones autôctonas, como fueron la
encomienda, la mita y el yanaconazgo (Azara, Descripciôn: 165-167) o cuando, ante la
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evidente disminuciôn de la poblaclôn aborigen, aduce que las primeros padrones
registraban un nûmero de “indios sometidos” menor que el actual, b que indica que “no
los han exterminado la avaricia y crueldad espainiolas (Azara, Descripciôn: 9); también
cuando considera que la convivencia de criolbos y aborigenes con los europeos puede
civibizarbos, como se deduce del informe redactado por el virrey, marqués de AviIés13,
en el que explica que Azara, luego de fundar Batovj, està poblando la futura villa de
Esperanza con blancos e “indios libres que pasaron a agregarse, teniendo todos sus
correspondientes suertes de tierras” (Gonzàlez, 1943: LXXII). El virrey agrega que:
‘siendo nuestros pobladores casi bàrbaros, o muy mal habituados, ha
tenido por conveniente el seior Azara, admitir entre ellos algunas familias
portuguesas honradas, laboriosas y de mejores costumbres, para que a
su ejemplo o por emulaciôn se hagan de mejor conducta” (Gonzàlez,
1943: LXXI1).
Sin embargo, y aunque estamos explorando su perfil màs previsible, encontramos
en Azara, funcionario del imperio, ciertas actitudes que se apartan de las pràcticas
establecidas hasta entonces como sucede cuando no duda en recibir en sus
poblaciones a los indigenas que quieran habitarlas, cuando designa animales y plantas
con sus nombres aborigenes o prefiere las voces autôctonas a las espaolas para
referirse a una localidad.
13 Marqués Gabriel de Avilés (Oviedo, 1730 —Valparaiso, 1810): pasô la mayor parte de su vida
en América del Sur, desempeando cargos militares y administrativos en Perû, Chile y Buenos
Aires. Fue virrey de Buenos Aires desde el 14 de marzo de 1799 hasta el 20 de mayo de 1801
cuando entregô et manda a su sucesor, Joaquin del Pino, para asumir et cargo de virrey del
Perû. El texto al que hacemos referencia es un documento que contiene la relaciôn que et virrey
hizo de su gobierno, fechado eI 20 de maya de 1801. Este informe, remitido al rey par el
marqués de Avilés al término de su mandato, se conserva en el Real y Supremo Consejo de
Indias ( Viajes, vol.l, 32-35).
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Cômo acabamos de ver en el informe del marqués de Avilés, Azara acoge a Ios
“indios libres” que quieren habitar el pueblo, dispenséndoles el mismo tratamiento que
a Ios demés colonos y esta no es una conducta extraordinaria en nuestro colonizador.
Encontramos otro ejemplo en el informe que presentara al virrey al cabo de su misiôn
en la frontera sur de Buenos Aires en el que, al proponer la ubicaciôn de los pueblos
que se construiràn en las tierras conseguidas, insinûa:
“lgualmente sealaria tierras, sin precisarle a vivir en la villa, al cacique
pampa Miguel Yatigué con su familia, que hace 8 atios que vive en
Chascomûs, donde quiere acabar sus dias, y b mismo digo de cualquier
indio que desee vivir entre nosotros, aunque no quiera ser catôlico”
(Azara, Memoria: 175-176).
Es importante notar que Azara esté dispuesto a acoger a Ios aborgenes que
quieran vivir en las poblaciones habitadas por blancos, sin imponerles vivir en ellas y
ademés, 5m condicionar su aceptaciôn a la conversiôn religiosa.
La actitud de Azara, en estas circunstancias, es bastante novedosa si tenemos
en cuenta que, por b que se puede deducir de los capitulos XVI y XVII de la
Descripciôn, Ios aborigenes y los miembros de otras castas habitaban en sus propios
puebbos (Azara, Descripciôn: 207-230). En estos capitulos, dedicados a dar una “breve
noticia” sobre bos pueblos y parroquias existentes en los gobiernos de Paraguay y de
Buenos Aires, el autor especifica (entre otros datos) quiénes residen en ellos. Explica,
por ejempbo, que en el gobierno de Paraguay, ademés de las ciudades principales, hay
“treinta y cuatro parroquias de espatioles” (Azara, Descripciôn: 208), que el pueblo de
Ytâ “se compone de indios guaranes” (Azara, Descripciôn: 209) o que el de Tabap! o
Acaai “se compone de trescientos treinta y ocho mestizos y mulatos libres” (Azara,
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Descripciôn: 210), que San Jerénimo “es de indios abipones” y San Francisco Javier de
‘indios mocobis”, estos dos ûltimos, en el “gobierno de Buenos Aires” (Azara,
Descripciôn: 226).
El hecho de que los habitantes de un pueblo pertenezcan todos a la misma etnia
o casta se explica por los procedimientos y motivos que guiaban las fundaciones.
Acerca del pueblo de Emboscada, Azara dice que:
“El gobernador don Rafael de la Moneda sacô de las casas espafiolas
donde estaban en amparo una porciôn de negros y mulatos; con ellos
formô este pueblo para que fuese antemural contra las invasiones de las
albayas” (Azara, Descripciôn: 215).
O de CaiastÉ:
“Una tropa espariola que sorprendié una porciôn de indios charrûas y
minuanes, los expatrié y formô con ellos este pueblo” (Azara,
Descripciôn: 215).
Muchos de estos pueblos eran erigidos por los jesuitas para proteger a los indigenas
de las persecuciones de Ios portugueses pero muchos otros eran creados por iniciativa
y en beneficio de los espaiioles que, de esa manera, obtenian mano de obra casi
gratuita. Azara b se,iala refiriéndose a la fundaciôn de Loreto, en esta cita, y la reitera
en numerosas fundaciones:
“Se fundô este pueblo, el siguiente y once màs junto al rïo Paranapané
de la provincia del Guairà. Se repartieron sus indios guaranîs en
Encomiendas” (Azara, Descripciôn: 214)
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Otra actitud que establece un contraste entre Azara, capitàn de fragata de la
marina espaola, y otros marinos y funcionarios, reside en su elecciôn de designar a
las especies animales y vegetales, desconocidas para él, con las nombres en lenguas
autôctonas. Esta innovaciôn es una de las causas par las que sus primeras envios de
aves y animales no fueran valorados en su patria. Aunque también es cierto que,
mucho màs tarde, su preservaciôn del lenguaje que se usaba en esa porciôn del
mundo americano, b convertirla en una referencia lexicogràfica para Paraguay y el Rio
de la Plata.
En Apuntamientos para la historia natural de Ios cuadri2pedos..., presenta cada
ejemplar con un nûmero y su nombre guarani, agregando, a continuaciôn, otros
nombres que la identifican:
“N° 1. Mborebf: Asi 10 Ilaman las Guaranis; estos Esparioles Gran bestia y
Ios Portugueses Anta” (Azara, Apuntamientos para la historia natural de
Ios cuadrûpedos: 1).
“N° 10. Yaguareté: le Ilamaban yaguâ las Guaranis, pero coma aplicasen
este nombre al perro cuando le trajeron los Espafioles, se b mudaron [...J
Ilaméndole Yaguareté. Algunos Guaranis le denominan Yaguâ-parâ
(Yaguâ manchado); estos Espaiioles Tigre; y bos Portugueses onza
pintada” (Azara, Apuntamientos para la historia natural de las
cuadriipedos: 91-92).
Algunos de bos animales catabogados por Azara han conservado su nombre
autôctono, como en el caso del Yaguareté, mientras que otros fueron rebautizados,
como el mborebi, que se conoce actualmente como tapir, por ser el nombre con que
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los miembros de la expedicién de La Condamine habian catalogado un ejemplar
observado en Brasil (Azara, Apuntamientos para la historia natural de los cuadrûpedos:
7).
En cuanto a las aves, como Azara “les db los nombres vulgares”, con las que
eran conocidas pot “los indigenas y algunos espafioles”, posteriormente el ornitôlogo
Vieillot “las ordenô y les dio el verdadero nombre cientifico aplicando la nomenclatura
de Linneo” y creando nuevos géneros en base a las descripciones realizadas pot Azara
(Pereyra, 1945:13).
Al escribir, Azara es consciente de estar representando un mundo desconocido
para sus lectores europeos (e incluso para los de otras regiones del continente). Por
eso, y como b seiiala la lingciista Ursula KûhI de Mones, no usa directamente las voces
americanas, 5mo que, “con una conciencia lingiiistica aguda, las explica y define” antes
de emplearlas en su texto (KûhI de Mones, 1997: 61). Segûn ella, Azara se vale de tres
procedimientos diferentes, para explicar las palabras desconocidas:
utiliza el verbo “ser” para introducir una definiciôn descriptiva:
Bolas: “son tres piedras redondas como el purio, forradas
separadamente con piel de vaca o caballo, y unidas las tres a un punto
o centro comûn pot cordones de piel gruesos como el dedo, y largos
cinco palmos. Toman con la mano la una, que es algo menor, y
haciendo girar las dos restantes sobre la cabeza hasta tomar violencia,
despiden las tres, [...] y matan del golpe o se enredan en las piernas,
cuello o cuerpo del hombre o animal sin permitirle escape ni defensa”
(Azara, Descripciôn: 118)
recurre a un sinônimo:
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Bombero: “algunos bomberos o exploradores” (Azara, Descripciôn: 102).
o emplea formas metalingùisticas como ‘Ilaman”, “se Ilama”, “se da el nombre”, ‘usan
el nombre”, etc.:
Toldo: “por allà Ilaman toldo a la casa o habitaclôn del indio silvestre”
(Azara, Descripciôn: 105).
Como ha observado Ursula KUihI, Azara también registra distintas variantes para
designar una misma realidad, no contentândose ûnicamente con el término espaiol
(1997: 62-63). Estas variantes pueden ser regionales:
Guirapita, churrinche: “Ios GLiaranïs le liaman Guirapîta (pâxaro toxo), y
en Buenos Ayres Churrinche” (Azara, cit. en Ki.ihl de Mones, 1997: 62).
o propias de un grupo de hablantes:
Indios pampas: “Asi Ilaman los espafioles a esta naclôn parque vive
errante en las Pampas o grandes Ilanuras entre las treinta y sels y treinta
y nueve grados de latitud, pero los conquistadores del pais los Ilamaron
querandfs. Ellos mismos se Ilaman pueiches, y aun de otros modos,
parque cada trozo de su naciôn Ileva su nombre” (Azara, Descripciôn:
113).
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En cierta oportunidades, repara en que los espaioles “aplican voces peninsulares
a fenômenos americanos” (Kiihi de Mones, 1997: 63) que guardan semejanzas con
otros conocidos en Europa. Para evitar confusiones, Azara hace la correspondiente
aclaraciôn:
Quiyâ: “los Espaiioles la Ilaman Nutria; pero no b es, ni de su familia”
(Azara, cit. en Kthl de Mones, 1997: 63).
Sucede, a veces, que ni siquiera los habitantes del lugar tienen un nombre
apropiado para designar b que Azara quiere describir (Kiihl de Mones, 1997: 63). Sôbo
entonces él b bautiza con el nombre que considera adecuado:
Espàtula: “Aunque en realidad no tiene nombre propio, algunos
Guaranis le llaman Guirâpitâ (ave roxa), y otros Guirat! (ave blanca). Yo
le doy el nombre con relaciôn a su pico” (Azara, cit. en Kcihl de Mones,
1997: 64).
Pot la meticubosidad y didactismo con que este autor recupera y explica el
vocabulario tioplatense, “Azara con su Descripciôn, ha sido incluido pot la Real
Academia Espafiola en el Catâbogo de bos esctitotes que pueden servir de autoridad en
el uso de bos vocabbos y de las ftases de la lengua castellana” (Granada, cit. en Mones
y Klappenbach, 1997: 64)
Otro ejempbo de la perspectiva poco convencional de Azara que se traduce en su
uso de la lengua està en que siempre que alude a la poblaclôn fundada por él en la
frontera norte de la Banda Oriental, la Ilama “Batovi”, aunque sabemos que la bautizô
como San Gabriel de Batovj porque el virrey firmô el decteto un 18 de mayo, fecha en
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que la Iglesia conmemora al arcàngel Gabriel (Azara, Memoria: 1-25). En tugar del
nombre eurocristiano, él prefiere utilizar la voz guarani.
Como podemos constatar en las situaciones antes descritas, Azara no parece
estar guiado por la aspiraciôn de nombrar para tomar posesiôn en nombre de la
Corona, utilizando ese medio como una fuente de poder, sino més bien por la de
conservar todo (incluso la lengua) b màs intacto posible, limitando su intervenciôn a 10
estrictamente necesario.
El naturalista aficionado
Mary Louise Pratt considera que, en la primera mitad del siglo XVIII, tienen
lugar ciertos hechos que producen un cambio trascendente en la concepciôn que
Europa tenia de sj misma y de sus relaciones con el resto del mundo. El primero de
ellos es la publicaciôn de Sistema Naturae (en 1735) de Cari Linneo, en el que el
naturalista sueco propone un sistema de ciasificaciôn que permita categorizar todos
Ios vegetales del planeta, aûn Ios que eran desconocidos para la ciencia de la época.
El segundo es la organizaciôn, también en 1735, de la primera expediciôn cientifica
europea, un emprendimiento conjunto que pretendia determinar la forma exacta de la
Tierra (Prail, 1997: 38).
La importancia de la expediciôn de La Condamine, ya que de ella se trata,
reside en el hecho de haber dado a conocer “otras partes del mundo” al imaginario
europeo (Prail, 1997:43) originando una nueva “conciencia pianetaria” (Pratt, 1997:
61). A partir de este viaje, las expediciones adoptarén “una nueva orientaciôn hacia la
exploraciôn y documentaciôn de las tierras interiores continentales” en contraste con
las expediciones maritimas, que durante trescientos aios exploraran ûnicamente las
costas del mundo (Praif, 1997: 51). Ademés, y a partir de ese momento, la historia
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natural serà el modelo discursivo por excelencia utilizado para construir y vehiculizar
un paradigma de significaciôn globalizado (Prail, 1 997:52) introduciendo un cambio
trascendente tanto en ios viajes como en la literatura que de ellos emana. A partir de
ese momento, el interés pot la recolecciôn, denominaciôn e inventario de nuevas
especies asi como el reconocimiento de Ios ejempiares ya conocidos, formarà parte de
toUas las expediciones, ocuparà a todos los viajeros y serà incluida en todos los relatos
de viajes.
El interés y sistematizaciôn en et ordenamiento de especies naturales que se
generaliza en estos momentos, no excluye la larga tradiciôn hispana de inventario de la
naturaleza que se inicia con Cristôbal Colôn y su construcciôn de América como
cornucopia paradisiaca. El descubtimiento de las Indias genera, desde ei comienzo,
una enorme cantidad de documentos de todo tipo (cartas, ôrdenes, provisiones,
cédulas, relaciones, etc.) relacionados con el hallazgo, administraciôn y control de las
nuevas tierras, entre los que se elaboraron instrucciones (pràctica comin en la Europa
del siglo XVI) “que indicaban, a navegantes y descubtidores, Ios aspectos esenciales
en que debian fijarse cuando realizaban sus viajes” (Àlvarez Peléez, 1993: 144). El
sistema de instrucciones, cuestionatios y memorias adquiete mayor automatizaciôn y
complejidad con el transcurso del tiempo (Alvarez Pelâez, 1993: 145), ya que continûa
siendo una técnica documentai muy utilizada en los siglos siguientes, para organizar
las informaciones que se querian obtener, cualquiera fuese el campo de conocimiento:
religioso, politico, social o relativo a la historia natural (Alvarez Peléez, 1993: 146).
Como hemos visto, la expediclôn de Azara no es ajena a esta tealidad. Sus
miembros, a pesar de estar asignados a una misiôn militar y diplomàtica muy
importante tienen, entre sus instrucciones, la de contribuir al conocimiento de la historia
natural del virreinato. Encontramos la explicaciôn de dichas ôrdenes en los principios
cientificos de la llustraciôn y et Despotismo llustrado que sustentaban la instrucciôn y la
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actividad burocrtica basàndose en “la convicciôn de que tas leyes para la buena
administraciôn de la sociedad estaban en et libro sagrado de la naturaleza y ellas se
obtienen mediante la obsetvaciôn directa de sus procesos, no de la lôgica deductiva de
los libros autoritarios del escolasticismo” (VidaI, 1985: 151).
El cûmulo de datos obtenidos como resultado de las actividades de observaclôn
del medio natural requieren de métodos que permitan su ordenamiento. Et sistema de
Linneo es sôlo uno de los “esquemas de clasificaciôn totalizadores que se fundieron a
mediados del siglo XVIII para format ta disciplina Ilamada ‘historia natural” (Pratt, 1997:
58). Casi al mismo tiempo que la versiôn de Linneo, sutgen la Histoire naturelle de
Buffon, que empezô a aparecer en 1749, o la Familles des plantes publicada pot
Adanson14, en 1763. Aunque estos esctitores proponian sistemas que diferian del
formulado por Linneo en aspectos fundamentales, todos contribuyeron al “proyecto
totalizador de clasificaciôn que distingue a este periodo” (Pratt, 1997: 58).
Félix de Azara, “demuestra participar del espiritu ilustrado del siglo, ansioso pot
racionalizar su entorno mediante la observaciôn emplrica” (Ocampos Caballero, 1999:
121). Dado et nivel alcanzado por los trabajos de Azara, es importante observar las
circunstancias bajo las cuales estos fueron realizados.
Debiendo superar sus escasos conocimientos en ciencias naturales, recortet
kilômetros de selvas y esteros, nos, sierras y Ilanuras, enfrentar peligros y dificultades
de todo orden, pero guiado por una gran perspicacia y un incomparable poder de
observaciôn, logra reunir el corpus de conocimientos màs completos sobre la fora y
fauna de la regiôn, especialmente sobre los mamiferos y las aves.
14 Michel Adanson (Aix-en-Provence, 1727- Paris, 1806): en 1748, este naturalista francés
emprende un viaje a Senegal del que regresa con una inmensa colecclôn de animales y plantas
que le permiten pubticar, en 1757, su Histoire naturelle du Sénégal. En 1763 publica Familles de
plantes que propone una nueva nomenclatura y un método de clasificaciôn que él considera
“natural’, en contraposiciôn a los “artificiales’ de Linneo, Tournefort o John Ray.
74
No caben dudas de la soledad y aislamiento experimentados por nuestto
naturalista circunstancial, especialmente en los afios paraguayos, en los que efectûa
su tarea taxonômica, a pesar de la oposiciôn de Glick & Quinlan a este argumento
(1975). Prueba de ello es que recibe su ûnica fuente bibliogràfica casi 15 aiios después
de su Ilegada al Rio de la Plata. Entre tanto, el Padre Pedro Blas Noseda, sacerdote de
la antigua misiôn jesuitica San Ignacio Guazû, fue su interlocutor casi exciusivo y gran
colaborador en materia de aves y cuadrûpedos, aunque no fue él quien infundiô a
Azara el interés por los péjaros, como afirman Glick & Quinlan (1975:71), sino Azara
quien, animado por el interés que Noseda demostraba, le ensefia su método de
examen y clasificaciôn de aves (no antes de 1788), baséndose en el cual, el sacerdote
describe 70 péjaros de los cuales sôlo 10 eran nuevos para Azara. Nuestro autor utiliza
las descripciones hechas por Noseda de estos 10 péjaros y de otras 5 aves que
conocia pero no habia descrito aûn (Beddall, 1983: 230).
Evidentemente, Azara desea sistematizar sus observaciones siguiendo un
método reconocido por los circulos cientjficos europeos. Prueban su intenciôn, el
interés pot consultar la obra del conde de Buffon y la posterior reestructuraciôn de sus
textos en base al método utilizado pot el reconocido naturalista francés; el haber
aceptado la oferta Antonio de Pineda, naturalista principal de la expediciôn Malaspina,
para completar su obra zoolôgica usando la nomenclatura binomial de Lïnneo (10 que
no Ilega a concretarse) o, mucho mâs tarde, el comparar sus animales con los
expuestos en los museos europeos para confirmar sus juicios.
La carencia de una estructura cientifica donde apoyar sus investigaciones
naturalistas no le impiden recopilar unos conocimientos empiricos que atraviesan las
fronteras de la llustraciôn constituyéndose en fuente insoslayable para los cientificos
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europeos del siglo XIX entre los que destacan D’Orbigny15, Darwin16 y Burmeister17,
entre muchos otros.
Alvarez Lôpez ha observado que mientras Darwin cita repetidamente a Azara
en su Viaje de un naturalista airededor de! Mundo alude a él con mucha menor
frecuencia en E! origen de las especies y hasta uparece ignorar u omitir
deliberadamente las coincidencias de éste con sus puntos de vista fundamentales”
(1935: 78). Aunque como setiala este autor Darwin pretenda, a veces, que la influencia
de las ideas de Azara en sus reflexiones sobre las especies pase inadvertida, no es
menos cierto que suele introducir sus referencias a nuestro autor con frases elogiosas
como: “To these observations I may add, on the high authority of Azara [...]“ (Dawin, cit.
en Mones y Klappenbach: 38 I Marre, 2000); también “Azara [...Jis generally esteemed
as an accurate observer” o “StilI less can I doubt the account given by Azara of its
general habits of life [...J” (Darwin, cit. en Mones y Klappenbach: 38)18
Por su parte, tanto Burmeister como Alcide D’Orbigny recurren frecuentemente
a la autoridad de Azara para reforzar sus enunciados, confiados en la veracidad del
naturalista aragonés. D’Orbigny da prueba de la significaciôn y la exactitud de la obra
de Azara, diciendo:
15 Alcide Charles Victor Marie Dessalines D’Orbigny (Couêron, 1802 — Pierrefitte-sur-Seine,
1857): naturalista y viajero francés, célebre pot su obra Voyage dans l’Amérique méridionale, en
nueve volûmenes y por sus trabajos sobre paleontologia.
16 Charles Robert Darwin (Shrewsbury, 1802 — Down, 1889): destacado naturalista y viajero
inglés que sentô las bases de la moderna teoria evolutiva, al plantear el concepto de que todas
las formas de vida se han desarrollado a través de un lento proceso de selecciôn natural.
17 Karl Hermann Konrad Burmeister (Stralsund, 1807 — Buenos Aires, 1892): reconocido
cientjfico y viajero alemén, discipulo de Humboldt, que realizô importantes investigaciones
sobre zoologia, paleontologia y geologia, tanto en Europa como en América. En 1850 visita
Brasil y entre 1856 y 1860 recorre Argentina, Uruguay y Chile para establecerse finalmente en
Argentina y aceptar el cargo de director del Museo de Buenos Aires.
18
“A estas observaciones debo atiadir, sobre la base de la alta autoridad de Azara [...]“,
también “Azara es pot todos estimado como un agudo observador [...]“ o “Menas aCm puedo
dudar de la informacfôn dada pot Azara sobre sus hébitos generales de vida [...]“
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“[...11e Voyage de Don Félix D’Azara dans l’Amérique méridionale fixa
naturellement notre attention, et nous donna l’idée la plus favorable de la
rectitude de jugement et de la bonne foi de son auteur. Longtemps avant
de notre départ pour l’Amérique, nous avions beaucoup étudié Félix de
Azara; et quand, plus tard, notre destinée nous entraîna sur le théâtre
même de ses observations, notre premier soin fut de vérifier, le livre
d’Azara à la main, toutes ses allégations, dont plusieurs, en Europe,
étaient regardées comme fabuleuses. Ayant toujours considéré cet
écrivain comme un observateur aussi exacte que consciencieux de tous
les animaux qu’il a vus, nous reconnûmes bientôt, non sans une secrète
jouissance d’amour propre, que nous ne nous en étions pas le moins du
monde exagéré le mérite; plus particulièrement en ce qui concerne ses
remarques sur les moeurs et sur les habitudes des animaux, ainsi que
les parties secondaires de ses groupes. C’est une justice qui lui est due;
justice que, bien que tardive, doit le replacer au rang des observateurs
les plus distingués” (D’Orbigny, cit. en Mones y Klappenbach 37).
La guia que le proporciona la Histoire naturelle de Buffon, no le impide
conservar su independencia intelectual. A medida que Azara va conformando su propia
estructura cientifica, basada en la observaciôn y posterior reflexiôn sobre los
fenômenos observados, comienza a poner en duda las teorias que sustentaban la
labor de Buffon y los demàs naturalistas de la época.
Siguiendo la idea directriz del siglo XVIII, Azara parte de la teoria creacionista
por la que el universo tuvo su origen en un acto divino del que surgieron todos los
elementos que b componen. Sin embargo, sus estudios de bos seres vivos b llevan a
creer que eso es vâlido inicamente para la materia inanimada pero que la fauna es
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producto de una “creaciôn instantànea” y “mûltiple”, en la que parejas iguales fueron
colocadas en distintos parajes del mundo (Azara, Viajes, Vol. I: 222) ya que, pot
causas diversas que él expone, muchas de ellas no pudieron originarse en el Viejo
Mundo y colonizar luego el continente americano. Ademàs, basàndose en los hébitos
alimenticios de los animales, esboza la teoria de las “creaciones sucesivas” porque,
“[...] si la creaciôn que concierne a la zoologja hubiera sido instantànea
y de una sola pareja de cada especie, quién hubiera podido proveer y
alimentar a las que no viven màs que a expensas de otras? Se hubieran
muerto de hambre o hubietan exterminado a las que les sirven de
ahmento”. (Azara, Viajes, Vol. I: 221)
Azara da tespuesta a este interrogante diciendo que:
“[...J el hombre, el jaguareté, el leôn, el tigre, etc., habrian sido
cteados posteriormente, después de un lapso de afios y aûn de siglos,
indispensables para que las especies destinadas a set sacrificadas
hubieran podido multiplicarse en suficiente nûmero para alimentar a las
otras” (Azara, Viajes, Vol. I: 222)
La misma ideologia sostiene que las especies se han mantenido inalterables
desde su origen. Sin embargo, Azara no està totalmente de acuerdo con un modelo
biolôgico fijista que no puede explicar la existencia de “variaciones” de color, forma,
dimensiôn y otras caracteristicas que le han generado no pocas dudas en el momento
de determinar a qué especie pertenecia el ejemplar estudiado. Él interpreta que la
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“creaclôn sucesiva” es un proceso continuo, gracias al cual, “la Naturaleza ptoduce
todos los dias nuevos tipos de especies ya conocidas” (Azara, Viajes, Vol. I: 135).
Esta actividad constante de la Naturaleza “explicaria la apariciôn y
multiplicaciôn anormal de ciertas especies, conectando directamente con ese mundo
casi màgico conformado por la generaciôn espontànea” (Galera Gômez, 1990: 23),
rechazada pot algunos ilustrados y adoptada pot otros, como en el caso de Buffon.
Azara, siguiendo a este Ciltimo, ‘hace responsable a la creaciôn diaria de aconteceres
tan diversos y diferentes como el nacimiento de especimenes vegetales paràsitos en
formaciones arbôreas nuevas, las modificaciones faunisticas y florales promovidas por
la invasiôn humana, el brote de plagas y la propia generaciôn espontànea” (Calera
Gômez, 1990: 23).
Nuestro autor, al explicar el origen de las especies combinando sus conceptos
de “creacién sucesiva con la multiplicidad de tipos o parejas en cada especie”, en base
a b que “la existencia local de los insectos, de las aves y de (os cuadrûpedos parecen
indicar” (Azara, Viajes, Vol I: 222), esboza una “teorja controvertida que intenta explicar
el génesis de la vida uniendo el dogma religioso junto a unos hechos empiricos a (os
que, como buen ilustrado, no està dispuesto a renunciar” (Calera Gômez, 1990: 23). La
teoria azariana, aunque con evidentes errores, significa un importante avance sobre el
modebo creacionista que no permita explicar las alteraciones que se producan en la
naturaleza. Su deseo de conciliar ciencia y religiôn le impide avanzar hacia los
mecanismos de selecciôn natural y evolucionismo pero, al hacer pûblicas las
constataciones que surgen de su trabajo de terreno, y que contradicen las teorias
vigentes, contribuye a “[...] destruir errores, despertar la atenciôn de (os sabios y
excitarbos a esclarecer la verdad [...]“ (Azara, Viajes, Vol. I: 159), motivaciones que él
ha identificado, en otras circunstancias, como motores de su labor botànica y
zoolôgica.
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Regresando a Mary Louise Pratt, ella seiaia que “con el establecimiento del
proyecto global de clasificaciôn, la observaciôn y catalogaciôn de la naturaleza se tornô
narrable” (Pratt, 1997: 58). Ademés, junto a la posibilidad de utilizar la naturaleza como
trama argumentai, se afianza ei modelo discursivo cuya fuerza ideotôgica ha perdurado
hasta hoy: una narrativa de “anticonquista”, a la que nos hemos referido con
antetioridad, y en la que “el naturalista naturaliza la presencia y la autoridad globales
de la Europa burguesa” (Pratt, 1997: 58).
Para algunos autores, es et método de trabajo que aplica la historia natural et
que contribuye a afianzar el proyecto imperialista de Europa. Ésta no se contenta con
describir el planeta tal como b ve porque considera que las distintas especies que b
habitan han sido colocadas en et mundo de manera anârquica. Michel Foucault cree
que, justamente, la historia natural tiene su origen en la necesidad de ordenar una
naturaleza que se presenta ante nuestros ojos
« à la fois déchiqueté [...] et brouitté, puisque t’espace réel, géographique
et terrestre, où nous nous trouvons, nous montre les êtres enchevêtrés
les uns avec les autres, dans un ordre qui, par rapport à la grande nappe
des taxinomies, n’est rien de plus que hasard, désordre ou
perturbation » (Foucault, 2002: 161)
Pot eso, los sistemas clasificatorios del siglo XVIII emprenden la tarea de
redistribuir a todas las especies del planeta, sacândolas de su enmaraiado hàbitat
para cotocarlas “en un sitio adecuado dentro del sistema (el orden: libro, colecciôn o
jardin) con su nuevo nombre europeo, secular y escrito” (Pratt, 1997: 64). Y aunque la
historia natural no pueda considerarse expresamente transformadora porque no se
propone cambiarle nada al mundo, Pratt afirma que:
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“et acto de nombrar de la historia natural es màs directamente
transformador [que et de la literatura de viajes y exploraciônJ, porque
saca a todas las cosas del mundo y las reorganiza dentro de una nueva
formaciôn de pensamiento cuyo valor tadica, precisamente, en set
diferente del caôtico original. Aqul el nombrar, el representar y el
reclamar son una sola cosa; et acto de nombrar produce la realidad del
orden” (Pratt, 1997: 67-68).
Nuestro naturalista original, como él suele definirse, se destaca de sus
contemporàneos, ademàs de pot la extrema meticulosidad de sus descripciones, por la
atenciôn que presta al hâbitat en que se desarrollan los ejemplares que estudia.
Clasifica y ordena sus especies cuidando, al mismo tiempa, de dejar constancia de la
posiciôn geogréfica que ocupan, del medio ambiente en que se desarrollan, y de sus
costumbres e interacciones, en et caso de los animales.
A veces indica la ubicaciôn geogràfica de un tipo de vegetaclôn diciendo, par
ejemplo, que:
“Todos las basques que hay desde el Rio de la Plata hasta Misiones,
estén en las orillas de los nos y arroyos, donde la poblaciôn los va
exterminando; pero en las citadas Misianes y en seguida hacia et Norte
del Paraguay, se encuentran ya basques muy grandes con àrboles muy
diferentes de las citados; y no solo en las arroyos y rias sino también en
lomas y serrezuelas” (Azara, Descripciôn: 43).
O se refiere a una especie, en particular, como en et casa de:
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“[...] los cedros del monte grande entre los 29 y 30 grados de latitud,
aunque crïados en tierras alomadas, no tienen la fortaleza y duracién
que los cedros del Paraguay” (Azara, Descripciôn: 44).
Cuando describe a los animales, agrega informaciones sobre sus costumbres.
En esta cita, nos informa que:
“El curuyû es un culebrôn que asusta, torpe en tierra, no en el agua,
bobo, que no muerde, y que habita en los nos y lagos o sus
ïnmediaciones, 5m pasar, que yo sepa, al Sur de los 31 grados de
latitud. Dicen que sube pot el timôn a las embarcaciones a comerse las
gallinas y la galleta, y que por el olfato sigue los barcos: mâs 10 que yo
creo comerà principalmente, son pescados, apereàs y acaso pequefias
nutrias, quiyàs y capibaras, porque son los manjares que tiene màs a la
mano. Cuando estâ satisfecho, suele subirse a un arbusto, y colgàndose
por la mitad de cada lado de una rama, toma el sol durmiendo. El mayor
que he visto seria del grueso de una pantornilla delgada y larga como
cuatro varas, bien manchado de blanco amarillazo y de negro...” (Azara,
Descripciôn: 85)
En la mayoria de los casos, también menciona el modo de reproducciôn de la
especie y el nûmero de hijos que suelen tener, b que no encontramos en la
descripciôn del curuyi) porque ya b ha mencionado en pérrafos anteriores, al comparar
a las culebras con las viboras.
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Toda su obra evidencia la importancia que Azara adjudica a la distribuciôn
geogràfica de las especies vegetales o animales que forman su colecciôn, como
consecuencia, quizàs, de su capacitaciôn como geôgrafo. Por esta constante
preocupaciôn, presente en su experiencia directa sobre el terreno tanto como en sus
sorprendentes conjeturas, puede considerarse que Azara, con sus limitados
conocimientos biolôgicos y 5m proponérselo, se erige en “verdadero precursor de la
biogeografia, tal como la concebimos hoy” ( Vergara, 2001).
El antropôlogo
No sôlo la flora y la fauna de estas tierras tan poco exploradas por los europeos
cautivan la atenciôn de Azara. Llevado pot su espiritu investigador y por una particular
curiosidad sobre el tema, Azara comienza a tomar notas, en su diario de viajes, sobre
Ios habitantes autôctonos del Rio de la Plata. Las mismas iràn adquiriendo importancia
y volumen hasta convertirse en un aporte 5m precedentes a la antropologia y etnologia
de la regiôn.
Alabando su tarea antropolôgica, el reconocido naturalista y viajero alemén,
Karl Burmeister sefiala:
“la description la plus détaillée des nations indiennes qui habitent la
République Argentine et le Paraguay, se trouve dans le Voyage de Félix
Azara [...] et surtout dans son Historia de! Paraguay [se refiere a la
Descripciôn]” (Burmeister, cit. en Mones y Klappenbach, 1997 :59-60).
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Por su parte, Alcide D’Orbigny, Otto importante naturalista y viajero francés,
que a principios del siglo XIX, recotre las tierras del que fuera el Virreinato del Rio de la
Plata, destaca la escasez de informaciones disponibles sobre el cono sur, declarando:
“...tout le reste de ce vaste continent [Amérique du Sud] et surtout les
parties australes, restait presque entièrement inconnus sous ce rapport;
car Azara, le seul auteur qui en eût parlé comme observateur, n’a décrit
que les naturels du Paraguay ou du voisinage de cette contrée...
(D’Orbigny, cit. en Mones y Klappenbach, 1997 :60).
En la Descripciôn, Félix de Azara dedica el capitulo X a enumerar 38 “naciones”
autôctonas diferentes que pueblan la porciôn del virreinato explorada en sus viajes, y a
tratar distintos aspectos que caracterizan a cada grupo. Informa sobre la situaciôn
geogréfica que ocupan (y si se trasladaron de su regiôn originaria por enfrentamientos
con los espaioles, portugueses u otras tribus), el nûmero y aspecto fisico de las
individuos que 10 integran, su lenguaje, formas de gobierno, interacciones con otros
habitantes del territorio, tipos de vivienda, comportamientos sociales y familiares,
vestimenta, précticas de caza y pesca, medicinales y guetteras, ritos festivos
relacionados con distintas etapas de la vida (nacimiento, pubertad, etc.) y funerarios.
Como en todo sus trabajos, Azara cuida de corroborar los datas con sus
propias observaciones. Muy raramente anota informaciones que conoce sôlo por
referencias, si las juzga importantes y considera su fuente confiable, declarando
siempre su procedencia. Como consecuencia, algunos de los aspectos mencionados
(situaciôn geogrâfica, aspecto fisico, lenguaje, etc.) aparecen, casi sisteméticamente,
en toUas sus descripciones y otros, més dificiles de comprobar, son incluidos con màs
irregularidad.
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En el capftulo Xl, escribe consideraciones generales sobre los indgenas que
viven libremente y conservan sus costumbres ancestrales, muchas de las cuales
explica detalladamente. Sefiala que toUas las naciones que describe estaban a la
Ilegada de los espafioles, y aûn b estàn, “compuestas de individuos que vivian de la
caza, de la pesca y de la agricultura, y ninguna Ilevaba vida pastoril porque los
cuadrtpedos y aves domésticas les eran del todo desconocidos” (Azara, Viajes, vol Il:
91). A continuaciôn, establece un vinculo entre los medios de subsistencia y las
caracterfsticas y comportamientos de bos individuos, al decir que las naciones
cazadoras eran las de “mayor estatura” y “bellas proporciones” ademàs de “las màs
errantes, holgazanas, fuertes, soberbias e indômitas”; las pescadoras eran un poco
“menos errantes” y “algo màs bajas pero también guerreras, fuertes, indômitas, y màs
âgiles, astutas y pérfidas “, siendo las agricultoras “las menos andariegas, las màs
bondadosas y pacificas. Entre estas idtimas -agrega- hay algunas de buena estatura,
pero también otras que son las mâs bajas, feas y en todo las màs pusilânimes y
despreciables.” (Azara, Descripciôn: 161).
Si consideramos que para el pensamiento ilustrado, “la sociedad se concibe
como superaciôn de la barbarie primitiva de los atrasados grupos de cazadores y
pescadores que vivian en comuniôn con la naturaleza” porque la evoluciôn del hombre
consiste en un ascenso continuo que b separa del orden primitivo aumentando, a la
vez, su dominio sobre el mundo fisico (Urteaga, 1987: 29), el iiltimo comentario de
Azara resulta desorientador y màs aûn teniendo en cuenta que no constituye un
episodio aislado. Recurrentemente, Azara ebogia a las naciones cuyos hombres se
ocupan inicamente de la caza y las actividades bélicas, poniendo continuamente a
prueba su coraje al enfrentar peligros y animales feroces, en detrimento de aquellas en
las que los hombres viven pacificamente, dedicados a la agricultura o la cria de algtin
tipo de ganado.
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Dispuesto a encarar el segmento antropolôgico de su trabajo tan
metôdicamente como el resto del mismo, clasifica los distintos grupos étnicos, a Ios
que denomina “naciones”, teniendo en cuenta su ubicaciôn, caracteristicas y
costumbres. Define su concepto puntualizando que llamarà “naciôn a cualquiera
congregaciôn de indios que tengan el mismo espiritu, formas y costumbres, con idioma
propio. ..“ (Azara, Descripciôn: 100), sin tener el cuenta el nûmero de individuos que la
constituyan “porque esto no es carâcter nacional”. Aclara que para asegurarse de “la
diversidad de idiomas y de naciones” se valiô de “indios y de espaioles que entendfan
las lenguas albaya, payaguâ y otras, o que hablan tratado con muchas naciones”
(Azara, Descripciôn: 100).
Justifica su interés por conocer a los aborigenes y su determinaciôn de
preservar y transmitir ese conocimiento diciendo:
“Aunque el hombre sea incomprensible y màs el indio silvestre, porque
no escribe, habla muy poco en idioma desconocido [...] y porque no
opera sino b que le ordenan las pocas necesidades que experimenta:
con todo como el indio por màs bàrbaro que sea, es la parte principal y
mâs interesante de América, creo deber poner aqui algunas
observaciones que hice sobre bastantes naciones de indios silvestres o
libres que no estén, ni jamàs han estado sujetas a bos espaoles, ni a
ningûn imperio.” (Azara, Descripciôn: 99).
Se propone aportar informaciones tanto sobre aquellas naciones existentes
como sobre las que no llegô a conocer y asi b indica en el capitubo X:
“He vivido largas temporadas con algunas de aquellas naciones y con
otras menos: aun hablaré [...J de algunas que no he visto, valiéndome
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de las mejores noticias que pude procurarme. De modo que me he
propuesto hacer saber el nûmero y la situaciôn de casi toUas las
naciones que hay y ha habido en aquel pais...” (Azara, Descripciôn: 99).
Toma esta decisiôn al comprobar que las relaciones “hechas por los
conquistadores, multiplican el ntimero de naciones y de indios, con la idea de dat
esplendor a sus hazaas” y que los historiadores, por su parte, han reproducido estos
errores omitiendo, ademàs, ‘describir aquellas naciones” (Azara, Descripciôn: 99).
En general, Azara representa a Ios autôctonos, en 10 que a la constituciôn fisica
se refiere, de manera positiva, y especialmente a aquellos de sexo masculino. En su
opiniôn, “todos los indios silvestres son muy robustos, gozan de salud perfecta y no
padecen enfermedad particular” (Azara, Descnpciôn: 148). El aspecto fjsico de los
individuos es una de las caracteristicas mâs importantes, que aparece en la
descripciôn de cada gtupo y se centra, sobre todo, en la talla y proporciones
corporales, el color de la piel (y a veces de los ojos), el pelo (cabello, barba, etc.) y los
ôrganos sexuales (Alfageme OrteIls et al., 1987: 80-81). Azara nos presenta una de
sus etnias diciendo:
“Regulo la estatura media de Ios Charrûas19 una pulgada supetior a la
espaiiola; pero los individuos son màs igualados, derechos y bien
proporcionados, sin que entre ellos haya contrahecho o defectuoso, ni
que peque en gotdo ni en flaco. Son altivos, soberbios y feroces; Ilevan
la cabeza derecha, la frente erguida, y la fisonomja despejada. Su color
se acerca tanto o màs al negro que al blanco, participando poco de b
19Nuestras citas hacen, generalmente, alusiôn a los charrûas porque es uno de los grupos ms
detalladamente descritos por el autor y uno de Ios que él toma como referencia para evitar las
repeticiones innecesarias al describir ottas tribus.
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rojo. Las facciones de la cara, varoniles y regulares; pero la nariz poco
chata y estrecha entre las ojos. Estos, algo pequeÈos, muy relucientes,
negros, nunca de otro color, ni bien abiertos. La vista y el odo
doblemente perspicaces que los de los esparioles. Los dientes nunca
les duelen ni se les caen naturalmente [..], y siempre son blancos y
bien puestos. [...J. No tienen barbas [...J. Su cabello es muy tupido,
largo, lacio, grueso, negro, jamâs de otro color, ni crespo, ni se les cae:
solo encanece a medias en edad muy avanzada. La mano y pie algo
pequefios y mâs bien formados que los nuestros” (Azara, Descripciôn:
104).
Las mujeres, en general, no le merecen gran consideraciôn par su escaso
apego a la limpieza. Describe sus actividades explicando que ellas “arman y desarman
Ios toldos, y hacen la cocina que se reduce al asado”, la mayor parte “no hilan [...],
nada cultivan [...] jamâs lavan su vestido, ni las manos ni cara; pero se barian alguna
vez cuando hace calor. Nunca barren el toldo; son muy puercas, huelen muy mal y
también sus casas.” (Azara, Descripciôn: 106). Hay excepciones y una de ellas la
constituyen las mujeres guanas “que diariamente barren sus casas” (Azara,
Descripciôn: 133) y “son muy apreciadas, limpias y activas” (Azara, Descripciôn: 134).
Enfatiza la aptitud combativa de los charrûas (y otros grupos) cuya capacidad
como guerreros, segûn Azara, sobrepasa holgadamente a la de las espafioles pot su
conocimiento del territorio, su sentido de la vista mucho mâs desarrollado, su
capacidad de observar sin ser vistos y escuchar sonidos inaudibles para los esparioles,
su habilidad coma jinetes y coma domadores de caballos y sus técnicas de combate
(ataques falsos, emboscadas oportunas y fugas fingidas). Esto explica por qué:
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“han derramado los Charr(ias hasta hoy màs sangre espatola que los
ejércitos del Ynca y de Moctezuma, y sin embargo no Ilegan en el dia a
cuatrocientos varones de arma” (Azara, Descripciôn: 103).
Si no fuera porque se contentan con un solo ataque y luego parten, “quizés las
campaiias al Norte del Rio de la Plata no estarian aun pobladas de esparoles” (Azara,
Descripciôn: 103).
Nuestro autor se enorgullece en destacar el valor como un carécter inherente a
casi todas sus naciones, a las que “ningûn europeo ha podido someter [...] aunque
son muy diminutas” (Azara, Descripciôn: 126) excepto en el caso de los guaranies
quienes, a pesar de ser la naciôn “més numerosa y extendida del pais” (Azara,
Descripciôn: 122), es la ûnica que se ha subordinado a Ios portugueses o espaf’ioles
porque “la pusilanimidad es el carécter que màs resplandece y distingue los guaranis
de las otras naciones” (Azara, Descripciôn: 126). Azara quisiera desentrafiar las
causas de ese comportamiento, considerando que “es cosa admirable y aun increible
si no se viese, que las naciones Mejicana, Perulera y Guarani hayan sido las ûnicas
dominadas en América, siendo como son las ûnicas enormemente extendidas e
incomparablemente més numerosas que las que no han querido dejarse dominar”
(Azara, Descripciôn: 126). Sugiere incluso que “vendria bien hacer aqui un cotejo de
las naciones de Méjico y el Perû con la guarani, las cuales, aunque muy diferentes en
idioma y en civilizacién, se han de parecer en otras cosas” porque han reaccionado del
mismo modo frente al avasallamiento de los conquistadores (Azara, Descripciôn: 126).
Pot otra parte, seiiala Azara, las cualidades combativas no hacen de los
charrtas seres despiadados. Subraya el trato compasivo que dispensan a sus
prisioneros, diciendo que cuando atacan a un grupo de espafioles, “se arrojan como
rayos, matando irremisiblemente cuanto encuentran, menos a las mujeres y a los
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muchachos menores de como doce aios” (Azara, Descripciôn: 103). El que captura
mujeres o nios “los Ileva a su toldo o choza, y los agrega a su familia, para que le
sirvan, dàndoles de corner hasta que se casan. Entonces si es mujer se va con su
marido, y si es varôn forma familia y casa aparte, quedando tan libre e independiente
como si fuese charna, y es reputado por tal” (Azara, Descripciôn: 103). Agrega que ‘a
esto alude Rui Diaz, lib. I, cap. 3, diciendo que son humanos con los cautivos” (Azara,
Descripciôn: 103)
Azara presenta otro ejemplo de la naturaleza compasiva de estos pueblos al
referirse a un tipo de esclavitud que los albayas ejercen sobre los guanas y que
comenta asi:
“Al arribo de los primeros espafoles, iban como hoy, voluntariamente
porciones grandes de guanâs a incorporarse con los albayas, para
cultivarles la tierra y servirles en traer lefia, guisar, armar los toldos o
casas, cuidar de los caballos, y en b que les mandan, 5m màs
estipendio que la comida [...] los albayas les mandan pocas cosas, [...]
y dividen con los guanas cuanto tienen [...]. Yo he visto que un albaya
queria abrigarse con su manta, y viendo que se abrigaba con elba su
esclavo, ni aun insinuô que la queria” (Azara, Descripciôn: 135).
En Viajes pot la América Meridional cierra su comentario con una dura critica
dirigida a Europa:
“Es cierto que bos albayas quieren mucho a todos sus esclavos; jamâs
les mandan de modo imperioso, nunca les rifien, ni los castigan, ni los
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venden [..] 1Qué contraste con el trato que los europeos dan a los
africanos!” (Azara, Viajes, vol. Il: 59-60).
No titubea en asumir la defensa de los indgenas desvirtuando los relatos
fantasiosos y las criticas de algunos historiadotes, seialando que “la mayor parte de
las relaciones e historias” aseguran que “casi todas las citadas naciones eran
antropôfagas y que en la guerra usaban flechas envenenadas”, afirmaciôn totalmente
falsa porque ninguno de esos grupos “corne hoy carne humana, ni conoce tal veneno,
ni conserva tradiciôn de uno ni otro” a pesar de que “en nada han alterado sus otras
costurnbres antiguas” (Azara, Descripciôn: 99). Respalda sus afirrnaciones diciendo
que “Los Charrtas mataron a Juan Diaz de Softs, primer descubridor del Rio de la
Plata, sin cornerle como dice equivocadarnente Lozano [...]“ (Azara, Descripciôn: 100).
Tampoco es cierto, segûn él, b que escribe Martin del Barco Centenera, en su canto
10, acerca de que “desollaban la caca a los enemigos muertos, y que por cada uno se
daban una cuchillada” (Azara, Descripciôn: 103).
Es posible observar, incluso, que “su acercamiento a los indios no està exento
de afecto” (Alfageme OrteIls et al., 1987: 85-86), como se aprecia en sus comentarios a
propôsito de la casi extinciôn de los guaicuri2s, causado por la “costumbre bàrbara
adoptada pot sus rnujeres que se hacian abortar y sôbo conservaban a su tltimo hijo”
(Azara, Viajes, vol. lI: 78). Su aflicciôn es evidente cuando exclama:
“jQUé làstima ver exterminarse asi, por si mismas, las naciones de
mayor talla, las màs fuertes, mejor proporcionadas y més bellas que
haya en el mundo! Lo rnés doloroso es que yo no veo posibilidad de
poner remedio...” (Azara, Viajes, vol. lI: 78).
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Aunque el estudio de los habitantes del cono sur americano constituye un
importante legado de la obra azariana, las interpretaciones del autor le han merecido
ciertas crfticas. Algunos autores piensan, como b manifiesta Andrés Galera Gômez,
que “el indigena es para Azara un hombre cercano a las formas animales con las que
convive” (Galera Gômez, 1990: 25). Galera Gômez respalda sus palabras con una cita
extraida del capitubo XI de Viajes, en la que Azara explica extensamente el debate
sobre bos origenes del hombre americano y desarrolla diversas teorias que intentaban
aclararbo. Expresa que bos primeros espaiioles no crelan que el hombre americano
tuviera el mismo origen que el europeo, 5mo que se trataba més bien de una especie
intermedia entre el hombre y el animal que, aunque semejante fisicamente, no pose[a
la inteligencia ni comprensiôn suficientes para entender y practicar la religiôn (Azara,
Viajes, vol. lI: 98). Azara continûa diciendo que, seguramente, bos que “tomaron a los
indios como simples animales” debieron compararlos con éstos y encontrarbos
semejantes:
“por la delicadeza de su oldo, pot la blancura, limpieza y disposiciôn
regular de sus dientes; en que no hacen uso de la palabra sino rata vez;
en que nunca rien a carcajadas; en que los dos sexos se unen 5m
preémbulos ni ceremonias; en que las mujeres dan a luz fécilmente y sin
ninguna consecuencia enojosa; en que gozan en todo de entera libertad;
en que no reconocen ni superioridad ni autoridad; [...] en que no
conocen ni juegos ni danzas, ni cantos, ni instrumentos de mûsica; en
que soportan pacientemente la intemperie del ciebo y el hambre; en que
no beben mâs que antes o después de la comida, pero nunca mientras
comen;[...] en que no saben lavarse ni limpiarse, ni coser; en que no
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dan instrucciôn ninguna a sus hijos y algunas naciones matan a los
suyos; en que no se ocupan del pasado ni del porvenir; en que mueren
sin inquietud pot la suerte de sus hijos y mujeres y de cuanto dejan en el
mundo, y finalmente, en que no conocen religiôn ni divinidad de ninguna
especie” (Azara, Viajes, vol. 11:102).
Aûn aceptando que Azara encuentre similitudes entre los animales y el hombre
americano, esto no significa necesariamente una expresiôn de desprecio pot su
degradaciôn. No olvidemos que, aunque estima y aÈiora et mundo civitizado, también
reconoce que tiene sus desventajas como b demuestra al explicar que, debido al
reducido n(imero de individuos que constituyen sus naciones, estas “no han padecido
las alteraciones que engendra la muchedumbre en todas las sociedades” (Azara,
Descripcïôn: 161). En realidad, la representaciôn azariana del hombre sudamericano,
mâs que emparentar al autôctono con los animales nos hace pensar que Azara
describe al indigena mediante una construcciôn tôpica que afianza la imagen de la
humanidad americana como representante de una nueva Edad de Oro en la que et
hombre vive en plena armonia con ta naturaleza y recuerda vivamente Ios textos de
Colôn o de Pedro Mértir de Angleria (Gômez Moriana, 1990: 61).
Para Azara, todas las caracterjsticas y hébitos mencionados sirven también
para distinguir al indigena del hombre europeo, del que el nativo difiere ademàs:
“en la superior estatura, igualdad de individuos y elegancia de las
formas de muchas naciones f...]: en el color y no tener barbas; en el
poco vello y cabello màs espeso, firme, largo, grueso, lacio, nunca
crespo, y siempre negro: en los ojos més pequeios nunca bien abiertos,
y siempre negros y relucientes: en la vista y oldo muy superiores: en los
dientes màs firmes en un pais donde se les caen mucho a los
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espaoles: en ser màs flemâticos, menos risibles e irascibles, y
manifestar menos sus pasiones al exterior: en no gritar ni tener voz
gwesa ni sonora: en la menor sensibilidad y aun fecundidad” (Azara,
Descripciôn: 163).
Si la filosofia de Azara se sustenta, como sostiene Galera Gômez, en la
convicciôn de que “los organismos tienden siempre a recuperar su forma primigenia”
(Calera Gômez, 1990: 15) y que la perfecciôn no se encuentra en el futuro 5mo en el
pasado (remitiendo nuevamente a una Edad de Oro pretérita), las consideraciones
vertidas pot Azara acerca del hombre americano no deben interpretarse como un
intento de crear una brecha infranqueable entre unos seres humanos evolutivamente
prôximos de los animales y los europeos civilizados, sino màs bien como el elogio de
“un grupo de hombres y mujeres cuyas cualidades antropolôgicas estàn en jntima
conexiôn con la realidad natural a la que pertenecen, en la que viven y de la que
sobreviven alejados de la artificiosidad de la sociedad civihzada” (Calera Gômez, 1990:
26). Por otra parte, Azara concluye el capitulo narrando cômo finalmente se decidiô
que los americanos descend jan de Adàn y Eva, contrariando a los que defend jan la
teoria de la creaciôn simultànea de varias parejas distribuidas en distintos puntos
geogrâficos (similar a la usada por Azara en sus suposiciones zoolôgicas). Azara
supone que la teoria fue confirmada al ver “que de la unlôn de los europeos con las
americanas resultaron hijos que tenjan la facultad de propagarse, pues el famoso
conde de Buffon y la mayoria de los naturalistas cre jan que para probar la identidad de
una especie basta que de la uniôn de un macho y una hembra nazcan individuos
fecundos” (Azara, Viajes, vol. Il: 104).
Para eliminar dudas sobre los ptejuicios raciales que este obstinado aragonés
pudiera alimentar, baste agregar que Azara, extrapolando sus reflexiones sobre las
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variaciones de color en los animales a la antropologia, se aventura a desafiar la
pretendida supremacia de la raza blanca, introduciendo la posibilidad de que
“originariamente la pigmentaciôn del hombre fue de color negro, a partir de la cual la
causa albina2° habria dado lugar a la apariciôn de descendientes blancos, rojos,
amarillos y triguefios” (Galera Gômez, 1990: 33). Su experiencia en la observaciôn de
pàjaros y mamïferos demuestra “que estas mutaciones parecen màs frecuentes, y por
consiguiente mâs naturales que las del blanco y rojo en negro. Se corrobora b mismo
sabiendo que los hombres negros son màs robustos y vigorosos que los blancos,
indicando con esto que son de raza no degenerada” (Azara, cit. en Galera Gômez,
1990: 33) y, por eso mismo, la màs cercana a la creaciôn.
Aunque con frecuencia intente minimizar las acciones censurables de los
conquistadores, esto no significa que apruebe su proceder inhumano con ios
pobladores de América, sino ûnicamente que procura evitarles criticas. Seg(in él, las
naciones de indios
“son tan indomables, como que ni los heroicos conquistadores pudieron
sujetarlas ni adelantar nada con ellas, ni creo posible que nadie b
consiga por otro medio que el de buen trato y comercio, hasta que
mezcladas con nosotros, adopten insensiblemente nuestras costumbres,
lengua y religiôn. La fuerza podrà a la larga exterminarlas, mas no
domarlas ni persuadirlas” (Azara, Descripciôn: 172).
20 Azara, en total discrepancia con Buffon, niega que la causa de las variaciones de color se
deba a influencias ciimticas afirmando, en cambio, que “es mucho ms sencillo, probable y
naturai que de dos individuos comunes nazca uno de otro color que se perpetûe; pues esto es
cosa que se ve acaecer en muchos y diversos climas, y en el mismo de diversos modos”. Para
él, la causa de este cambio es una alteraciôn fisiolôgica accidentai y pasajera, vincuieda a la
madre, a la que denomina albina (Azara, cit. en Galera Gômez).Esta no altera las formas ni las
proporciones; tampoco disminuye la fecundïdad (Azara, Viajes, vol. I: 224).
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La posiclôn asimilacionista que adopta en el pasaje que acabamos de ver,
consecuente con los planes implementados por la dinastia borbônica, no hace màs que
confirmar su convicciôn de que los autôctonos tienen la misma capacidad de
aprendizaje que Ios europeos sin contar con que, fisicamente, no exhiben diferencias
muy notorias como ha podido comprobarse, por ejemplo, en el caso de Ios indigenas
que se refugiaron junto a los espafioles, del ataque de otros grupos, y se mezclaron
con ellos “de modo que casi todos pasan hoy pot tales” (Azara, Descripciôn: 110-111).
No opone objeciones a la uniân entre las diferentes razas que habitan el
territorlo opinando que “no solo las especies se mejoran con las mezclas, 5mo también
que la europea es més inalterable que la india [y otras], pues a la larga desaparece
esta y prevalece con ventajas aquella” (Azara, Descripciôn: 192). Asi, pot ejemplo, los
mestizos “son muy astutos, sagaces, activos, de luces més claras, de mayor estatuta,
de formas més elegantes, y aun més blancos, no solo que los criollos o hjos de
espatiol y espafiola en América, smno también que 105 espaoles de Europa”, en tanto
que Ios mulatos son “la gente més égil, activa, robusta, vigorosa, de mayor talento,
viveza y travesura” (Azara, Descripciôn: 193).
Concepciôn Alfageme OrteIls compara las observaciones de Azara y las que
aparecen en la Noticias americanas. Entretenimientos ffsico-histôncos, de Antonio de
Ulloa, publicada en Madrid, en 1792, concluyendo que, mtmentras los datos coinciden de
manera sorprendente, existe una total divergencia de opiniones entre ambos autores.
Mientras que Azara abunda en comentarios admirativos respecto a los indios y se
muestra respetuoso de sus costumbres, aunque a veces lamente aquellas que
encuentra més crueles, Ulloa comenta los mismos hechos con palabras màs ofensivas
(borrachos, traidores, irracionales), dejando translucir una constante desconfianza
hacia el indio (Alfageme OrteIls et al., 1987: 94). Una conclusiôn similar resultaria de
cotejar los textos de Azara con los de otros autores como, por ejemplo, E! lazariio de
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degos caminantes, de Alonso Carriô de la Vandera, cuyo retrato de Ios indEgenas es
totalmente negativo sea cual fuere el aspecto considerado.
El extranjero maravillado ante la naturaleza
La consideraciôn estética del paisaje no es prioritaria en la literatura de la
llustraciôn, obsesionada por Ios principios de utilidad y progreso. No obstante ello,
algunas obras de finales de ta centuria revelan una “progresiva toma de conciencia de
la dimensiôn subjetiva y estética en la contemplaciôn del territorio” (Urteaga, 1987:
177). Desde la tîpica visiôn de un ilustrado “el paisaje bello es el paisaje humanizado,
el terreno ‘hermoseado’ por la acciôn del hombre. Et monte cultivado o los campos
labrados son màs sugerentes que la naturaleza virgen. El paisaje abrupto resulta
indeseable. Estamos, pues, bien lejos de la sensibilidad roméntica” (Urteaga, 1987:
181)
Félix de Azara es un viajero ilustrado que, al Ilegar a Sudamérica, se encuentra
confrontado a extensiones nunca vistas y a una naturaleza exuberante y plena de
vigor. Es cierto que en varias ocasiones se lamenta de su soledad en esos inmensos
desiertos donde no tiene nadie con quien intercambiar impresiones o conocimientos,
pero son més numerosas las veces en que, a través de sus escritos, se b descubre
impresionado pot las manifestaciones de una naturaleza sin par. En el capitulo IV de
la Descripciôn, cuando habla de los principales rlos, advierte:
“No extraiar[a que me dijesen habla en el antiguo mundo desp&iaderos
de agua tanto o màs empinados, pero no se hallarén comparables a los
descritos, atendidas toUas sus circunstancias. En la América es donde
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se han de buscar los términos, si se quiere hacer el cotejo; porque aIlE
las sierras, los valles, Ilanuras, nos, cataratas y todo, son tan grandes,
que en su parangôn las mismas cosas en Europa deben reputarse
miniaturas y muiecos.” (Azara, Descripciôn: 32) [Negrilla nuestra]
En su opiniôn, tampoco existe punto de comparaciôn en América del None
porque luego de confrontar datos sobre altura, caudal, pendiente, etc. de las
cataratas del rïo Niégara en textos de diferentes autores, concluye diciendo que
posiblemente ellas superen en ciertos aspectos a algunas cascadas que él visitô
“pero nada es comparable a b magnffico de la del Parané” (Azara, Descripciôn: 32),
a la que “Ilaman Salto de Canendiyu pot un cacique que encontraron alli los primeros
espaiioles, y Salto de Guairâ pot la inmediaciôn a la provincia de este nombre. [...]
Es un espantoso despefiadero de agua digno de que le describiesen Virgilio y
Homero”, ubicado en el rio Parané, “que tiene alli mucho fondo y 4900 varas de
Castilla de anchura medida [...] y que seguramente contiene més agua que muchos
juntos de los mayores de Europa” (Azara, Descrïpciôn: 30). A continuaciôn, Azara
describe la cascada de esta manera:
“La citada anchura se reduce repentinamente a un solo portillo o canal
de 70 varas, por donde entran todas las aguas precipitàndose con furia
desesperada, como si quisiesen b que solo ellas podrian intentar con
sus enormes masa y velocidad, esto es, disbocar el centro de la tierra y
ocasionar la mutaciôn que observan Ios astrônomos en su eje. Pero no
caen las aguas verticalmente como pot un balcôn o ventana, 5mo por un
plano inclinado 50 grados al horizonte [...J. Los vapores o roclo que se
eleva del choque de las aguas contra Ios muros de roca tajada, y contra
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algunos peiascos que hay en la misma canal del precipicio se yen en
forma de columna de muchas leguas, y [...J forman con el Sol muchos
arcos iris vivisimos y trepidantes al compàs de la tierra, que se siente
temblar bajo de los pies. Los mismos vapores y espumas ocasionan una
eterna y copiosa Iluvia en los contornos. El ruido se oye de sels leguas,
y en las inmediaciones no se encuentra ningûn pàjaro ni cuadriipedo”
(Azara, Descripciôn: 30).
Estas lineas hablan por si solas de la emociôn y el asombro que suscita en el
viajero la imponente catarata de Canendiyti o salto del Guairâ. La visiôn de un
espectàculo tan impresionante inunda su espfritu de sensaciones dispares que
infunden mayor expresividad a su escritura, convirtiendo su habituai estilo sencillo y
directo en un lenguaje enriquecido estéticamente. Aûn asi, existen notables diferencias
entre la sensibilidad que màs tarde mostraré Alexander von Humboldt ante el paisaje y
la prosa de Félix de Azara, henchida de términos que realzan, sobre todo, el poder
extraordinario de los fenômenos naturales.
Lamentablemente, las predicciones de Azara sobre la transformaciôn del medio
natural por parte del hombre se han hecho realidad y aquel “salto prodigioso” que b
hiciera expresarse con tanta elocuencia ha sido reemplazado, a finales de la década
del setenta, por la represa de Itaipû (Ocampos Cabaliero, 1999: 163).
En el émbito de la zoologia, ciertos animales liamaron poderosamente la
atenciôn de nuestro perseverante observador. Uno de eilos es un vigoroso mamifero,
el yaguareté, que Azara considera “la fiera màs formidable de América” (Azara,
Apuntamientos para la historia natural de los cuadrûpedos: 108). De ese felino nos dice
que:
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‘Es imposible de domesticar y acaso sea mâs fuerte y feroz que et leôn,
porque no sôto mata a todo animal, sea el que sea, sino que ademàs
tiene bastante fuerza para arrastrar un caballo y un toro enteco hasta et
bosque donde b quiere devorar, y también atraviesa a nado cargado
con su presa un gran rio, como yo b he visto” (Azara, Viajes, vol. I: 166).
Para evitar malentendidos y que su interés en destacar et vigor del animal 10
haga ver como sanguinarlo, puntualiza que et yaguareté “no mata màs que cuando
tiene hambre, y satîsfecho su apetito deja pasar sin tocarla a cuatquier especie de
animal” (Azara, Viajes, vot. I: 166). Argumenta también, para rebatir las afirmaciones de
otros naturatistas europeos, que el fetino
“no huye, segûn dice Buffon, pot noticias, de un tizon; pues saca la
carne del asador, y estos dias se llevô un hombre de entre muchos, que
despiertos y hablando, rodeaban una grande fogata. Ni basta un perro,
segûn dicen Herrera y Mafee para cazarbo, ni cien perros juntos le
matarian...” (Azara, Apuntamientos para la historia natural de Ios
cuadrûpedos: 108).
A partir de estos ejemplos comprobamos que no es el individuo cerebrat y
formado dentro de los parémetros ilustrados, et que se siente impresionado frente a
una naturaleza en estado virgen, ante una imponente cascada o un poderoso felino
que no representan una utilidad inmediata a su pais sino que constituyen obstéculos a
los planes de aprovechamiento y progreso de la regiôn. El que Ios aprecia es un Azara
sensible y dispuesto a ampliar su campo visual para inctuir en su valoraciôn etementos
o cualidades no comprendidas dentro de su estwcturada posiciôn oficial.
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La defensa de América
Como se puede comprobar en Ios pasajes que acabamos de citar y en muchos
otros diseminados en toUa su obra, Azara se erige frecuentemente en defensor del
continente americano, de sus habitantes y de las especies biolôgicas originarias del
amplio territorio reconocido en sus expediciones. Adopta esta actitud, en respuesta a
una corriente critica, surgida en el siglo XVIII, que propugna la inferioridad de América,
en conformidad con las interpretaciones de Buffon y Cornelius de Pauw21, que
desencadena b que Gerbi ha denominado “la disputa del Nuevo Mundo”. La tesis,
“fundada en estrictas consideraciones naturalistas, atribuia al clima y a la desusada
humedad del mundo americano una serie de consecuencias degenerativas” (Goic,
1988: 475) que hacian que todos los seres vivos del Nuevo Continente fueran
inferiores a los europeos y, ademés, sufrieran un proceso de decadencia. Se pretenda
que las condiciones atmosféricas, al ejercer su influencia sobre los seres humanos,
hacian de los indios seres “intelectualmente inferiores y fisicamente degenerados” y de
los criollos “herederos degradados de sus progenitores espaiioles” (Goic, 1988: 475).
Buffon, al comparar los mamiferos del Antiguo y del Nuevo Mundo, adjudica
gran importancia al tamatio de Ios mismos. En efecto, eI que una especie alcance
dimensiones considerables le confiere ventajas que favorecen la supervivencia,
otorgéndole mayor vigor y resistencia a los factores ambientales nocivos. El naturalista
francés, en su Historie naturelle (1749-1788), hace hincapié en la inferioridad de las
especies americanas, resaltando la ausencia de grandes mamiferos en eI
subcontinente. Més tarde, en Les époques de la Terre (1779), se retracta,
21 Cornelius de Pauw (1739, Amsterdam -1799, Xantem): escritor y filôsofo holandés cuyas
obras suscitaron controversias en el siglo XVIII, por la novedad y atrevimiento de las ideas que
proponia. De Pauw expone sus teorias acerca del continente americano en Recherches
philosophiques sur les Américains o Mémoires intéressants pour seivir à l’histoire de l’espèce
Humaine acompaiada por una Dissertation sur l’Amérique & les Américains (Berlin, 1768-1769)
y en Défense de Recherches philosophiques suries Américains (1770).
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argumentando que América era un mundo aûn joven e inmaduro en el que las especies
no habian tenido el tiempo suficiente para evolucionar (Vergara, 2001). En franca
discrepancia con su ilustre contemporàneo, Azara asume enérgicamente la defensa de
sus especies sudamericanas, diciendo:
“Parece que algunas personas creen que el continente americano no
sôlo disminuye el tamaf’io de Ios animales, sino que ademâs es incapaz
de producirlos de la talla de los del antiguo mundo. En cuanto a mi,
observo que mi jaguareté es el màs fuerte de toda la familia de los gatos
y que no cede a ningûn otro por e! tamafio; que mis tres primeros
ciervos [e! guazû-puco, e! guazù-ti y e! guazû-pité] no ceden ni a Ios
ciervos ni a los corzos de Europa; ni e! aguarâ-guazû al lobo ni al
chacal, ni el aguarachay a la zorra, ni el tapit! al conejo, ni los ratones a
los de Espaa. Si los monos que describo no se aproximan a Ios
africanos ni los curés al jabali, en cambio mis hurones exceden a Ios de
Africa, asi como las marias y las fumas. La nuttia no es inferior a la de
Europa, ni la vizcacha a la marmota, ni los tatuejos a Ios pangolines, ni
el toro de Montevideo al de Salamanca” (Azara, Viajes, vol. I: 216).
Continûa Azara, orgu!Iosamente, haciendo referencia a los fôsiles de mamiferos
que habitaron esas tierras australes en el periodo terciario, que nada tenian que
envidiarles en tamaiio a los animales de otros continentes (y, sin embargo, extinguidos
a pesar de su gran tamai’io y de los caparazones ôseos que les seMan de defensa) y a
sus descendientes actuales, el tatuejo gigante, el yurumi y e! capibara, mucho més
pequeios que sus antepasados desaparecidos (Vergara, 2001). Hace notar que:
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“Si no se encuentra en América un animal comparable al elefante, no se
encuentra tampoco en el antiguo mundo otros que teniendo la denticiôn
y boca del conejo sean del tamafio del capibara y del pay. Ademés de
esto, se ha encontrado con frecuencia, en el interior de las tierras de la
provincia del Rio de la Plata, osamentas de cuadriipedos que disputan
el tamaio al coloso asiético” (Azara, Viajes, vol. I: 217).
También las aves, a las que dedicô sus primeros esfuerzos de naturalista
aficionado, necesitan del alegato de Azara frente a las opiniones de Buffon, quien
consideraba que en América no habia péjaros cantores. Azara, autor de la primera
obra ornitolôgica de la regiôn, responde que “si se eligiese un coco de cantores del
viejo continente y se comparara con otro de igual ntimero de aqui tal vez se disputaria
la victoria” (Azara, cit. en Pereyra, 1945: 12).
En su defensa global de América, no olvida asumir también la del hombre
sudamericano, al que describe en términos que contrastan abiertamente con los
conceptos de contemporéneos europeos, como De Pauw. Para Azara, “los charrûas,
los pampas, los patagones, los aucàs, los guaicurûs, los lenguas, los mocobis, los
mbayés, etc., [...J son las naciones de més alta talla, las més fuertes, las més
poderosas y més indomables que haya en el mundo.. . .“ (Azara, Viajes, vol.ll: 97).
El ecologista “avant la lettre”
A b largo del sigbo XVIII ya podemos detectar, de manera incipiente, la idea de
que las actividades del hombre modifican la faz de la Tierra. El incesante aumento de
las superficies de cultivo, la progresiva deforestaciôn de bos bosques y la introducclôn
de nuevas técnicas de pesca para incrementar el nûmero de capturas ilustran
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claramente la capacidad del hombre para explotar la naturaleza y modelar su entorno
(Urteaga, 1987: 189).
Los datos recogidos por agrônomos y naturalistas abren paso a la evidencia de
que el hombre es un agente geogràfico de primer orden, idea que aunque pueda
parecernos hoy de gran simplicidad introducia, en esa época, “dos significativas
modificaciones en las creencïas tradicionales sobre el mundo fisico”: primero, que la
Tierra estuviera sometida a cambios en lugar de permanecer fija y estética como
pretendia la tradiciôn; segundo, que los responsables de tales cambios, no fuesen sôlo
los fenômenos fïsicos o atmosféricos, 5mo también la sociedad (Urteaga, 1987: 189).
Ambas creencias fueron aceptadas 5m mayores reticencias dado que las
concepciones dinémicas eran la culminaciôn lôgica de las sucesivas modificaciones
incorporadas a la teoria de la Tierra desde la época renacentista y la idea del ser
humano como agente geogréfico se incorpora a la literatura ilustrada bajo la convicciôn
optimista de que “el hombre ‘recrea’ la tierra, domefiando con su trabajo las
resistencias de la naturaleza a rendirle sus frutos y aumentando incesantemente la
producciôn de todo tipo de bienes” (Urteaga, 1987: 189).
Esta expresiôn, la més caracteristica y mejor conocida de la “fe en el progreso”
del Siglo de las Luces, tuvo su correlato pesimista en la voz de un reducido grupo de
ilustrados espafioles que creyeron ver en dicho accionar el riesgo de que la sociedad
humana pudiera causar efectos indeseables en la naturaleza. A esto se reduce, poco
més o menos, el nûcleo de ideas conservacionistas de la centuria ilustrada: la
conciencia de que Ios fwtos de la naturaleza podian ser limitados y que era necesario
realizar una explotaciôn controlada, especialmente de los recursos forestales y
pesqueros (Urteaga, 1987: 190). Pese a la existencia de hechos que hubieran
permitido abonar las razones conservacionistas, el exiguo nûmero y aislamiento de las
voces, la discontinuidad de las ideas y la fragilidad de sus conceptos impidiô la
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articulaciôn de argumentos que pudieran enfrentar con éxito la pervivencia del
antropocentrismo, tanto en su versiôn teolôgica, que considera que la Tierra ha sido
creada al servicio del hombre, como en la versiôn profana que provee la Ilustraciôn y
se apoya en el mito de la infinitud de Ios recursos naturales adoptada por el
pensamiento econômico setentista. Por otra parte, el caràcter descriptivo y taxonômico
de la historia natural “era poco apto para explicar el funcionamiento de sistemas
naturales complejos y detectar el impacto de la acciôn humana sobre ellos” (Urteaga,
1987: 191).
Mientras esto sucede en Espaiia, Azara se encuentra alejado de los vaivenes
intelectuales de la peninsula, internàndose en un continente agreste y desbordante de
las màs diversas manifestaciones de vida, donde la protecciôn de los recursos
naturales es un concepto exento de significaciôn tanto para los nativos como para la
burocracia espaiola claramente instruida en observar la naturaleza en términos de
rentabilidad econômica.
Una vez més descubrimos en Azara un comportamiento singular cuando
manifiesta un especial interés en la conservaciôn del medio ambiente. Sus continuos
desplazamientos le permiten apreciar la abundancia y variedad de riquezas naturales
de las tierras que transita al mismo tiempo que le brindan la posibilidad de observar
notables diferencias entre las tierras virgenes y las que ya han sido ocupadas por el
hombre. Es probable que su sensibilizaciôn frente a ciertos fenômenos, como el de la
deforestaciôn, sea anterior a su contacto con la naturaleza del Nuevo Continente y
haya nacido en su patria en donde, poco antes de iniciar su aventura americana, habla
sido nombrado miembro de la Sociedad Econômica Aragonesa, pero no disponemos
de ningûn dato que apoye esta presunciôn. De todos modos, y aûn tomando en
consideraciôn que su preocupaciôn conservacionista hubiese germinado en Espafia, la
reflexiôn que Azara desarrolla en torno a la naturaleza americana sobrepasa el débil y
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efimero discurso espatiol sobre la conservaciôn de ciertos recursos explotables
(acallados por la crisis cientifica y cultural de principios del siglo XIX y et reforzamiento
de las tesis progresistas con la euforia tecnolôgica del nuevo siglo). Su inquietud par
analizar las relaciones de los seres vivos entre si y con su entorno o las interacciones
entre los gtupos humanos y su ambiente, tanto fisico como social, asj coma el
imperioso deseo de asegurar la defensa y protecciôn de la naturaleza y del medio
ambiente enlazan su reflexiôn con el discurso ecologista actual, aunque tengamos
conciencia de que la ecologia, como disciplina cientifica, apareceria mucho tiempo
después. Azara se da cuenta de que et hombre, sin Ilegar al extremo de extinguir una
especie, puede modificar la naturaleza de muchas y diversas maneras, que no
ûnicamente et hombre sino también Ios animales pueden convertirse en agentes
transformadores del medio ambiente, que existe un equilibrio natural en cuya
conservaciôn cada uno de Ios seres vivos tiene un papel fundamental, etc.
En sus textos explica que, como consecuencia del relieve y el clima, la
vegetaciôn se distribuye de manera irregular, constatàndose que, mientras en et natte
hay abundancia de bosques que abrigan una gran diversidad de érboles, desde el Rio
de la Plata hasta el Estrecho de Magallanes sôlo se encuentran “en taros parajes de la
campaa, algunas listas o manchas de algarrobos y espinillos claros” (Azara,
Descripciôn: 43). La escasez de Iefia hace que se corten los àtboles que pueblan las
orillas de los arroyos tributarios del Rio de la Plata, los que crecen en las islas o a
orillas de los rio Paranà y Uruguay para quemar (sobre todo en los homos de ladrillos),
teniendo que recurrir a las maderas del Paraguay y las misiones jesufticas para
construit “edificios, catretas y embarcaciones” (Azara, Descripciôn: 43).
Nuestro conservacionista se inquieta porque “la poblaciôn va exterminando las
basques” (Azara, Descripciôn: 43) con la tala excesiva de érboles o coma
consecuencia de incendios provocados. Ya en su primer viaje, desde Santa Fe a
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Asunclôn, observa los bosques de algarrobos que bordean el rjo, destruidos en parte, y
escribe en su diario: “Donde viven hombres, ni àrboles, plantas ni animales quedan”
(Azara, Viajes inéditos: 32).
Hace notar que la presencia humana transforma también la vegetaciôn de los
campos sin bosques, de diversas maneras. Segûn él, el establecimiento del hombre
favorece la proliferaciôn de malezas, por 10 que afirma:
“He observado mil veces, que en cualquiera desierto donde el hombre
se establezca, nacen al aro, alrededor de su choza, malvas, ortigas,
abrojos comunes y otras varias plantas que no habia visto a treinta
leguas en contorno” (Azara, Descripciôn: 42).
Y b mismo ocurre en los caminos que el ser humano frecuenta o en los huertos que
cultiva. Pero no sôlo el hombre degrada la naturaleza. Azara repara también en que el
ganado produce transformaciones en Ios campos, b que es fcilmente comprobable
“porque en las estancias o dehesas pobladas algunos aios de ganados
mayores y de pastores, se exterminan aquellos pastos altos y los
pajonales, y nace la grama comûn y un abrojo achaparrado de hoja muy
menuda. El ganado lanar abrevia el exterminio de toda planta ebevada, y
fomenta la grama” (Azara, Descripciôn: 42).
En el espacio dedicado a los indios pampas, Azara hace un resumen que pone
en evidencia las interacciones de Ios hombres, extranjeros y autôctonos, y su influencia
sobre las costumbres y el medio ambiente. Cuenta que, en un principio, Ios pampas
disputaron “con admirable constancia y valor el terreno a los fundadores de Buenos
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Aires” pero luego de la segunda fundaciôn de la ciudad, se retiraron hacia el sur, a vivir
de la caza “Poco después se multiplicaron y extendieron mucho los caballos
silvestres” y los pampas comenzaron a alimentarse con ellos. Las vacas, que los indios
no comian, no tardaron en reproducirse y extenderse en un amplio territorio. Los indios
chilenos, persiguiendo el ganado, trabaron amistad con los pampas que ya tenian
muchos y buenos caballos. Juntos se dedicaron al comercio, imitados pot los
espaioles de las ciudades de Côrdoba, Mendoza y Buenos Aires, quienes “hicieron
muchos destrozos en 105 mismos ganados vacunos, para vender sus pieles y sebo. [...]
Asi se exterminaron las vacas silvestres” y los indios comenzaron a asolar las
estancias espafiolas para obtener més reses. “No se limitaban a robar, sino que
quemaban las casas campestres y mataban a los varones adultos”, llevàndose a las
mujeres y a los nWos. “Esta situaciôn obligô a la ciudad de Buenos Aires a [...] cubrir
su frontera con once fuertes guarnecidos de artilleria y de setecientos vetecanos de
caballeria, sin contar las milicias” (Azara, Descripciôn: 114-115). Como acabamos de
ver, la Ilegada de los espafioles al Rio de la Plata, y su introducciôn de ganado equino
y vacuno, ptoduce una serie de cambios que se encadenan hasta transformar
significativamente el hébitat y las costumbres de los moradores de la pampa.
Et concepto de progreso se halla profundamente anclado en el idearïo de la
Ilustraciôn y para quienes b encarnan la naturaleza es vista como un obstéculo a la
expansiôn productiva de la sociedad. Urteaga observa que “en la cultura espai’iola,
esta visiôn progresista de la naturaleza tiene una formulaciôn paradigmâtica en la obra
de pensadores tan importantes como Jovellanos o el Conde de Cabarriis” (Urteaga,
1987: 29-30).
Félix de Azara podria ser el més acérrimo opositor de la naturaleza, y muy
justificadamente, luego de verse confrontado a diario, durante tantos aos, a los
contratiempos que le procura un universo salvaje muchas veces jamàs hollado por el
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hombre y forzado a medir sus fuerzas con animales feroces, insectos o fenômenos
naturales. No obstante, se erige en un invalorable defensor y en el mayor promotor de
su conocimiento.
Una de las grandes inquietudes de Azara radica en preservar la biodivetsidad,
aunque no fuera esta, por supuesto, la palabra que él utilizara para identificar sus
deseos de salvaguardar el patrimonio natural y, tal vez ni siquiera se apercibiera de
que, en su afân de proteger hasta los més pequeiios signos de vida americana, estaba
dando origen a una preocupaciôn que habria de desarrollarse mucho màs tarde. En el
capitulo V de la Descripciôn..., habla de la costumbre de quemar los pastos:
“Cuando las plantas estàn ya duras y sequizas, las pegan fuego para
que retoien y las coman tiernas los ganados; pero sin duda petecen asi
las plantas mâs delicadas y se queman las semillas disminuyendo las
especies. Solo se detienen estas quemazones en los arroyos y caminos
[...]. Como las orillas de los bosques son siempre muy cerradas y
verdes, también detienen el fuego; pero quedan chamuscadas para
arder en el incendio siguiente. (Azara, Descripciôn: 42)
Este hàbito no perjudica ûnicamente la vegetaciôn porque en estas quemas
“perecen igualmente infinitos insectos, reptiles y cuadr(ipedos menores” (Azara,
Descripciôn: 42)
Resulta curioso que mientras recorre territorios cubiertos de la vegetaciôn mâs
densa y variada, habitados por innumerables especies animales, su preocupaciôn
fundamental sea mantener el fràgil equilibrio natural conservando toUas las especies
pot pequefias o débiles que estas sean.
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Aunque el estudio de los pueblos autôctonos corresponde a la antropologia
(que ya fue abordada), quisiéramos incluir algunas consideraciones sobre ellos en esta
secciôn no por considerarlos parte de la naturaleza 5mo porque los habitantes
originarios del continente también formaban parte de ese mundo americano primigenio
que Azara deseaba conservar b màs intacto posible. La prueba està en que suele
afirmar, como b hace en este caso, en sus “reflexiones sobre los indios silvestres”, que
“aquellas naciones conservan pot tradiciôn y 5m alteraciôn sus vestidos
y todas sus costumbres, con tal tenacidad, que a 10 menos no las han
mudado poco ni mucho en bos tres Ciltimos sigbos, aun bos que han
nacido y vivido cincuenta aos en la misma capital del Paraguay con bos
espaioles” (Azara, Descripciôn: 161-162).
aseveraciones que refutarà a renglôn seguido diciendo que “al tiempo de la conquista,
eran estas [naciones silvestres] mucho menos errantes que hoy porque no tenian
cabatbos ni facilidad de transportar sus armas, casas y muebles” (Azara, Descripciôn:
162).
Esta aspiraciôn suya se contrapone al proyecto sociocultural establecido a nivel
gubernamental y, pot b tanto, a su posiciôn de funcionario de la Corona. Las CItimas
décadas del sigbo XVIII estén marcadas por un camblo en el discurso y la politica de
Espaa con respecto a la poblaciôn indigena americana, pasàndose de un modelo de
segregaciôn a otro donde se promovian ideas y politicas de asimilaciôn que
incentivaban “la adquisiciôn de hébitos y valores culturales espaoles” (Wilde, 2003: 4-
5). La oposiciôn entre sus propias convicciones y los planes gubernamentales
provocan la fluctuaciôn del discurso azariano desde su deseo de preservaciôn hacia
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Ios intentos de asimilaciôn pacEfica que aconseja, e incluso, pone en prâctica en Ios
proyectos colonizadores despiegados en el marco de sus misiones oficiales.
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CONCLUSIÔN
Chacune de mes appartenances me relie à un grand
nombre de personnes; cependant, plus les
appartenances que je prends en compte sont
nombreuses, plus mon identité s’avère spécifique.
Amin Maalouf
Et Félix de Azara que Ilega al Rio de la Plata es un ingeniero militar espaiiol,
formado en los principios de la ciencia moderna, impulsada por un nuevo espintu
critico y liberal, que propone la razôn humana y la experiencia como tinicos medios de
alcanzar et conocimiento. Es, por b tanto, et arquetjpico intetectual ilustrado, capaz de
desarroilar mibtiples actividades, incluso aquellas para las que no ha sido debidamente
formado.
Pero la identidad de un individuo se va construyendo y transformando a b largo
de toda su existencia (Maalouf, 1998: 31). Los veinte ai’ios que pasa en comuniôn con
la indomable naturaleza americana, lejos de embotar sus sentidos, operan una
importante transformaciôn en la vida y et pensamiento de Azara, quien encara una
titénica empresa y la Ileva a término sin que las dificultades y privaciones que debe
superar a cada paso, hagan languidecer su empeo.
Su discurso podria calificarse de fronterizo, teniendo en cuenta la ubicaciôn
literai y metafôrica del autor y la influencia que este hecho tuvo sobre su percepciôn de
la realidad. Azara viviô y desarrollô sus actividades en la frontera temporal entre dos
épocas y por ende en la confiuencia de distintas corrientes ideolôgicas: et siglo XVIII
esté regido por las corrientes propias de la liustraclôn y et Enciclopedismo, la adopciôn
del empirismo y racionalismo como métodos cientificos y la sustituciôn del
teocentrismo por una postura antropocéntrica; ademâs, antes del fin de siglo ya se
perciben ciertos rasgos propios del Romanticismo sin olvidar que et pensamiento
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ilustrado puede considerarse como un precedente del Liberalismo y un puente hacia la
época moderna. Todas las tendencias mencionadas estàn màs o menos presentes en
la escritura de Azara, algunas inicamente en forma de chispas aisladas
vislumbràndose entre las ideas dominantes.
El destino espacial de Félix de Azara, en el marco de sus misiones oficiales, se
ubica en la frontera geogràfica (que él debia definir) entre los dominios espafoles y
lusitanos o entre las tierras ocupadas por los espaoIes y las habitadas por los
indigenas (frontera que él debia trasladar), dependiendo de las comisiones que le
fueron asignadas. Los textos del funcionario aragonés revelan la pugna entre su lealtad
a la patria y el reconocimiento de los desatinos cometidos por la administraciôn
colonial.
Las actividades que desarrolla en América la sitûan en la frontera vocacional
entre el ingeniero militar y el naturalista circunstancial obligàndolo a apelar, para
enfrentar el desafîo que suponia el desconocimiento de Jas ciencias naturales, a sus
nociones humanisticas, geogràficas, matemàticas y a aplicar los métodos propios de
las ciencias exactas a sus observaciones del mundo natural.
Sus escritos, y en especial su correspondencia, transmiten su malestar pot
encontrarse en una frontera cultural, alejado del mundo instruido europeo y confinado
en los màrgenes del imperio sin libros ni trato racional, entre civilizaciôn y barbarie
(para usar las términos popularizados aos màs tarde por Sarmiento, desde la
literatura). Aunque su constante trajinar 10 Ileva a establecer contacta con autoridades
portuguesas y espafiolas, elites criollas, compaieros de expediciôn y nativos de
distintas etnias, también la obliga a pasar largos periodos de aislamiento dedicado a
viajar para confeccionar sus mapas, a reforzar la presencia hispana y la seguridad en
las zonas de frontera, a la observaciôn de las costumbres de las animales o al cuidado
de los que capturaba con vida y conservaba en cautiverio para estudiarlos. En
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contraste con los largos perlodos de aislamiento social e intelectual a los que se ve
sometido, su obra revela un proceso de evoluciôn ininterrumpido hacia la madurez que
parte de sus escritos ostentan.
Una vida jalonada por cambios de toda indole b convierte en actor y
espectador privilegiado, con movilidad en distintas esferas y le brinda la posibilidad de
evaluar los distintos contextos (europeo, metropolitano y colonial) a los que se va
integrando, le permite diversificar sus actividades y establecer contacto con individuos
de distintas clases sociales, funciones y procedencia, le ofrece acceso a documentos
depositados en los archivos de distintas ciudades americanas o le permite transponer
los umbrales de museos e instituciones francesas y espaiiolas, le facilita el
conocimiento de teorias, ideologias y debates que circulaban en esa época y la
posibilidad de realizar la comprobaciôn empirica de algunas teorias.
El hecho de traspasar tantas fronteras, fisicas y virtuales, ha contribuido, sin
lugar a dudas, al desarrollo de nuevas aptitudes y a dotar el pensamiento azariano de
caracterfsticas propias. Estos factores sumados a su constante biisqueda de veracidad
y objetivismo (que, evidentemente, no siempre logra), su espiritu critico que no excluia
la tolerancia, su equilibrio entre las ciencias y las humanidades y su capacidad de
establecer hipôtesis a partir de la simple observaclôn, le permiten elaborar una
perspectiva personal del universo que describe en sus textos, iluminando su discurso
con destellos de originalidad que b distinguen del producido por sus contemporâneos
y, probablemente, ha favorecido su recepciôn en diversos paises, tanto de Europa
como de América.
Asi, b veremos promover la preservaciôn de la naturaleza contradiciendo las
expectativas imperiales de expbotaciôn intensiva de los recursos y la confianza
setentista en una naturaleza inagotable; colaborar en la empresa colonizadora, pero
con el jntimo convencimiento de que el hombre destruye el medio ambiente en el que
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se instala y que es justamente la existencia de los”salvajes” la que transcurre en
armônica relaciôn con el entorno natural, estado de perfecciôn que va desapareciendo
a medida que avanzan hacia la civilizaciôn; integrar en sus poblaciones habitantes de
origenes diversos, fomentando el reparto equitativo de las tierras y el tratamiento
humano e igualitario de todos los individuos y condenar tanto los métodos laicos de
explotaciôn de la mano de obra indigena como el sistema de comunidades jesuitico; o
erigirse en defensor de ese “ûltimo rincôn del universo” del que con frecuencia quisiera
alejarse definitivamente.
Desde la perspectiva de nuestra investigaciôn, un discurso donde se
entrelazan, superponen, atemperan y hasta chocan las miradas del funcionario, el
cientifico, el geôgrafo, el naturalista, el antropôlogo, el viajero o el ecologista,
constituye una de las mayores riquezas de la obra azariana.
Sin duda, revisten particular importancia aquellas miradas que evidencian el
interés de Azara pot la presetvaciôn del universo americano. Efectivamente, su
compromiso con la naturaleza es uno de sus rasgos més importantes e inusitados. La
constante inquietud, propia de un ecologista contemporéneo, pot la protecciôn de una
naturaleza grandiosa y paradisfaca que comienza a verse amenazada por la actividad
humana, supera el tenor de las voces conservacionistas europeas y completa las
argumentaciones de la época, incluyendo la conservaclôn del equilibrio ambiental,
mediante la preservaciôn de toda manifestaciôn de vida (por pequefia o falta de valor
comercial que esta sea), y el respeto pot su distribuciôn geogréfica. También se
destaca pot el tespeto y valotaciôn de las culturas americanas (no necesariamente en
relaciôn directamente proporcional a su grado de asimilaciôn a la cultura europea) y el
manifiesto deseo de fijar pot medio de la escritura sus caracteristicas y pràcticas,
rescatando asi del olvido un universo en vias de desintegraciôn.
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Ademàs de la capacidad de su autor de producir un discurso en el que
convergen un amplio espectro de miradas, la obra de Azara presenta otras
particularidades que merecen ser destacadas.
Una de estas caractersticas distintivas es el autodidactismo de su autor. La
importancia de sus estudios sobre la naturaleza reside precisamente en que, a pesar
de provenir de un autodidacta que emprende su tarea en América sin ningûn contacto
previo con las ciencias naturales, sin comunicaciôn con otros naturalistas ni libros en
los que fundamentarse, se convierten en las obras màs completas, en cuanto a
nûmero de especies catalogadas, y cuyas sorprendentes intuiciones, nacidas de la
observaciôn, aportan correcciones a autores de gran renombre y ponen en tela de
juicio las teorias unànimemente aprobadas en Europa.
Capaz de hacer evolucionar sus ideas, independientemente de sus escasas
fuentes, no sôlo logra completar las taxonomfas de Buffon y corregir sus afirmaciones
errôneas sino también recoger y modificar interesantes teoras sobre una problemàtica
variada, basàndose en deducciones nacidas del examen atento de la naturaleza.
Considerado por algunos autores como un precursor de las ideas sobre la evoluciôn de
las especies (aunque en un estadio muy primitivo), realiza un importante avance al no
aceptar totalmente la teorla fijista, ubicàndose entre ésta y el transformismo. Discute la
teoria de las grandes migraciones animales (para explicar el poblamiento del planeta) y
acepta en parte la teorEa creacionista pero introduciendo la posibilidad de creaciones
simultàneas y sucesivas. Se interesa por Ios animales domésticos y la herencia de los
caracteres, poniendo particular atenciôn en la selecciôn artificial y la pigmentaciôn
animal. Propone las causas de caràcter interno como productoras de las mutaciones
observadas en distintas especies animales, aproximândose asi a la teorEa de la
herencia que seria enunciada un siglo después. También reflexiona sobre el origen del
hombre inclinândose, en este caso, por la teoria creacionista pero insertando una
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variante que cuestiona la hegemonia blanca: para Azara, el primer hombre era de raza
negra. Sus textos describen un mundo dinàmico en el que interactûan, en plena
armonia, hombres, animales y plantas. En sus observaciones de los seres vivos
descubre y reflexiona sobre ciertos fenômenos que desafian las explicaciones
teolôgicas y las deficiencias del conocimiento ilustrado. De ese modo, Azara participa
en la construcciôn de saberes futuros, llamando la atenciôn sobre algunos hechos que
décadas màs tarde serân analizados e interptetados por Darwin.
Azara es también un caso especial, si consideramos que realiza su amplia y
laboriosa tarea de recolecciôn, examen y clasificaciôn de especies prâcticamente solo,
exceptuando la colaboraciôn del padre Noseda. No es menos meritoria la labor
cartogràfica realizada, aunque la haya Ilevado a cabo con el auxilio de algunos
compafieros y subalternos de la Expediciôn de Limites de la América Meridional, si
tenemos en cuenta la magnitud de la empresa desarrollada.
Sus obras atesoran un considerable caudal de conocimientos empiricos
ignorados y, en consecuencia, recibidos con gran expectaciôn por los cientificos
europeos, que 10 convierten en el precursor de los naturalistas sudamericanos del siglo
XIX y en una invalorable fuente para sus investigaciones. Baste recordar que Ilevaba
siete afos en Sudamérica y habla comenzado la redacciôn de algunas de sus obras,
cuando llega la Expediciôn cientifica de Alejandro Malaspina a Montevideo (1789); que
cuando su obra se estaba publicando en Europa, emprendian su viaje Humboldt y
Bonpland (1799-1804) y que a su fallecimiento faltaban todavia cinco afios para que
iniciara su viaje D’Orbigny (1826-1833), once para que Darwin se embarcara en el
Beagle (1832-1836) (Mones y Klappenbach, 1997: 83) y treinta y cinco antes de que
Burmeister pisara el suelo rioplatense.
Desprovisto de formacién en ciencias naturales pero valiéndose de su enorme
voluntad y dos métodos cientificos bésicos, la observaciôn y la deducciôn, logra
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realizar un inestimable aporte a las ciencias de la época y a otras que se consolidarian
mucho màs tarde, como a la etologia, describiendo el comportamiento de los
animales; a la biogeografia, al indicar la distribuciôn y hàbitat de especies biolôgicas; a
la genética, porque intenta extraer conclusiones de los hechos observados en ese
àmbito; a la anatomia y a la morfologia, pot agotar sus conocimientos y medios para
lograr las descripciones de cuanto elemento estuvo a su alcance; a la botànica,
dedicando extensos capitulos de sus obras a diferentes tipos de plantas; a la zoologia,
al realizar las màs fieles descripciones de la época sobre los animales; a la geologia,
porque dedica parte de sus esfuerzos descrïptivos a las riquezas minerales y a la
composiciôn de Ios suelos; a la antropologia, porque sus informaciones de observador
fidedigno, las màs completas y con frecuencia las ûnicas de que se disponen sobre
algunas etnias, preservaron del olvido a tribus actualmente extinguidas o totalmente
aculturadas ; y pot ûltimo, a la lexicografia, dentro de la que es reconocido como
autoridad para muchas voces que aparecen escritas pot primera vez en su obra
(Mones y Klappenbach, 1997: 84).
Encontramos otra peculiaridad de la obra azariana en la difusiôn que sus ideas
alcanzaron dentro del proyecto europeo para conocer la naturaleza americana en
relaclôn con otras expediciones oficialmente organizadas con ese fin y cuyos trabajos
permanecieron largo tiempo archivados 5m lograr su publicaciôn (la Expediciôn
Malaspina es el ejemplo paradigmàtico) y, màs aûn si consideramos el caràcter
extraoficial de su labot (al menos en sus primeros afios) y el escaso apoyo
gubernamental que la misma originara. Si Azara hubiera contado con la aprobaciôn
sincera de las autoridades espafiolas, estas le habrian proporcionado probablemente,
como sucediera en otros casos, libros o informaciones pertinentes. En cambio, él
recibe ûnicamente una aprobaclôn condicionada a ciertos requisitos.
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Félix de Azara tuvo la suerte (no muy frecuente en el mundo cientifico espaiol
de su época) de ver publicados algunos de sus escritos y disfrutar en vida del
reconocimiento casi unénime a sus originales aportaciones. Debe agradecer esta
posibilidad, en parte, a la intervenciôn decisiva de su hermano José Nicolés para hacer
conocer su primer manuscrito y facilitar su vinculaciôn con el ambiente cientifico
parisino. Es muy probable también que Azara, como 10 hiciera con los gastos de sus
investigaciones, pagara sus propias publicaciones acelerando, de ese modo, el
proceso de difusién de Apuntamientos para la historia natural de Ios pâjaros de!
Paraguay y rfo de la Plata y de Apuntamientos para la historia natural de los
cuadrûpedos de! Paraguay y rio de la Piata.
Et interés suscitado pot los textos de Azara no està exento de inconvenientes.
Precisamente, uno de los problemas que dificulta el trabajo de todo investigador que se
acerca a su obra es la enorme complejidad de las fuentes. El valor alcanzado por la
misma explica la existencia de numerosas copias manuscritas en archivos americanos
y europeos que confunden y desorientan a los interesados en su estudio.
Otra particularidad de la obra de Azara es la influencia que ha ejercido en las
regiones donde desarrollara sus investigaciones y su perdurabilidad en el tiempo.
Todo el material cartogréfico, geogréfico, boténico, zoolôgico, antropolôgico e
histôrico compendiado por Azara en sus escritos favoreciô el conocimiento y la
valoraciôn, por parte de sus habitantes, de regiones hasta entonces marginales y poco
conocidas del imperio espafiol contribuyendo ademés, a trazar limites definitivos y
consolidar ta presencia humana en las fronteras, preservando asi et territorio de los
intentos expansionistas lusitanos. También se atribuye a Azara la paternidad de las
representaciones culturales més perdurables acerca de las poblaciones rurales
rioplatenses que, por otra parte, fueron recogidas muy tempranamente por un n(imero
bastante importante de viajeros y cientificos que recorrieron la regiôn.
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Azara realiza un fundamental legado a Paraguay, cuando en 1793, ofrece al
Cabildo de Asunciôn el primer mapa de la regiôn junto a una primitiva versiôn de la
Descripciôn.
Distintos autores, especialmente uruguayos, han resaltado la influencia de
Azara en la ideologia de Artigas, basando sus afirmaciones en que, durante su
permanencia en la Banda Oriental, Azara estaba en contacto permanente con su
ayudante y miembro del cuerpo de Blandengues, José Gervasio Artigas. Quien màs
tarde seria un héroe de la independencia uruguaya le proporciona informaciones sobre
la regiôn, al mismo tiempo que asimila las ideas econômicas y sociales de Azara.
Se ha destacado, ademés, el preponderante lugar ocupado por la obra de
Azara en la historiografia argentina. En 1846, el escritor y diplomàtico Florencio Varela
publica los Viajes de Azara en castellano seialando, en el prôlogo de la ediciôn, que el
mérito de Azara radicaba en la “fuerza de observaciôn y razôn despejada” que
transformaba su obra en 10 mejor y més exacto que se habia escrito sobre esa parte de
la América Meridional. La traducciôn de la obra estuvo a cargo de Bernardino
Rivadavia, primer presidente argentino e impulsor, en 1826, del proyecto liberal de
construcciôn de la naciôn, quien tenia sumo interés en difundir los textos de Azara en
el Rio del Plata. Por su parte, otro importante actor en los turbulentos inicios de la
emancipaciôn argentina, el militar, politico y escritor Bartolomé Mitre, siguiô con gran
interés la obra de Azara, consiguiendo, no sin esfuerzo, una copia de la Descripciôn
que actualmente se halla depositada en el Museo Mitre de Buenos Aires y fue el editor,
en 1873, de los Viajes inéditos.
Como vemos, la obra de Azara contribuyô, en cierta manera, a afianzar las
identidades de distintos paises, consolidar sus territorios e inspirar planes econômicos
y sociales a los primeros ljderes nacionales durante el perlodo de la emancipaciôn.
Consideramos que los textos de Azara han sido més valorados y han ejercido mayor
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influencia en América que en su pais natal y que la singutaridad del discurso azariano
tiene mucho que ver con el éxito de su recepciôn en Ios paises de América del Sur.
Para finalizar, sôlo resta destacar que su obra continiia siendo difundida y
atrayendo el interés, a ambos lados del océano, cuando han transcurrido màs de dos
siglos desde su apariciôn. tNO es esta una prueba fehaciente de su originalidad?
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ANEXO I: RETRATO DE FÉLIX DE AZARA22
22 http://www.almendron.com/arte/pintura/goya/obras_goya/goya_4J htm
Félix de Azara, pot Francisco José de Goya y Lucientes (1805).
Ôleo sobre lienzo, 212 x 124 cm., perteneciente a la Colecciôn Particular IberCaja,
Zaragoza.
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ANEXO II: BREVE HISTORIOGRAFIA DE LA OBRA AZARIANA
Hay que reconocer, sin quitar por ello el mérito que corresponde a Félix de
Azara, que la influencia de su hermano fue decisiva en la valoraclôn de su obra. Es
justamente gracias a la iniciativa de José Nicolàs que se conocen los trabajos de Félix
en Francia, donde se publica su primera obra Essai sur l’histoire naturelle des
quadrupèdes de la Province du Paraguay (Paris, 1801). Se trata de una traducciôn,
realizada por M. L. E. Moreau de Saint-Méry, del original en castellano que Félix habia
terminado de redactar en 1796.
Al regresar a Espaia, una de las primeras preocupaciones de Azara es lograr la
publicaciôn de una versiôn corregida y aumentada de la obra anteriormente citada que
se imprime con el titulo de Apuntamientos para la historia natural de los cuadrûpedos
del Paraguay y rfo de la Plata (Madrid, 1802) y de otra obra denominada
Apuntamientos para la historia natural de los p&jaros del Paraguay y rio de la Plata
(Madrid, 1802-1805) editada en tres volûmenes, el primero de los cuales aparece en
1802 pero, por problemas de la editorial, no se completa su impresiôn hasta 1805.
La figura y la obra de Félix de Azara ha sido estudiada pot numerosos autores23
y bajo diferentes consideraciones segûn las épocas. Entre ellos encontramos, en
primer lugar, C. A. Walkenaer que preparô la ediciôn francesa de Voyages dans
l’Amérique meridionale (Paris, 1809) traduciéndolo del manuscrito espaol de Azara.
Puede verse una prueba del interés despertado pot Ios textos del naturalista aragonés
en que la ediciôn estaba acompafiada pot notas de Cuvier, uno de Ios grandes
investigadores del siglo XVIII y en que, en ai’ios sucesivos, aparecerian traducciones
de Voyages.., en alemàn, italiano e inglés. Paradôjicamente, habria que esperar hasta
23 La bibliografia ms completa que hemos consultado se encuentra en: A. MONES y M. A.
KLAPPEN BACH.
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1845 para tenet una primera ediciôn en castellano, publicada en Montevideo con
traducciôn de Bernardino Rivadavia y prôlogo de Florencio Varela.
Aios después del fallecimiento de Azara, el famoso editor rioplatense Pedro de
Àngelis incluye algunos informes y diarios de viajes escritos por el insigne naturalista
en su gran Colecciôn de obras y documentos relativos a la historia del rio de la PIata24,
publicada entre 1836 y 1837.
En 1847, su sobrino Agustin de Azara se encarga de dar a conocer algunos
textos que su tio redactara en Espaia en base a apuntes e informes recogidos en
América. Se trata de Descripciôn e historia del Paraguay y del rio de la Plata (Madrid,
1847) realizada bajo la direcciôn de B. S. Castellanos de Losada y Memorias sobre el
estado rural del rio de la Plata en 1801: demarcaciones de limites entre el Brasil y
Paraguay a ûltimo del siglo XVIII, e informes sobre varios particulares de la América
meridional espatola (Madrid, 1847).
Con la publicaciôn realizada pot el general argentino Bartolomé Mitre de
Viajes inéditos de Azara (Buenos Aires, 1873) y la notable ediciôn de R. R. Schuller de
Geografia ffsica y esférica de la provincia del Paraguay y Misiones Guaranis
(Montevideo, 1904) escrita en 1790, se hacen pûbilcos elementos fundamentales de la
obra de Azara, al mismo tiempo que comienzan a aparecer algunos estudios
biogrâficos, como El brigadier de la Expediciôn e Ingeniero militar don Félix de Azara y
Perera (Madrid, 1892) elaborado por E. Tomer y de la Fuente coincidiendo con el
cuarto centenario del descubrimiento y los 150 aios del nacimiento de Azara.
24 En la obra se recogen los siguientes textos de Azara:
a) “Correspondencia oficial e médita sobre la demarcacïôn de limites entre el Paraguay y el
Brasil, por don Félix de Azara, primer comisario de la tercera divisiôn”, documento 27, T. III.
b) “Informe de don Félix de Azara sobre varios proyectos de colonizaciôn del Chaco” y uCarta al
Virrey Marqués de Avilés opinando sobre proyecto de colonizaciôn del Chaco”, documento 32,
T. IV.
c) “Diario de un reconocimiento de las guardias y fortines que guarnecen la linea de frontera de
Buenos Aires para ensancharla”, documento 56, T. VI.
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A partir de entonces, otros muchos historiadores se han ocupado en interpretar
sus escritos y en investigar su personalidad e ideologia. Entre ellos se destaca
Francisco de las Barras de Aragôn, autor de la primera ediciôn espafiola de Viajes pot
la América Meridional (Madrid, 1923) con traducciôn y revisiôn del importante geôgrafo
J. Dantin Cereceda. La ediciôn espafiola, al igual que la de Florencio Varela, debiô
hacerse a partir de la publicaciôn francesa de 1809 porque el texto original manuscrito
que tradujera Walckenaer habla desaparecido.
Màs tarde, otros autores como el catedràtico Enrique Àlvarez Lôpez con Félix
de Azara. Siglo XVIII (Madrid, 1935), Alvaro Guillot Muioz autor de La vida y la obra de
Félix de Azara. Un sabio formado en el desierto (Buenos Aires, 1941) o Julio César
Gonzàlez con sus “Apuntes bio-bibliogràficos de don Félix de Azara” que sirven de
introducciôn a su ediciôn de Memoria sobre eI estado rural del Rio de la Plata y otros
informes (Buenos Aires, 1943), publican a ambos lados del océano, monografias que
amplian notablemente el conocimiento sobre el infatigable aragonés. Otros
investigadores, como Olivier BauIny25, F. Torrens26 y José A. Pereyra27, por citar sôlo
algunos, han publicado importantes trabajos destinados a desarrollar aspectos
concretos del pensamiento azariano o su influencia sobre un érea determinada del
conocimiento o sobre la labor cientifica (Darwin) y politica (Artigas) de otras
destacadas personalidades.
La importancia de la obra del naturalista, militar y cientifico espafoI queda
demostrada porque ni siquiera el transcurso del tiempo Iogra disminuirla. La
publicaciôn y estudio introductorio de Andrés Galera Gômez de la Descripciôn general
25 BAULNY, O. “Félix de Azara. Un aragonais precurseur de Darwin”. Pyrenées, n° 68-69, 70-
71, 72-73. Pau, 1968. Francia.
26 TORRENS, F. “La aportaciôn de Félix de Azara al conocimiento geogrâfico de la América
Meridional en el siglo XVIII”. Revista Geogrâfica, vols. XII-XIII, 12-13: 40-62. Barcelona,
Espaa, 1979.
27 PEREYRA, J. A. Referencia en la bibliografia.
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del Paraguay (Madrid, 1990), la ediciôn de Joaqujn Fernândez Pérez de los
Apuntamientos para la historia natural de los pâxaros de! Paraguay y de! Rio de la
Plata (Aranjuez, 1992), la antologia de textos preparada por M. Lucena Giraldo y A.
Barrueco Rodrîguez titulada Escritos fronterizos (Madrid, 1994), o la reediciôn de
Viajes por la América Meridiona! (Buenos Aires, 1998) pot parte de la editorial El
elefante bianco, demuestran que el interés por su obra continua vigente. También su
personalidad sigue siendo examinada como 10 evidencia Un ilustrado aragonés en e!
virreinato de! Rio de la Plata: Félix de Azara, 1742-1821 (Montevideo, 1997) en la que
Àlvaro Mones y Miguel Àngel Klappenbach analizan los mâs variados aspectos de su
obra y su pensamiento o la polémica suscitada entre Barbara Beddall y ios autores
Thomas Glick y David Quinlan, sobre el aislamiento real o imaginarlo del naturalista
espafiol.
Ademés, se han esctitos obras que destacan el especial aporte realizado por
Azara a las distintas regiones exploradas, como b atestiguan ios textos de Esteban
Campai, Azara y su legado al Uruguay (Uruguay, 1969) y La conquista cientîfica de
Azara en e! Paraguay. Su fascinaclôn y respeto hacia la natura!eza (Huesca, 1999) de
Augusto Ocampos Cabaliero.
Esta somera resefia historiogràfica sobre Azara, de ningûn modo exhaustiva,
ptetende ûnicamente trazar el irregular camino seguido por sus obras hasta la
publicaciôn (cuando la hubo) y dar una idea muy sintética de la importancia,
continuidad y diversidad (de temàtica y nacionalidad) de las fuentes que tratan al
personaje y su producciôn.
Refuerza el argumento de la vigencia de la obta azariana su presencia en
Internet. Podemos encontrar vetsiones digitalizadas de algunos textos de Azara, y en
especial de la Descripciôn, en las pàginas de la Biblioteca Virtual Miguel de Ce,vantes,
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de la Academia Argentina de Letras o de la Biblioteca Virtual de! Paraguay pot
mencionar sôlo algunos de los principales sitios interesados en difundir sus escritos.
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ANEXO III: CONFORMACIÔN DE LAS PARTIDAS
DEMARCADORAS28
Los miembros de la primera partida eran:
José Varela y Ulloa, capitàn de Navio, primer comisarîo.
Rosendo Rico, teniente de Navio, segundo comisario.
Bernardo Lecoq, capitàn de Ingenieros.
Juan José Varela, alférez de Fragata, ayudante.
Joaquin Gundin, piloto de la Armada, geôgrafo.
José Santaella, maestro instrumentario.
José Ortiz, ministro de la Real Hacienda.
Manuel de la Mata, capellàn.
Juan de Molina, cirujano.
Juan A. Sancho, teniente de Dragones, comandante de Escolta.
De la segunda partida:
Diego de Alvear, teniente de Navio, comisario.
José Maria Cabrer, ingeniero ayudante.
Andrés de Oyarbide, piloto y geôgrafo.
Manuel Moreno, ministro de la Real Hacienda.
Bernardo Fontanes, capellàn.
Félix Pineda, cirujano.
Tomàs de Ortega, alférez, comandante de Escolta.
28 OCAMPOS CABALLERO, Augusto. La conquista cientîfica de Azara en el Paraguay. Su
fascinaciôn y respeto hacia la naturaleza. Huesca (Espafia): Instituto de Estudios
Altoaragoneses, 1999, pp. 81-83.
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José Bareyro, capitân, comandante de Escolta de Milicias del Paraguay.
Juan José Valdés, alférez de Milicias.
De la tercera partida:
Félix de Azara, capitén de Fragata e ingeniero, comisario.
Martin Boneo, teniente de Navio, segundo comisario.
Pedro CervWio, alférez de Milicias, ingeniero.
Ignaclo Pasos, piloto y geôgrafo.
J. Souillac, astrônomo.
Juan L. Insiarte, piloto de la Armada.
Bernabé Bueno, ministro de la Real Hacienda.
Antonio Arcos, capellân.
José Marti, cirujano.
Manuel de Rosas, teniente de lnfanterfa, comandante de Escolta.
De la cuarta partida:
Juan Francisco de Aguirre, teniente de Navlo, comisario.
Julio R. de César, teniente coronel de Milicias, ingeniero.
Pablo Zizur, photo de la Armada, geôgrafo.
Lorenzo Figueroa, ministro de la Real Hacienda.
Ramôn Varela, capellân.
Vicente Verduc, cirujano.
Santiago Gômez, teniente de Infanterja, comandante de Escolta.
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ANEXO IV: PORTADA DE LA PRIMERA EDICIÔN DE LA
DESCRIPCIÔN29
DESIuINaoN nisToIu,
tDt1
Y DEL RIO DE LA PUlL
tL ‘. ci
f J ti llI rth i iicI. b iipiIrs rri.
b IFç.t f 1j1tI V’ I’;, i
11111 t PPIW
t IØ1L I) Ati[STJ
I 1Iiii, i. Ii L ,ilrn iJ II , Lr.
Iiu L.
P IA R1I11I \tfl%T% r iHfii’ [I” I(1I
Cabllrr: U Ei i.riI.’,i’ •tt b.ihrI . ,.
L .iliriwrj 1 J’ t !Ih i’ M iIIIII i .1— i1r. I:t.r i! r t r
•r1pç Iirtqw .! Li I ‘‘rrIit t ii h:. .‘h,r .ii ru .‘n Iii,
It itc ]‘ II ht3iUI4r Ii i1,Irî.
Tøfl I
29 http://wzar.unizares/doc/buz/biblioam/imagenl 14.html
i2:ii Ii42.
Î. D! L’.! 14 Jj.V !‘ir. i i!::
139
